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“Según la leyenda durante una noche que un grupo de combatientes escoceses dormían, unos vikingos quisieron atacarlos sigilosamente, con lo que se quitaron los zapatos para no hacer
ruido y entonces uno de ellos pisó un cardo con los pies descalzos,
lo que le hizo gritar y con ese grito los escoceses despertaron y
contraatacaron”. 

MACARENA MOYA S.




 

Capítulo 1

La luz entraba tenue a través de las cortinas, aún dormía, era más tarde de lo que acostumbraba despertar, pero era un día especial, la noche anterior se realizó su presentación en sociedad, su padre organizó una gran fiesta, tenía la obligación de presentarla y así poder encontrar un buen esposo para ella, como lo había hecho ya con sus otra tres hijas, Lord Shilton era un miembro importante de la sociedad Londinense, su familia estaba entre las más ricas e influyentes, todos los que tenían hijos varones deseaban formar parte de esa familia. Pero sabía que sería diferente con Eloise, era una jovencita de carácter fuerte y muy determinada, no aceptaría cualquier novio que su padre escogiera, además no sería fácil encontrar uno que la aceptara por un episodio de su pasado, pero su padre haría lo imposible porque no fuese perjudicada en la elección, durante la fiesta de presentación, asistió su amigo de la infancia Sir McLead, conversaron largo para llegar a un acuerdo. 

Este día no sería como otro normal, la luz comenzó a dar en su rostro, lo que la despertó, aún tenía mucho sueño, pero su doncella ya había entrado en la habitación abriendo las grandes cortinas que cubrían los ventanales, dejando entrar la luz, sintió su voz desde lejos, hablaba del lindo día que había fuera, ella se sentó en la cama y Martha su doncella le entregó la bandeja con su desayuno, comió solo un poco y se metió en la tina que le habían preparado con pétalos de rosa, se hundió hasta cubrir toda su cabeza y se quedó un largo momento, tanto así que su doncella se preocupó, pero luego sacó su cabeza del agua y se quedó ahí un buen rato. Con sus ojos cerrados recordó a un joven que robó su corazón cuando solo tenía quince años, lo recordaba besando sus labios de forma suave. Pero de pronto una voz la sacó de su letargo. 

—Mi lady aquí está su bata, el agua ya está fría. 

—Martha estaba tan tranquila aquí. —reclamó suspirando. 

—¿No quiere pescar un resfrió verdad? 

—No, no lo quiero. —respondió con conformidad. 

—Su padre dijo que cuando estuviese vestida fuera hasta la biblioteca. 

—Está bien. —Qué hice ahora, fue lo que pensó. 

Martha la ayudó a colocarse un vestido, era uno blanco con adornos de flores en un color palo rosa, con un gran talle que marcaba su cintura, y el polisón que llevaba en la parte trasera la hacía ver muy bien, Martha la peinó recogiendo su pelo, era un peinado muy elegante con unos tirabuzones que caían por los lados. Eloise tenía un cabello negro azabache maravilloso, además de rizado, era dueña de unos ojos verdes muy expresivos, sobre todo cuando estaba molesta. 

Su padre, solo la mandaba llamar a la biblioteca cuando había hecho algo mal y no recordaba si había sucedido algo que no le gustara. Cuando entró, estaba sentado en su escritorio revisando unos papeles. Estaba a su lado Brown el mayordomo de confianza de Lord Shilton, siempre usaba guantes blancos, tenía una mirada de hierro, no se llevaba muy bien con Eloise, sobre todo cuando le colocó pegamento a todo lo de la bandeja que le llevaba a su padre, también la vez que escapó y lo hizo ir tras ella por más de dos horas. Cada vez que la miraba parecía recordar cada episodio vivido con Eloise, cuando la vio entrar levantó su mirada y solo dijo: —Mi lady —después de que Lord Shilton le entregó los papeles, él salió dando una reverencia como era habitual. 

—Aquí estoy padre —habló con preocupación— ¿qué he hecho esta vez? 

—Nada, nada querida… al menos que haya sucedido algo y nadie me informó como en otras ocasiones. —levantó la mirada. 

—No he hecho nada, padre —respondió tranquila. 

—Eso es perfecto —dejó los papeles a un lado y la miró fijamente—. Toma asiento, hablé anoche con mi gran amigo Sir Angus McLead, para llegar a un acuerdo matrimonial entre su hijo y tú. 

—No conozco a ese señor padre, tampoco a su hijo —la preocupación se asomó en su rostro. 

—No necesitas conocerlos, la decisión la tomo yo, pero los conocerás. —seguía mirándola fijamente. 

—¿Por qué ahora y no cuando se lo pedí? 

—No volvamos a ese tema Eloise, ese joven no era digno de ti y punto. 

—Pero yo lo…

—El amor es para los tontos, es una ilusión que crean esos estúpidos que escriben esas novelas que tanto lees —la miró con frialdad. 

—Mi madre me las dio —su voz sonó emocionada al recordar a su madre. 

—Tu madre era otra —respiró profundo pensando en todo lo que tenía que decir—. Eloise hija, después del episodio aquel, no encontraré una familia que acepte una unión con la nuestra, por mucho que tengas una gran dote o el apellido, tu nombre ya está manchado por tu indiscreción, que se ocultó muy bien, pero la gente siempre habla de algo. 

—No quiero casarme, no me case con nadie y viviré aquí para siempre. 

—Y ser una vieja solterona ¡nunca! para eso basta con tu tía Bertha. 

Eloise escuchaba todo lo que su padre hablaba, pero en un momento no escuchó más, estaba cansada de que su vida fuera dirigida como si fuera un títere como de los que vio en un pequeño teatro en una feria de Bath una vez, ahora ya no quería qué nadie le dijera que hacer. Menos un marido. 


Capítulo 2

Callen McLead era un hombre muy apuesto, tenía una personalidad desbordante conocido mujeriego de la sociedad Escocesa en Edimburgo, el segundo hijo de Lord Angus McLead, un gran problema para él, había estado perdido por más de una semana, hasta que unos campesinos lo trajeron hasta la ciudad en una carreta borracho y estuvo una semana más en cama recuperándose, era visitante habitual de la casa de madame Hurst, una mujer que se encargaba de entretener a hombres como Callen, y tenía más mujeres junto a ella que se dedicaban a lo mismo. Toda la sociedad de Edimburgo lo conocía, ningún hombre de buena familia lo quería afiliado a ellos, ningún padre que se respetara o amara a sus hijas lo aceptaría como esposo para alguna de sus hijas. Callen era un hombre muy apuesto, de nariz recta y bien formada, de una sonrisa muy audaz, de cabellos castaños y unos ojos de color miel, que enamoraban a todas, también era dueño de un cuerpo fuerte y muy varonil, para nada típico en los hombres de sociedad, todas lo querían, pero ningún padre lo aceptaba. Esa tarde estaba junto a su madre, que estaba muy enferma y el médico no sabía que tenía, pero les había dicho que no viviría mucho más. A pesar de ese carácter salvaje y despreocupado Callen amaba a su madre, la única mujer que había amado, su gran protectora, que pronto lo dejaría solo y eso lo tenía destrozado. 

—Madre aquí estoy, a su lado. 

—Callen mi hijo… pronto me iré… y aun no te casas. 

—Madre —tomó sus manos besándolas— le dije que no lo haría, no soy hombre de una mujer, la única mujer que amo es usted. 

—Llegará la mujer que te cambie, y estarás perdido sin ella. 

—Eso no sucederá madre, lo sabe, no voy a casarme, soy de todas —dijo con una sonrisa y picardía en sus ojos. 

—Eso es horrible hijo, busca una jovencita linda, que te haga feliz. —le pidió sonriendo y acarició con dificultad su rostro. 

—Aquí estás, baja conmigo a mi estudio —los interrumpió con voz enérgica Lord McLead, su padre. 

—Enseguida padre. Veré que quiere el ogro —dijo haciendo una mueca que sacó una sonrisa a la enferma mujer —nos vemos madre. 

Callen fue hasta el estudio, su padre estaba sentado en un gran sillón con la pipa en la boca, una mirada muy seria, parecía muy molesto, la relación que ambos tenían nunca fue buena, desde pequeño Callen fue el protegido de su madre y su hermano William el hijo perfecto que su padre siempre deseó, pero ya estaba cansado de la vida licenciosa de su hijo, estaba por ponerle un punto final a todo. 

—Toma asiento Callen —le indicó con la mano. 

—Claro señor. 

—No hablaremos más de tu comportamiento, porque sé que no harás nada al respecto, ni siquiera lo has hecho por tu madre. 

—Ella me conoce y sabe que…

—Silencio, yo voy a hablar. —dijo en tono enérgico. 

—Por supuesto —respondió escondiendo su sonrisa. 

—Tu madre lo único que quiere para descansar en paz, es que asumas tu rol de hombre y contraigas matrimonio, y espero que en esto si le des una felicidad a tu madre. 

—Señor yo… 

—Callen, ya estoy harto de todo esto, de cubrir tus indiscreciones, tus derroches, tu vida adúltera, incluso tuve que prohibir cualquier comentario sobre el duelo con Lord Radcliffe, dejaste a una mujer sin marido y expulsada de su familia. 

—Le dije que solo era una estupidez lo nuestro, pero ella lo tomó en serio padre —dijo en tono de burla, lo que enfureció a su padre. 

—¡¡¡Cállate muchacho estúpido!!! —respiró profundo para seguir hablando—, ya no voy a tolerar más tu vida, dentro de un mes llegará desde Londres, mi gran amigo Lord Shilton con su hija menor Lady Eloise. Estarán aquí unas semanas y prepararemos la boda. Tú madre está muy mal, dale en el gusto y no te desaparezcas, si la amas tanto como dices, deja de hacerla infeliz. Ahora vete de aquí, ya no telero verte más. 

Callen estaba preocupado, no estaba en sus planes contraer matrimonio, tenía veintisiete años y pensaba en seguir soltero, seguro que la mujer escogida era una joven fea que nadie quería como esposa y él tendría que cargar con eso por el resto de su vida. Estaba en un gran problema, pero pensó en su madre, le daría ese gusto, luego viviría su vida como más le gustaba y si a su futura esposa no le gustaba lo que hacía, ese sería el problema de ella no suyo. Entró en su habitación tomó el brandy que tenía y bebió de la botella, no quería aceptar lo que su padre ordenaba, pero sentía que no tenía alternativa. Lo haría por su madre, con esto la ayudaría y ella al menos moriría feliz porque él había cumplido con los estándares que la sociedad de Edimburgo requería y su madre al menos sería por un instante feliz. Por la noche, no quiso bajar a cenar con su padre y su hermano, este había llegado hasta la casa con su flamante esposa, hace solo cuatro meses que estaba casado con Annabelle Irwin, proveniente de una de las familias más ricas de Glasgow, era una mujer muy bella, una que también sucumbió a los encantos de Callen, pero de esto William nunca se había enterado, cada vez que él estaba presente ella se ponía muy nerviosa, así que optó por no acompañarlos cuando ella estaba presente. Se fue hasta la habitación de su madre para acompañarla a cenar. Conversaron largamente esa noche, la idea de poder verlo casado la hizo feliz, esta noche ella sonreía como hace mucho que no lo hacía. 


Capítulo 3

El tiempo pasó rápido para los dos condenados al matrimonio, ella no lo quería conocer, no le interesaba y él solo accedió por su madre. Lord McLead organizó una gran cena, para anunciar el compromiso de su hijo con Lady Shilton. Estaba orgulloso de entrar a ese círculo Londinense por la unión de su hijo. Se preocupó de invitar gente seria, y no muchachas que estarían derramando lágrimas por el compromiso de Callen con otra mujer. 

Estaban junto a su padre en el recibidor cuando el carruaje que traía a Lord Shilton con su hija llegó, solo pedía que no fuera gorda ni tan fea, trataba de mirar para otro lado. 

—Querido amigo, al fin por estas tierras —dijo sonriendo. 

—Angus, déjame decirte que nos costó mucho llegar, pero al fin estamos aquí, hija ven vamos. 

Uno de los cocheros extendió la mano para ayudarla a bajar, él solo vio la mano con un guante negro, luego un sombrero con un tul que cubría su rostro. Bajó una joven con una figura muy hermosa —al menos no es gorda— fue el primer pensamiento que se le vino a la cabeza. Ella se acercó a ellos y levantó el tul que cubría su rostro. Hizo una reverencia ante ellos y los hombres la devolvieron. 

—Tu hija es una joven muy hermosa Shilton. 

—Lo es, gracias, tan bella como su madre lo fue cuando vivía. 

—Lo recuerdo, era una mujer hermosísima. 

—Gracias Lord McLead —intervino Eloise. 

—Vamos adelante pasen. 

Los empleados que estaban en la puerta tomaron su capa y ella dejó ver un escote maravilloso, que Callen no pudo evitar mirar, cuando Eloise se percató que la miraba, solo dio un desprecio y siguió a su padre. Fue presentada a cada uno de los invitados. Lord McLead se disculpó por su esposa que estaba enferma y no podía acompañarlos. Eloise recordó a su madre, los últimos años en los que pasó en cama enferma, a ella le daba mucha pena que tuviese que cenar sola, y cada vez que podía se escapaba para acompañarla. 

—¿Puedo acompañar a su esposa? —dijo impresionando a los hombres. 

—¿Cómo dice lady Shilton? —algo turbado preguntó, no podía creer lo que ella pedía. 

—Acompañarla, mi madre también pasó mucho tiempo enferma y sola, sé que era muy triste para ella. Si a usted no le molesta. 

—Hija, Lord McLead organizó esta cena para que conozcas a sus invitados, no puedes dejarlos. 

—Claro, disculpe usted lord McLead —respondió con resignación. 

Esta intervención dejó muy impresionado a Callen, nunca antes nadie quiso ir a cenar con su madre, nunca nadie antes se preocupó por eso. Ahora esa jovencita que no debía tener más de veinte años prefería ir a cenar con su madre moribunda, que con todos los invitados que estaban ahí esa noche, solo para conocerla. Pero sacó de su mente cualquier pensamiento de agrado, solo cumpliría con su deber como hijo y nada más. 

La cena fue todo un éxito, Eloise era una joven muy culta, refinada, ante los ojos de todos era la mujer ideal, y ella solo jugaba el papel que le prometió a su padre que actuaría para dejarlo bien. 

Al terminar la cena, todos pasaron al gran salón para beber un licor y poder conversar, Callen se mantuvo toda la reunión junto a uno de sus infaltables amigos sin prestar atención a su futura esposa, quien se dedicó toda la velada a conversar con todos los presentes evadiendo por completo a Callen, al finalizar la noche Lady Shilton y su padre se despidieron de todos, ella hizo una reverencia ante Callen y subió a su carruaje sin siquiera mirarlo una vez. 

Llegaron hasta la casa que su padre rentó por el período que estuviera ahí organizando el matrimonio junto a su amigo. Eloise solo deseaba dormir, estaba muy cansada. Martha la ayudó a sacarse ese aparatoso vestido y colocar su camisón de lino delgado que tanto le gustaba usar, cepilló su cabello y fue a dormir. Solo deseaba olvidar esa noche. 


Capítulo 4

—¡Esto es inaceptable, me avergonzaste delante de todos los invitados!, ¡qué dirá ahora Lord Shilton! 

—Ella tampoco hizo un esfuerzo por hablarme, era pedante y con esa miradita altanera. —dijo burlándose de ella. 

—¡¡Cállate!! Ya es suficiente, si dice que no acepta casarse contigo, tendrás que arreglártelas solo Callen, no recibirás nunca más dinero de mi parte. 

Sir McLead estaba realmente indignado con su hijo, no entendía cómo no aceptaba lo que le ofrecía, Lady Shilton era una joven muy hermosa, refinada, culta, que más podía esperar un hombre como él, con sus antecedentes, ninguna mujer decente se casaría con él, por lo mismo pensaba que si su buen amigo investigaba algo, no dejaría nunca que su hija se viera envuelta en este tipo de arreglo. 

Esa noche se juntó con su clan, sus grandes amigos, Edwin Craig, amigo de la infancia con quien compartía todos sus vandalismos, Logan McLaughlin fiel compañero de aventuras con todas las mujeres que se encontraran en el camino, por último Kendrick Bruce, el más tranquilo y centrado de los cuatro, pero siempre un leal compañero, compartían juntos en una taberna bebiendo su deleite el gran Escoses, un whiskey que se preparaba dentro de la taberna con recetas antiguas, que ellos bebían como si fuera agua, por la mañana debían ser llevados hasta su respectivas casas, esa noche bebió como siempre pero pensando en que su vida terminaría, no entendía cómo podría congeniar su estilo de vida actual con un matrimonio. 

—Debes estar tranquilo, el matrimonio no es tan malo, me ves afligido —dijo Edwin con una sonrisa de satisfacción. 

—Pero ya no eres el mismo —replicó en tono de burla. 

—Soy el mismo…solo que casado. 

—Sí, pero cuando desapareces mucho tu mujer sale a tu búsqueda y te ha sacado de la taberna. 

—Solo fue una vez, y porque el pequeño Edwin estaba muy mal. 

—Ja, ja, ja, ja eres un estúpido, estas domado… —rio a carcajadas Logan. 

—Pero me dijo Robert que tu futura esposa es una mujer muy hermosa —dijo Kendrick. 

—Es una burguesita de Londres, con nariz respingada y mirada déspota. —su tono de desprecio era evidente. 

—Pero linda, pudo ser una mujer como la de Thomas, ¡uy! 

eso sí que es horrible. —dijo con un tono de asco al recordar las verrugas en la cara que tenía la esposa del nombrado. 

—Espero que su padre desista, que averigüe cosas de mí, no soy hombre para el matrimonio, amo a todas las mujeres no puedo estar solo con una. —ratificó lo dicho sentando en su rodilla a Harriet, metiendo su mano bajo su falda y dándole un gran beso en la boca. 

Todos alzaron sus vasos para celebrar la futura muerte de su gran amigo. 

Esa noche llegó muy tarde, su madre dormía en su dormitorio, se veía muy tranquila, la besó en la frente y fue hasta su habitación, caminó por el lugar dando vueltas hasta que vio los primeros rayos de sol atravesando su ventana. Se tiró sobre la cama y durmió placenteramente, hasta que un momento más tarde su padre irrumpió en la habitación para decirle que irían ese día a un baile que organizaría Lord Shilton, para anunciar el compromiso de ellos, estarían presentes familiares de Lord Shilton y amigos, al igual que familiares y amigos de los McLead. 

Ordenó que la doncella le preparara una tina con agua fría para que despertara por fin. 


Capítulo 5

Eloise, solo pensaba en el baile de la noche no sabía que sucedería, pensó cuando conoció esa noche a Callen que era muy atractivo, pero a pesar de todo eso, no tenía para nada el deseo de contraer matrimonio, pero eso no le importaba a su padre, que solo quería que su hija fuese una mujer respetada y que todos olvidaran los sucesos acontecidos hace ya un par de años. 

Veía el vestido sobre la mesa, de un tono verde claro, de seda, dejaba muy definida su figura, además de un escote maravilloso, Martha ya ayudaba a colocar su ropa, mientras ella solo miraba un punto fijo de la pared, le cepilló su cabello y luego le hizo un peinado digno de la realeza. 

—Usará el perfume de su madre. —preguntó entusiasmada su fiel doncella. 

—Sí, ese aroma me recuerda mucho a ella. 

—Queda poco ¿preparará más? 

—Otro día, ¿me ayudarás a buscar las esencias? 

—Claro, usted sabe que lo haré, luce hermosa, además hoy ese novio que su padre escogió, no podrá quitarle los ojos de encima, luce realmente hermosa. 

—Gracias. 

Después de un rato, su padre envió por ella para que lo acompañara a recibir a sus invitados, pero no accedió a bajar, así que el lugar lo ocupó su hermana mayor Annette. Era un evento grande, todos los que eran considerados importantes, fueron invitados, aunque por la distancia no todos accedieron a tal invitación. Pero la mayoría estaban presentes. 

Todos estaban ya en el gran salón, los músicos estaban ya dispuestos para comenzar a tocar, Lord Shilton les dio la bienvenida a todos. 

Eloise bajó la escalera de la casa del brazo de su cuñado, Duncan, esposo de Annette, un gran hermano para ella, siempre que podía la ayudaba y trataba de esconder sus escándalos. 

Callen levantó su mirada vio que muchos observaban hacia donde estaba él, levantó la mirada y la vio, era como un ángel, lucía hermosa, llegó hasta el pie de la escalera del brazo de un sonriente Duncan, que lo saludó entregándole a su prometida. 

Ellos iniciaron el baile, un vals maravilloso, Callen era un excelente bailarín, también Eloise. Todos los miraban danzar, a veces parecían flotar sobre la pista. Luego que terminó el primer baile se les unieron los demás. 

—Baila divinamente Lady Eloise —comentó muy cerca de su oído con una voz suave pero grave. 

—Usted también Sir McLead, me asombra —dijo con desprecio. 

—¿De verdad?... ¿Por qué? 

—Solo he oído de sus andanzas nocturnas y sus amigos no muy caballeros. 

La miró muy intrigado, había estado averiguando sobre él, y él no había hecho nada parecido, no comprendía la actitud y el carácter de esa mujer que estaba frente a él, hermosa, pero muy determinada y al parecer de un carácter muy fuerte. La miró asombrado y sonrió. 

—Ha perdido su valioso tiempo averiguando cosas sobre mí. —dijo muy asombrado. 

—No fue tan difícil, mi doncella hizo unas preguntas y supo mucho, más de lo que en realidad me interesaba. 

—¿Por qué lo hizo? —preguntó intrigado. 

—Porque, aunque a mi padre solo le importa que me case luego como si le molestara, yo si deseo saber con quién tendré que vivir por el resto de mi vida ¿a usted no le importa? 

—Mi padre solo habla de lo maravillosa que es usted, lo elegante, culta, distinguida —dijo con leve tono de burla y una sonrisa en su rostro que molestó mucho a Eloise. 

—Eso no dice nada sobre mí, muchas mujeres son así, pero no es todo. 

—Ha conseguido mi interés —exclamó con seriedad. 

—Me gustaría mucho conversar con usted, en otro momento más tranquilo. —le dijo la muchacha dándole una mirada fugaz, con un brillo maravilloso en sus verdes ojos. 

—Por supuesto, vendré aquí mañana en la tarde ¿está bien para usted? —respondió con rapidez. 

—Claro. 

Solo bailaron ese vals., luego ella se dirigió donde sus hermanas para conversar, a todas les parecía un hombre muy guapo, y estaban contentas por ella, pero no así Eloise, que solo deseaba que su padre olvidara todo o él dijera que no se quería casar. Después bailó con su cuñado, Duncan Embrey un hombre muy respetado, de profesión abogado, trabajaba para los más altos rangos de la aristocracia. Su hermana no bailaba nunca, no tenía gracia para hacerlo, así que cada vez que estaban en un baile Duncan bailaba con su cuñada, que era como una hermanita menor. 

También se le acercó esa noche, James Wilson amigo de la infancia que la acompañó en sus travesuras y andanzas. Su familia viajó solo por el comentado evento. 

—No puedo creer que te vayas a casar con ese hombre. —dijo incrédulo. 

—Tu nunca me pediste matrimonio James —dijo sonriendo en tono irónico. 

—No pensé que era lo que querías —respondió mirándola con intensidad. 

—Tú sabes que yo no quiero esto, mi padre lo organizó, si solo supiera donde está… yo…

—Olvida eso, no sigas con ese recuerdo en tu mente. 

—No puedo —dijo con sus ojos vidriosos en pena. 

—Estás realmente hermosa, de pronto te convertiste en una mujer. 

—Gracias James. 

Todo esto sucedía mientras Callen observaba atentamente todos los movimientos de James, ¿por qué tenía esa cercanía con su futura esposa?, ¿por qué tenía su mirada fija en ella? Quizás si decía que no le parecía su actuar su padre olvidaría todo lo del matrimonio. Pero la miraba y sentía algo, pero no sabía que era, pensó que solo estaba disgustado por tener que casarse y no quería hacerlo. Su padre se acercó a su lado y apretando los dientes le dijo que dejara las estupideces y fuera a bailar con su prometida, era inaceptable que ella bailara con otros hombres y no junto a él, su prometido, que solo estaba en un rincón bebiendo. Cuando los músicos se detuvieron, Callen hizo su movimiento y se acercó a ellos, solicitó el derecho a estar con Eloise, y continuó bailando con ella. En un instante su padre pidió la atención de todos en el salón, se puso al lado de Lord McLead, lo presentó como su gran amigo y ahora como parte de su familia, pidió que Eloise se acercara al igual que Callen y anunció su próxima unión en matrimonio, todos los invitados sonrieron y aplaudieron felicitando a los futuros esposos, Eloise tuvo que fingir alegría todo ese momento cuando solo deseaba poder correr de ahí lo más lejos posible. 

Cuando por fin todo terminó, llegó a su habitación, su doncella, Martha la esperaba para ayudarla a quitar su vestido y poner su pijama, estaba rendida, se tiró sobre la cama y no fue capaz de responder ninguna pregunta que Martha le hacía, solo escuchaba su voz a lo lejos y la veía borroso, solo quería que ese día terminara y olvidar todo lo que sucedió. 

Estaba sentada en el jardín, tenía sus guantes de trabajo, sacaba las malezas debía entretenerse en algo o su cabeza comenzaba a trazar planes para escapar de su forzado destino, el jardín rebozaba de flores maravillosas, entre ellas sus favorita, estaba de rodillas cuando notó que se formaba una sombra sobre las flores, cuando giró su cabeza para ver quién estaba detrás suyo, el sol le molestaba, puso sus manos delante de sus ojos para tapar el sol, muy asombrada estaba cuando vio que el que estaba detrás era Callen McLead. Estaba mirándola atentamente. Le extendió la mano para ayudarla a ponerse de pie, Eloise sacó sus guantes y tomó su mano. El colocó su brazo doblado para que ella lo tomara, y caminara junto a él, por un momento ninguno de los dos habló, estaba incómoda con su presencia. Trataba de no mirarlo, pero lo hizo, vio su rostro perfecto y varonil, sus ojos brillaban con la luz del sol, caminaron hasta el centro del jardín donde había un Sauce grande y se sentaron en la banca que ahí estaba. 

—Mi padre dice que habló con el suyo, la ceremonia será dentro de un mes. —dijo como un condenado a muerte. 

—Sí, me lo informó esta mañana. —respondió en el mismo tono. 

—Traje esto para usted. —estiró su mano para entregarle una caja con una hermosa sortija. 

—Gracias, es muy lindo. 

—Me alegro que le gustara. Me permite —dijo tomando el anillo para colocarlo en su dedo. 

Se quedaron en silencio un momento, ninguno sentía el deseo de hablar, ella miraba solo un punto fijo del jardín, aunque le parecía un hombre muy atractivo, no se permitía tener ningún sentimiento por él. Pero la suerte estuvo de su lado. 

Martha llegó para salvarla de la situación tan incómoda en la que estaba. 

—Mi lady, está aquí Madame Jacqueline Fortoux. 

—¿La modista? 

—Sí, mi lady. 

—La dejo para que atienda sus asuntos, me despido. —dijo inclinándose en reverencia. 

—Que esté bien, adiós —dijo ella haciendo reverencia con su cabeza. 

Entró en la casa y la modista había sido llamada por sus hermanas para preparar el ajuar de novia y el vestido. Todo debía ser de primera calidad y lo más hermoso. 


Capítulo 6

Después de ese encuentro en su casa, Eloise no vio otra vez a Callen, ninguno hizo el intento por encontrarse, solo se volvieron a ver el día de la boda, sus hermanas faltantes estaban ya en Edimburgo, al igual que los familiares más cercanos, los amigos llegaron el mismo día de la boda, y se había dispuesto de una estancia muy elegante para que se alojaran por el evento. 

Madame Jacqueline daba los últimos toques en el vestido, cuando sus hermanas la vieron, no pudieron evitar emocionarse, era la menor, y ahora sería una mujer casada. 

—Mi querida te ves hermosa. —dijo Annette. 

—Habla con ella, debes hacerlo —dijo Danielle pegándole con el codo en un costado apurándola. 

—Lo sé —respondió nerviosa. 

—¿De qué? ¿Qué debes decirme? —preguntó muy intrigada. 

Annette la tomó de sus manos y la llevó hasta el sofá de la habitación para que se sentara, la miró directo a los ojos, estaba nerviosa, no sabía por dónde comenzar hasta que Corinne dijo lo que Annette no podía pronunciar. —Hoy es tu noche de bodas hay cosas que debes saber —Eloise, sonrió algo nerviosa, no les diría a sus hermanas que no pensaba intimar con ese hombre que su padre escogió para ella, no lo amaba y no pensaba hacer nada. 

—Hoy perderás la virginidad —dijo Danielle. 

—No te parecerá algo bueno, quiero decir la primera vez no te gustará, es bueno solo para ellos, siempre es así en realidad. 

—Corinne, no necesitamos saber tu experiencia marital, vamos a lo que importa —dijo Annette. 

—Será tu esposo. Mira, el cuerpo del hombre y de la mujer son perfectos, están hechos para encajar uno al otro. 

—¿Encajar?... ¿qué debe encajar? —dijo con cara de no entender nada de lo que escuchaba. 

—Eso, lo de abajo —dijo Danielle con su mano mostrando las partes íntimas de un hombre en una estatua pequeña de mármol que había en la habitación donde estaban. 

—¡Que!... nooooo —dijo Eloise llevando sus manos a la boca— es horrendo. 

—Solo la primera vez, la mujer al perder la virginidad siente dolor, cuando él… él, bueno tú sabes el de tu futuro esposo entre en ti, sentirás dolor, pero solo será esa vez, luego ya no, luego si él es un hombre tierno y delicado, solo serán buenos momentos. 

—¿Debo hacerlo? —interrumpió asustada. 

—Claro, que debes y no te asustes si ves sangre en las sábanas, al hacerlo sangras. 

—¿Me romperá algo? —preguntó Eloise con una expresión clara de dolor. 

—Al encajar su cuerpo al tuyo se rompe algo que tenemos dentro, por eso duele un poco, pero no es nada que no puedas soportar. 

—No quiere hacerlo —dijo riendo Dannielle. 

—No te asustes, a nosotras nuestra madre no nos dijo nada y lo averiguamos solas y fue peor —dijo con resignación Corinne. 

—¡Niñas aquí estaban!, debemos irnos estamos muy atrasados —interrumpió su padre que tenía cara de desesperación por lo tarde que ya se les había hecho. 

Annette tomó la cola del vestido, para ayudarla a bajar, lucía tan bella que no podían evitar derramar lágrimas de emoción al verla. Su padre le extendió su brazo para salir de la casa, el cochero la ayudó a subir el carruaje y comenzaron la travesía, dentro de unos minutos su vida cambiaría, nunca volvería a ser la misma, solo deseaba que él no se presentara, o que su madre hubiese estado viva para impedir todo lo que su padre orquestó, miraba por la ventanilla del carruaje y sentía miedo, después de todo lo que sus hermanas le habían dicho, no estaba preparada para estar con un hombre sola en una habitación, de lo único que estaba segura, era que nada pasaría entre ellos. Al llegar a la iglesia, su padre la ayudó a bajar, le tomó el brazo y caminó con ella, sus hermanas entraron antes caminaron por el pasillo al ritmo de la música del piano, miraba en altar, estaba de pie esperándola Callen, ahora parecía aún más alto, y estaba muy serio, con su mandíbula apretada y una ceja en alto, lucía muy incómodo, algo molesto, cuando su padre la entregó la tomó de la mano besándola, la colocó a su lado y el Sacerdote comenzó a recitar un sinfín de cosas que Eloise no escuchó, solo estaba nerviosa y no quería que llegara el momento de estar sola con ese hombre. Cuando él dijo que podía besarla, levantó el velo que cubría su cara y sonrió, la veía y era tan hermosa, esos ojos verdes resaltaban tan bien en su pálido rostro, sus labios estaban pintados suavemente y cuando los vio le tentó mucho besarla, no quería demostrar que le interesaba esa jovencita, así que se contuvo y la acercó a él besándola, pero suavemente un beso donde solo posó sus labios en los de ella. 

El vals, lo bailaron solos, la gran mansión de los McLead había sido preparada para la gran celebración, había mucha gente, y todo observaban a la pareja bailar, ella no lo miraba, todo lo atribuían a los nervios de la primera noche, pero nadie sabía que ella no quería estar casada y menos pasar una noche con ese hombre que la sostenía con fuerza desde su cintura para bailar. 

La fiesta estaba siendo todo un éxito, al fin sentaba cabeza el hijo descarriado de Lord McLead, todos comentaban que había tenido suerte porque era con una señorita culta, intachable de la sociedad londinense, además de muy hermosa, no paraba de escuchar esos comentarios de todos los invitados, ya estaba muy cansado de oír lo mismo. Decidió salir un momento de todo, en ese momento se percató que hace mucho que no encontraba a su esposa y no quería que dijeran que no era capaz de saber ni donde se encontraba. 

Decidió ir a acompañar a su madre que estaba sola, aunque lo que más deseaba fue ver a su hijo contraer matrimonio no pudo asistir a la iglesia y bajar ese día a la recepción le fue imposible, no se sentía muy bien, cuando subió la escalera y llegó a fuera de su habitación sintió otra voz, su madre conversaba con alguien, cuando se acercó lentamente para ver quien estaba con su madre, vio a Eloise sentada en la cama con ella conversando y riendo. Hace mucho que no veía a su madre reír de esa manera, se quedó escuchando un momento. 

—Siempre fue un niño muy travieso, pero es un buen hombre, aunque se esfuerce por no parecerlo, solo para contrariar a su padre. 

—Yo no lo conozco, solo nos vimos un par de veces lady Anne. 

—Lo sé, debió acercarse a ti, pero todo lo hace por desafiar a su padre. No es tu culpa. 

Eloise lo entendía, ella tampoco tuvo la iniciativa de conocerlo, ni preguntar por él, solo para no darle motivos a su padre. Ahora estaba sentada con una señora que mostraba devoción infinita por un hombre que no amaría y que estaba dispuesta a despreciar por toda su vida. 

—Eres una joven muy linda, mi hijo se enamorará de ti, se perderá en esa mirada profunda que tienes, deberás salvarlo. 

—¿Salvarlo? ¿Por qué? —preguntó sin entender. 

—Aquí está, todos se preguntaban dónde estaba mi esposa. 

—interrumpió rápidamente Callen. 

—Hijo al fin conocí a tu prometida y ahora esposa, es una magnífica muchacha. 

—Claro, necesito hablar con mi madre podrías dejarnos solos. —dijo en tono enérgico y algo molesto. 

—Por supuesto, bajaré. Un placer conocerla. —se acercó hasta ella y la besó en la mejilla, gesto que cautivó enormemente a Callen. 

—Igual para mí querida. 

Callen esperó que Eloise se retirara para hablar con su madre, estaba molesto porque le contaba cosas personales y que dijera que la amaría porque nunca lo haría, él quería tener su vida, la de antes, libre, poder salir y estar con la mujer que deseara en el momento que lo deseara, una diferente todas las noches, no una mujer fija en casa esperándolo, demandando tiempo y amor. Nunca sentiría amor por ninguna otra mujer que no fuera el amor de hijo por su madre. 

La fiesta terminó, todos los invitados se retiraron, las hermanas de Eloise hablaron por última vez con ella, para decirle todo lo necesario, estaba muy incómoda y no quería escuchar nada más, así que les pidió que la dejaran tranquila. Debía pasar la noche en la casa de los McLead, pero, no sabía si viviría ahí, o en otro lugar. 

Cuando entró en la habitación que estaba preparada para ellos, había una doncella esperándola, tenía preparado su camisón de pijama, todo para ayudarla, Eloise le pidió que la dejara sola, que se cambiaría sola de ropa, solo quiso que le desatara los botones de la espalda para poder sacar su vestido. 

Le pidió que le trajera un poco de té, no había comido nada en la fiesta y sentía un poco de hambre, así que pidió té con unas galletas. Estaba sola en una gigantesca habitación con una gran cama en el centro, de un estilo barroco, la cabecera era grande en metal dorado y la ropa de cama era en un tono de violeta, caía un gran tul dorado sobre la cama que le daba un toque más místico, miró toda la habitación tan elegantemente decorada. 

Fue hasta la habitación contigua para revisar había un pequeño baño y la tina tenía preparada agua caliente con pétalos de rosas, así que al sacar su ropa se metió en ella para relajarse un momento estaba muy cansada. 

Perdió la noción del tiempo con lo muy relajada que se sintió, el agua se estaba tornando fría, así que tomó su bata que estaba junto a esta y la puso en su cuerpo. Cuando entró en la recámara vio una silueta en un rincón, se asustó al punto de hacerla dar un pequeño grito de miedo, al mirar bien se percató que era Callen sentado en un sillón tenía una copa en su mano, la bebió toda y se acercó a ella. 

—¿Por qué me mira así? —dijo algo asustada. 

—Luce hermosa así, con poca ropa y su cabello rizado suelto. 

—No se acerque a mí. —demandó con voz enérgica. 

—¿Cómo dice? —lo dejó tan extrañado que lo rechazara, nunca antes una mujer lo hizo. 

—Pensé que dormiría en otra habitación —replicó extraña-da de verlo ahí. 

—¿Por qué habría de hacerlo?, esta es una habitación de nupcias, se supone que debemos estar los dos. 

—No se acerque a mí, desde aquí puedo oler el escocés que ha bebido. 


—Sí, bebí para darme el valor de estar con usted. 

—¿Necesita estar borracho para pasar la noche conmigo?... es usted un hombre muy estúpido y descortés, quiero que sepa que no lo necesitaba porque yo no lo habría aceptado en la cama junto a mí. 

—¿Usted no me acepta en su cama?... —su voz sonó algo molesta además de contrariado ninguna mujer antes me rechazó. 

—Bueno para todo hay una primera vez, si no quiere que nadie se entere puede dormir en el suelo, o sobre el sofá. 

—¿Qué cosa? —preguntó muy extrañado, ahora ya estaba muy confundido con el actuar de esa mujer en frente suyo, que pensó que caería rendida a en sus encantos, pero esta vez no fue así. 

—Buenas noches Lord McLead. 

—Claro, buenas noches lady McLead, que descanse —pronunció esas palabras y no supo por qué las dijo. 

Tomó unas mantas de la cama y se acostó sobre el gran sillón que había en la habitación

Ella sentía temor de que quisiera pasar a su cama en la noche, así que le costó mucho conciliar el sueño, solo se relajó cuando escuchó los ronquidos de su ahora marido. 

Por la mañana despertó por la luz del sol, daba en su rostro, cuando se sentó en la cama vio a Callen durmiendo en el suelo, lo que le causó mucha risa y no pudo controlar su carcajada, él se asustó y se movió para todos lados. 

—¡Rayos! ¡cómo me duele la espalda…! todo por su culpa mujer —reclamó muy irritado mirándola con rabia. 

—Esta cama es muy cómoda, yo dormí divinamente. —dijo en tono burlón lo que lo molestó aún más. 

Se acercó a ella mirándola fijamente a los ojos, asustada retrocedió un paso, sentía mucha rabia por esa mujer que se había atrevido a rechazarlo, además de hacerlo dormir en un sillón. Cuando estuvo a su lado miró la cama y se dio cuenta de algo muy importante, entrarían los sirvientes en la habitación y no verían el rastro de la unión de ellos como marido y mujer. 

—¿Qué sucede? ¿Por qué mira así? —dijo con voz desafiante. 

—Los sirvientes entrarán para limpiar y no verán en las sábanas la marca de nuestra unión marital, mi padre se pondrá furioso. Lo peor de todo es que ya no puedo seguir dándole estos disgustos a mi madre. —estaba muy preocupado ella lo notaba en su rostro. 

—Bueno, eso lo solucionaremos —dijo Eloise tomó un abrecartas de la mesa e hizo el intento de cortarse un poco un dedo para derramar sangre sobre las sábanas. 

—¡No!, no  —dijo muy preocupado Callen tomó el abre cartas de su mano y miró la mano de ella—, no puedo dejar que haga esto. 

El cortó su dedo y derramó la sangre en las sábanas, ella lo miró complacida, le dijo que ella lo hubiese hecho, ya que también tendría a su padre encima de ella reclamando su falta de compromiso. 

—Lo hubiese hecho, quiero que lo sepa. 

—Lo sé, vi la determinación en sus ojos —le contestó Callen dando una sonrisa. 

Ella entró en la sala de baño para poder arreglarse y vestirse adecuadamente, Sir McLead, los esperaba para desayunar junto a William, hermano mayor de Callen, además de su esposa Annabelle. Eloise bajó del brazo de Callen quien lucía una gran sonrisa algo irónica. Ella se sentó a la mesa, su suegro amablemente le pidió que se sentara a su lado en la mesa. 

Callen le acomodó la silla y se sentó al final de la mesa lejos de todos. Su padre lo miraba furioso, pero no dijo nada, de pronto se levantó puso en un plato unas frutas se disculpó y salió. 

—Lamento mucho la actitud de mi hermano, Lady Eloise, pero ha sido muy consentido por mi madre —tratando de disculparlo para que ella no se sintiera avergonzada, pero nadie sabía que a Eloise no le importaba agradar a Callen y que la agradara. 

—Por favor, dígame Eloise, ¿sí?, somos familia ahora. —pronunció esto con una voz dulce y muy cándida. 

—Claro, entonces llámeme William y mi esposa es Annabelle. 

—Eres una jovencita muy linda. 

—Gracias Annabelle usted también es muy bella. 

Durante el resto del día, no sabía qué hacer, caminó por los jardines de la gran mansión, se entretuvo con los perros unos coliers hermosos de propiedad de Sir McLead. Desde la ventana de la habitación de su madre Callen la observaba, correr con los perros y arrojarles cosas que ellos buscaban y le traían, reía de muy buena gana. 

—Es una mujer maravillosa. —dijo sacándolo de su estado de concentración. 

—¿Cómo? —dijo algo distraído. 

—La mujer que miras, es maravillosa  —dijo sonriendo porque sabía que su hijo sentía algo por la mujer que se decía no querer. 

—Solo es una mujer —respondió pareciendo indiferente. 

—Es tú esposa, no es cualquier mujer. 

—¿Cómo puedes saberlo? —se sentó a su lado y la besó en las manos. 

—Lo vi en sus ojos, hijo, ella es una mujer fuerte, determinada, valiente, de gran corazón, es así como tú, no te cierres a la posibilidad del amor. 


Capítulo 7

Pasaron largos días, algunos muy sombríos, el padre y las hermanas de Eloise ya habían regresado a Londres, estaba sola ahora, los días eran aburridos y tristes, menos cuando podía pasar tiempo con su suegra, lady Anne McLead, era muy cándida, tenía una dulzura en su mirar, sobre todo cuando hablaba de su hijo, de Callen. Después estuvo muy mal, el médico prohibió las visitas, solo Callen se escabullía para poder estar junto a su madre. 

Annabelle la visitaba para que no se sintiera tan sola en la mansión, o venía por ella y la llevaba a pasear por las calles de Edimburgo. Así fue como conoció todas las mujeres que estaban prendadas de su esposo y muchas que habían compartido el lecho con él, siendo esto todo un escándalo. Annabelle estaba muy incómoda por todos los comentarios que sus amigas decían de su cuñado, pero nada incomodaba a Eloise, sabía cómo era el hombre que su padre había escogido para ella. Por las noches llegaba de madrugada y con un olor evidente a alcohol. Ella dejaba sobre el gran sillón la almohada y las cobijas para que durmiera, él entraba la veía dormir plácidamente sobre su cama, lugar que solo fue de él hasta que ella entró en su vida, ahora su gran closet tenía también ropa de mujer, la miró tomando las mantas con mucha rabia se acostó sobre el sillón. 

Fue una noche como esas cuando Eloise sintió mucho ajetreo en la casa, se levantó mirando por la ventana vio que llegó un carruaje, cuando el hombre bajó del carruaje vio que era el médico que cuidaba a la madre de Callen, salió de la habitación muy preocupada, había llegado William, ella se abrochaba su bata cuando él se acercó a su lado. 

—¿Qué sucede William? —preguntó muy preocupada. 

—Es mi madre, está agonizando ¿Callen duerme aún? 

—En realidad… él, no está —dijo con vergüenza. 

—Lamento que tenga que vivir con un hombre así, de verdad es una vergüenza para nuestra familia —sus palabras demostraban el pesar que sentía por el actuar de su hermano. 

—Su madre… ¿puedo verla? 

—Por el momento no, mi padre y el médico están junto a ella, estamos esperando lo peor, no creo que ella sobreviva esta crisis. 

—William —dijo Sir McLead, saliendo de la habitación después de un rato largo de espera— tú madre no sobrevivirá… —su voz se quebró. 

—Padre —dijo con voz solloza. 

—Mi querida niña, mi Anne desea hablar contigo, harías el favor de ir. —dijo hablándole a Eloise. 

Ella muy sorprendida respondió que si, entró en la habitación estaba ella muy pálida el contorno de sus ojos muy negros, apenas podía respirar. Con un gesto de su mano le pidió que se sentara a su lado. Eloise lo hizo y tomó su mano dando un beso en ella. Le brindó una sonrisa tratando de reconfortarla. Su suegra la miraba tranquila y serena. 

—Cuida de mi hijo, es un buen hombre, solo que ha escuchado por mucho tiempo que no lo es. 

—Se lo prometo —necesitaba que ella descansara en paz y no morir con la preocupación de un hijo sin rumbo. 

—Gracias… eres una mujer maravillosa. 

Cerró los ojos y descansó, Eloise fue por su suegro y su cuñado para que entraran pronto en la habitación a verla. 

Callen estaba donde estaba todas las noches, bebiendo con sus amigos de siempre. Esa noche se sentía más vacío que nunca, le hizo el amor a una de las prostitutas de la taberna, de una forma violenta, sacando toda la rabia que sentía por la vida que llevaba, por ser un cobarde y no tratar de conquistar el amor de la mujer que tenía en casa. 

Era muy entrada la madrugada cuando volvió a casa, cuanto pasó por el gran portón de la entrada supo que algo sucedía, vio el coche del médico, se bajó rápidamente del carruaje en que venía gritando ¡¡madre!!, subió la escalera de grandes zancadas hasta que llegó a la habitación, donde estaba su padre sentado en la cama sosteniendo la mano inerte de su madre, cuando lo vio cruzar el umbral de la puerta, se acercó hasta él, Callen lo miraba con gran tristeza en sus ojos, pero su padre lo recibió con rabia, le dio una gran bofetada, y le pidió que saliera de la habitación, Eloise, estaba ahí también y se asustó mucho cuando vio el golpe, Callen se acercó de igual manera hasta el lado de su madre. Le besó la frente y le pidió perdón por no haber estado ahí junto a ella. Luego abandonó la habitación rápidamente. 

—Disculpa querida no quería que presenciaras esto, pero no pude contenerme. —dijo un apenado y molesto Sir McLead. 

—Descuide señor, entiendo su dolor. Iré a ver a mi esposo, permiso. 

Eloise tenía miedo de entrar en la habitación, pero al final se decidió caminando lentamente entró, estaba sentado en un taburete con los codos apoyados en las rodillas y las manos en su cabeza, lloraba en silencio. Eloise se dirigió hasta él, quiso brindarle un cariño, estiró su mano, para acariciar su espalda, pero se arrepintió, empuñó su mano y se sentó frente a él diciendo solo un frío —lo siento mucho —Callen limpió sus lágrimas y se puso de pie. 

—Nos iremos de esta casa, después del funeral, quiero que empaque todas sus cosas. 

—¿Por qué nos vamos? Y ¿a dónde? 

—Nos iremos lejos de este lugar, sin mi madre ya no tengo nada más que hacer aquí. 

Salió de la habitación, ella lo observó fue directo hasta el jardín a caminar, sabía que lloraba, no quería que nadie lo viera hacerlo, lo dejó solo con su dolor. 

Dos días después fue el funeral, al que asistió toda la gente de la alta sociedad de Edimburgo. Callen se mantuvo firme, sin mirar a nadie, al lado del féretro de su madre, estuvo del brazo de Eloise todo el tiempo, no dejó que nadie se acercara a su lado para expresar ninguna condolencia, terminó todo, tomó a su esposa del brazo y salió del lugar. Fueron hasta la mansión y pidió que guardaran todas sus pertenencias en un vagón anexado al coche, que sería llevado por unos de los sirvientes que se iba con él. Alastad, era un hombre de confianza de Callen. Subió a su esposa en el coche y se fueron de la casa dejando todo de lado. Durante el trayecto, no hablaron nada, después de un largo día de viaje pararon en una estancia para pasar la noche, comer algo, poder darse un baño, al día siguiente muy temprano volvieron a tomar su camino. El viaje de día era maravilloso lugares de grandes extensiones de verde, flores de infinidad de colores, después de parar dos veces más de noche en posadas, llegaron hasta un pequeño puerto donde tomaron un barco que los llevaría hasta su nuevo hogar. 

Llegaron de noche, tomaron un carruaje y continuaron su viaje, hasta un lugar donde se escuchaba el mar muy cerca, había neblina muy espesa, al llegar todo estaba oscuro. Alastad se bajó del carruaje Alastad para buscar alguien en la casa, se demoró mucho porque la señora Locheil dormía, era tarde por la noche, hacía mucho frío, la ayudó a bajar del carruaje, y entraron en la casa, muy fría, al hablar les salía vapor de la boca. 

El ama de llaves se apuró en encender la chimenea de la habitación, se presentó ante Eloise como Mrs. Locheil, les preguntó si les apetecía algo de comer, pero Callen le dijo que solo quería dormir, que le prepararan la habitación, Eloise le pidió té, y algo ligero que pudiera comer porque tenía hambre. 

Alastad habló con Callen y comenzó a entrar todas las valijas. 

—Alastad dejará todas sus cosas en su habitación, yo estoy muy cansado, buenas noches Lady McLead. 

—Buenas noches Sir McLead. 

Mrs. Locheil los miró sin entender lo que sucedió, Eloise tenía tanto frío que se quedó cerca de la chimenea, tomó ahí su té de hierbas y comió unas galletas, cuando su habitación estuvo preparada y ya no tan fría, Mrs. Locheil fue por ella y la acompañó, la casa era muy grande, de piedra, los pasillos muy oscuros y fríos, después de subir dos pisos llegaron hasta la habitación que le había destinado Callen, estaba al lado de la suya. 

Esa noche durmió profundamente, la cama era muy cómoda, grande que cabían al menos cuatro personas en total. 

Durmió hasta que la bulla de unas carcajadas la despertaron, al mirar por la ventana, vio a su esposo junto a tres hombres que se abrazaban y reían. 

Colocó su abrigo grueso porque hacía mucho frío, bajó rápidamente y vio que subía a un caballo para salir con ellos. 

—¿Cómo está mi señora? —dijo Logan uno de sus amigos. 

—Ah veo que despertó, me ausentaré por unos días, debo resolver unos asuntos. 

—Sé perfectamente de que se tratan sus asuntos, necesito enviar una carta, ¿cómo puedo hacerlo aquí? —dijo con resignación. 

—Entréguesela a Alastad, él se encargará de hacerla llegar a su destino. 

—Mi señora ha sido un verdadero placer para los ojos verla —volvió a hablar Logan, 

Los demás le sonrieron y partieron, se había quedado sola en ese lugar donde no conocía a nadie, estaba muy preocupada, entró en la casa, Alastad y Mrs. Locheil avivaron el fuego de las chimeneas para mantener la casa caliente, ya que Eloise sentía mucho frío ahí. 

—¿Alastad usted podría decir dónde estoy? 

—Steornabhagh —respondió en gaélico. 

—¿Disculpe? —preguntó sin entender. 

—No, disculpe usted miladi que le hable el gaélico, quiero decir Stornoway. 

—El mar se escucha muy cerca. 

—Sí, está aquí al lado, hay un pequeño acantilado y está el mar. Esto es Stonefield, así lo nombró Sir McLead. 

—La casa es bella pero muy fría. —mientras se rodeó con sus brazos por el frío que sentía en ese lugar. 

—Sí, es porque es pura piedra. Encenderé todas las chimeneas para que se sienta mejor mi lady. 

—Gracias, iré a poner mi ropa, permiso Alastad. 

—Adelante mi lady. 

Se abrigó muy bien y partió en su recorrido por la propiedad, era un lugar muy lindo, caminó por los alrededores incluso encontró un sendero que la llevó hasta la orilla de la playa, todo esto bajo la atenta mirada de Alastad. Se sentó en la orilla un momento. 

Cuando subía por el sendero de regreso, vio que caminaba un hombre por la orilla con un perro. Eloise se devolvió y se acercó hasta ellos, el perro al verla corrió, su dueño gritó el nombre. ¡Atos!, pero el perro siguió, pero no la atacó al llegar, la olfateó y pasó su lengua por sus manos, moviendo su cola amistosamente. 

—Disculpe usted mi lady. 

—Es un perro divino, no conozco esta raza. 

—Es un Deerhound. 

—Es hermoso su pelaje y su color gris. 

—Es mi gran amigo —el perro movía su cola amistosamente mientras el hombre le acariciaba la cabeza. 

—No lo dudo. 

—Disculpe, no me he presentado soy Lord Darnley, Bhaltair Darnley. 

—Mi nombre es Eloise… Lady Eloise Shilton, disculpe McLead. 

—¿Está recientemente casada con Callen McLead? —preguntó muy impresionado. 

—Sí, lo estoy —miró con desconsuelo al horizonte. 

—Es una desgracia —dijo sonriendo de manera muy coqueta —la ayudo a subir mi lady. 

—Gracias. 

Le dio su brazo para que lo tomara y caminó con ella llevándola hasta la casa. Ella lo invitó a pasar, pero se disculpó de no poder en ese instante, pero que si la invitación seguía vendría al día siguiente a visitarla. Hizo un sonido con la boca y el perro lo siguió. 

Lord Darnley era un hombre muy guapo, al parecer también atento y simpático, al menos no estaría tan sola en ese lugar. 

Esa tarde escribió una carta para su padre, contándole donde estaba viviendo, y que le enviara unas cosas que necesitaba, incluso le pidió si podía enviar a Martha ya que estaba muy sola en la casa donde vivía. 

Estaba sola para cenar, la Mrs. Locheil le llevó la cena al comedor que era una gran mesa de madera, larga gruesa sin ninguna delicadeza, con grandes sillas como tronos. 

—¿Mrs. Locheil que es esto? —preguntó al destapar la olla y sentir un olor que no le agradó en absoluto. 

—Cinio milady yn hagis cig oen.

—Disculpe, pero no soy escocesa, soy inglesa no habló gaélico. 

—Usted perdone es haggis. 

—¿Qué es haggis? 

—Estómago de cordero relleno con hígado de cordero con cebolla y especias, acompañado de patatas. 

—Dios mío, no gracias, no puedo… yo…—hizo arcadas al saber de que constaba su cena, algo que no agradó a la señora Locheil.Se puso de pie rápidamente de la mesa y salió fuera, el olor le revolvió su estómago. El señor Alastad salió detrás de ella con una manta. 

—Milady se va a enfermar, Yr oerfel yn ddwys iawn yms yn sal. 

—Disculpe yo no le entiendo cuando hablan así por dios donde estoy, porque Callen me castigó de esta manera. 

—Lo siento mi lady, entre por favor el frío aquí es muy intenso se enfermará. 

—Claro, voy Mrs. Locheil me sirvió estómago de cordero yo no puedo comer eso. 

—Lo sé ¿está bien si le preparo gallina? 

—Es muy tarde para cocinar, cree que me pueda servir un té, pero no de esas hojas sino té. 

—No tenemos de ese té aquí señora. 

—Está bien, entonces leche con un poco de pan. 

—Está bien mi lady, yo mismo se lo traeré. 

Ese día para empezar fue muy complicado solo quería dormir y olvidar todo. Por la mañana temprano salió con Alastad, se dijo que no pasaría un día aburrida por culpa de su esposo, algo tenía que hacer, entró junto a Alastad para darle de comer a las gallinas, ella lo ayudó, se aburría sin hacer nada, tuvo mucho miedo en principio, odiaba a las aves y gritaba aterrada cuando se les acercaban y arrancaba, era todo un espectáculo para Alastad, que reía sin cesar, luego ayudó a Mrs. Locheil a tender la ropa que había lavado impetuosamente a mano. Estaba toda despeinada y desordenada cuando llegó una visita. 

—Lord Darnley, que gusto verlo hoy. 

—¿Pensó que no vendría? —preguntó al notar que estaba impresionada de verlo. 

—Lo pensé si… 

—Le traje un regalo —le entregó un paquete envuelto en papel. 

—¿Qué es esto?... —dijo muy intrigada. 

—Oh Dios mío, no sabe cuánto se lo agradezco, de veras lo aprecio demasiado, vamos pase, le prepararé una taza. —estaba muy agradecida por el té que su nuevo amigo le regalaba. 

—Mi doncella que murió hace poco era inglesa y le encargaba esto desde Londres no soporta el té escocés. 

—Claro, la entiendo absolutamente. 

Pasaron a la sala, ella misma preparó el té, Eloise se sentaba tan correctamente con su espalda derecha y una sonrisa que cautivó a Lord Darnley. Este se acercó a ella mirándola con extrañeza al notar que tenía unas plumas en su cabello, le llamó mucho la atención que estuviera así. Eloise le contó toda su travesía con las gallinas. Él se acercó para quitarlas y Eloise lanzó una carcajada le contó que se aburría mucho así que decidió ayudar, le contó todo lo que había hecho durante el día. 

A Lord Darnley le llamaba mucho la atención que seguía sola sin su esposo, pero no le preguntó nada. Le contaba lo mucho que se asustó con las vacas con pelo, le parecía algo tan extraño. 

Para él Lady Eloise era toda una aventura, era una mujer delicada, pero con una fortaleza que le llamó mucho la atención. 

Conversaron largamente, luego él se despidió y le dijo que pronto volvería tenía que ir a la ciudad, pero volvería a visitarla en cuanto regresara. Ya se había cumplido una semana desde que Callen se había marchado, no sabía nada de él, y Alastad tampoco le contaba nada. 

Alastad, había estado todo el día fuera, había ido al pueblo más cercano para comparar víveres le tomaba todo el día de viaje. Al volver le contó que había enviado la carta para su padre, pero debía tener paciencia para esperar una respuesta. 

Por la mañana había desayunado, sintió un ladrido de perro y sabía que era Lord Darnley que la visitaba. Se puso de pie rápidamente, con una gran sonrisa dibujada en su rostro salió a su encuentro. 

—Lord Darnley que gusto que ya haya vuelto. 

—Lady Eloise es un placer verla otra vez. Le traje un regalo. 

—Otro más —dijo muy contenta. 

—Si —silbó fuerte y se acercó un perro, era un can hermoso, era pequeño aún. Era un Setter escocés negro maravilloso. 

—Oh Dios mío, es bello —tomó el pequeño can en sus brazos. 

—Me acordé que le gustan los canes y está sola aquí. 

—Sí, gracias, es muy lindo, muchas gracias —repetía agradecida, seguro le haría compañía y haría sus días más llevaderos en ese lugar. 

Se salió de todo protocolo y lo abrazó con fuerza. Estaba muy feliz, como hace mucho que no lo estaba. Lo invitó a tomar un té con bizcochos que había aprendido a preparar con Mrs. Locheil. 


Capítulo 8

Pasaron dos semanas en las que la compañía de Lord Darnley y el hermoso perro que le regaló fue una distracción para pasar los días de soledad, y estaba agradecida porque eran una compañía muy grata y por lo demás muy entretenida. 

Paseaba por el páramo, había una gran parte cubierta de cardos, una flor espinosa pero muy bonita, fue cuando cwmni —como nombró al perro en gaélico que significa compañía— se enterró uno de esos cardos, Lord Darnley lo tomó en brazos y fueron hasta la casa. 

Estaban cerca ya de Stonefield, cuando ella vio dos personas en la entrada, con Alastad, Lord Darnley se acercó a su lado, no sabía quien estaba ahí. Pero al acercarse mas, se dio cuenta de que solo era Callen, había regresado, estaba junto a uno de sus amigos, al estar cerca la miró y muy molesto. Solo saludó a Lord Darnley con un movimiento de cabeza, ella se despidió de su amigo y agradeció la compañía del día. Darnley cogió su mano y la besó en su dorso delicadamente. 

Eloise entró en la casa como si nada, Callen la siguió caminando rápidamente, la tomó del brazo para que lo mirara. 

—Tenga cuidado, me lastima —lo increpó por ese brusco movimiento de su esposo. 

—¡Qué hacía con ese hombre sola! —exigió una respuesta tal cual marido celoso. 

—Lo que usted no hace conmigo —contestó, causando el asombro en Callen —me acompaña, permiso, llevaré a cwmni a que beba agua. 

—¿Cómo sabe palabras en gaélico? —preguntó extrañado. 

—He estado más de tres semanas sola y tranquila he aprendido muchas cosas, ahora disculpe no le quito más tiempo en compañia de su amigo, que es lo único que usted aprecia. Permiso. 

Eloise se retiró y Callen se devolvió afuera se acercó rapidamente hasta Darnley que ya emprendia su regreso a casa ordenando que no volviera más a estar cerca de su esposa, que esta vez no lo toleraría. Lord Darnley se acercó a él, mirándolo fijamente, ambos tenían una antigua rensilla sin resolver, ahora el destino los ponía en una nueva situación, algo parecido que los hizo romper su amistad desde la infancia, ambos enfrentados por una mujer, claro ahora Callen reclamaba por su hombría, no podía permitir que nadie comentara que su esposa estaba de paseos con un hombre en los momentos en que él no estaba en casa, no sabía que aun sentía más que eso por Eloise. 

—Usted es quien la dejó sola, usted es quien acostumbra a dejar a todas sus mujeres solas, así como lo hizo con Megan, eso fue su culpa no la mía, así como tambien dejó a su madre morir sola por estar de parranda con las mujerzuelas que acostumbra a visitar, todo Edimburgo lo sabe. 

—No se atreva a seguir hablando —dijo tomandolo de su chaqueta con fuerza. 

—¿Qué hará..? digame ¿qué hará? 

Callen empuñó su mano y con fuerza de dio un gran golpe en la cara a Darnley que lo tiró al suelo, este se limpió la sangre de su boca sonriendo, y dijo —si mi compañía la satisface, no seré yo el que se la quitará, Adios —dijo esto y se fue del lugar, Callen respiraba agitado estaba muy molesto por todo esto, solo pensaba en Eloise y él juntos todos los días, lo que hizo enfuerecer aún más, ella deseaba pasar tiempo con ese hombre vil y arrogante y no con él que era su esposo, sin recordar que fue él quien la dejó sola todo este tiempo, permitiendole la cercanía con Lord Darnley. 

Se acercó hasta la casa para hablar con Alastad para saber que era lo que había sucedido cuando él no estuvo. Alastad en poco tiempo le tomó mucho cariño a la nueva señora de la casa. Le contó todo lo que aprendió, los trabajos que ayudó a hacer en la casa, su interés por aprender algunas frases en gaélico, que era algo muy notable. 

Callen entró en la casa, Eloise estaba sentada en la alfombra cerca de la chimenea con Cwmni. Callen se sentó en un sillon frente a ella, le hizo un gesto al perro que se acercó a su lado. 

—Es un lindo animal. —dijo mirándola con ternura. 

—Ha sido una buena compañía este tiempo. 

—¿Es por eso su nombre? 

—Sí. 

—Traje algunas cosas que le gustarán, galletas y té inglés. —la miró, pero no pudo dar con sus ojos, ella no lo miraba. 

—Lord Darnley, me trajo té, está delicioso —respondió para herirlo en su orgullo aún más. 

—Aquí estaban, me di un baño muy reparador —dijo un joven que se acercó a ellos. 

—Ya conoce a mi gran amigo Logan McLaughlin. 

—Solo de vista, es un placer conocerlo señor, los dejaré solos permiso. 

—No es necesario que se retire. 

—Sí, pero lo haré, disculpen. Vamos Cwmni, ven chico. 

Ella se retiró de la sala bajo la atenta mirada de Logan y de Callen, su amigo solo pudo decir:	—es una mujer muy linda, y joven… muy joven —se quedaron solos conversando y bebiendo toda la tarde. Eloise se quedó en su habitación, solo bajó para cenar en la noche. 

—¡Qué bueno que nos acompaña! —exclamó con ironía. 

—Yo también vivo aquí, por si lo había olvidado. 

—No, cómo podría —respondió sarcástico Callen. 

—Debo decir que su compañía para mí es muy grata —sonrió Logan muy galante. 

—Gracias. Solo espero que no sea Haggis otra vez. 

—¿Preparó haggis para Ud.? ¿Mrs. Locheil? 

—Sí, casi vomité al verlo. Ahora ya nos conocemos mejor y no preparará esa cosa, al menos para mí. 

—Lamentable, a mí me encanta el haggis y ella lo sabe. 

Mrs. Locheil se acercó con la bandeja para servir y traía haggis, pero solo dos platos. El otro era carne de gallina, con verduras al vapor. Eloise sonrió y agradeció la gentileza que tuvo con ella. Además, le informó a Lord McLead que su esposa había preparado los biscochos que tanto saboreaba. Callen miró el panecillo muy asombrado y luego a ella. Cenaron juntos, Eloise sin emitir comentarios, mientras ellos hablaban de todo lo vivido y las mujeres que conocieron en la taberna. 

Después pasaron al gran salón para beber. 

—Le gusta el coñac o el brandy, el whiskey escocés es muy fuerte. 

—¿Fuerte para quién?... ¿para ustedes? 

—No, para las damas —sonrió. 


—Me sirve un poco, déjeme juzgar a mí, le parece bien —dijo muy decidida. 

Logan, le sirvió un poco en un vaso ella probó y dijo que el sabor era muy agradable y siguió bebiendo bajo el asombro de los hombres presentes. McLaughlin le habló toda la velada, hablando de las noches Londinenses, pero que si de entretención se trata prefería Paris. Ella asombrada que no fuera un bárbaro como pensaba, habló de los lugares que cada uno frecuentó en esa linda ciudad. Callen solo observaba cada movimiento de ella al hablar era tan delicada, pero irradiaba una fuerza que le daba temor, no sabía que sentía cuando la veía, fue la primera mujer que rechazó dormir junto a él, la primera mujer que no quiso ningún tipo de contacto, eso lo consumía, pero trataba de calmar toda la pasión que esa mujer estaba despertando en su interior, ¿cómo poder acercarse a ella sin alejarla?, ¿cómo llegar a lo más profundo de sus pensamientos sin parecer un bárbaro que quiere derribar todo a su paso?. 

Cuando Eloise miró el reloj de pared que había en la sala no podía creer que fuese tan tarde. 

—Caballeros me disculpo, ya es muy tarde, debo ir a descansar, buenas noches a los dos. 

—Claro, buenas noches —dijeron los dos al unísono. 

Ella con la delicadeza acostumbrada se puso de pie, caminó en dirección a la escalera para subir, pero se mareó un poco, nunca antes había bebido whiskey, lo máximo que bebió fue un poco de vino en una cena y una copa de champagne en un baile. Pero esto era demasiado para ella, Callen se acercó rápidamente a su lado y la tomó en brazos, sorprendiéndola en demasía, le pidió que la bajara, pero él se negó, le explicó que podría caer de la escalera y sería un accidente muy grave. Ella cruzó sus brazos por el cuello de Callen y se dejó llevar, él no podía creer lo liviana que era, con una gran facilidad la cargó los dos pisos que tuvo que subir para llegar hasta la habitación. 

Entró con ella en la habitación de Eloise, dejándola sobre la cama. Se quedó de pie un momento mirándola, ella no sabía cómo reaccionar ante esto, ahora que lo había mirado y compartido junto a él, le pareció atractivo, pero aún no sentía el deseo de ser su mujer, aún quedaba guardado el su corazón el rastro de un antiguo amor que perdió. 

—Buenas noches Lord McLead —dijo con frialdad. 

—Por favor, llámeme Callen, soy su esposo no un extraño. 

—Está bien, entonces usted puede llamarme Eloise. 

—Lamento haberla dejado sola todo este tiempo. 

—No se preocupe, no estuve sola, me hice un buen amigo. 

—Darnley no es un hombre para tener de amigo. 

—Quizás para usted, pero conmigo fue muy gentil, me regaló a Cwmni, me acompañó todos estos días, se preocupó por mí. Algo que un esposo debe hacer —dijo con ironía. 

—Lo sé —sintiendo como cuchilladas sus palabras—, pero no es un hombre en el que yo pueda confiar. 

—Si usted tuvo alguna diferencia con él en el pasado, es su problema no mío. 

—¿Él dijo algo? —preocupado por algún comentario que le pudo hacer. 

—No, no me ha contado nada, él es un caballero. 

—Si lo conociera mejor no lo pensaría así. 

—Está diciendo que no tengo la capacidad de discernir quien se merece mi amistad y quién no. 

—Yo solo digo que…

—Buenas noche Lord McLead —dijo en un tono autoritario y muy serio. 

—Es usted una mujercita insoportable cuando quiere. Adiós. 

Salió dando un gran golpe en la puerta y bajó otra vez a la sala con su amigo. —Yo pensé que aprovecharías la oportunidad del whiskey escocés amigo —dijo sonriendo de manera muy burlesca. Callen había pensado lo mismo, pero se dio cuenta que ella no era una mujer como todas las otras, si le interesaba de verdad debería ganar su confianza y luego su amor. 


Capítulo 9

Pasaron dos días en los que Lord Darnley no apareció por la casa de los McLead, Eloise estaba segura que su esposo se había encargado de alejarlo de ahí, los días eran lentos, aunque toda la mañana ayudaba a Alastad y Mrs. Locheil en los quehaceres de la casa, le gustó mucho aprender a preparar cosas en la cocina. Por las tardes paseaba por el lugar junto a Cwmni que era su más fiel compañía. En uno de sus paseos junto a él de pronto sintió unas pisadas, era Callen que traía dos caballos ensilladlos. 

—¿Le gustaría cabalgar conmigo? 

—No traigo traje apropiado. 

—Ni tampoco la silla es apropiada, pero no es importante, ¿sabe hacerlo? 

—¿Sin la silla?… sí… claro… —aseveró con seguridad. 

—Está bien le ayudo…

—No es necesario puedo sola, gracias —le dijo mirándolo muy desconfiada. 

—Está bien, solo trataba de ser amable. No tenemos aquí sillas para mujer, nunca antes había vivido una mujer aquí. 

—Me imagino. ¿Su madre no venía aquí? 

—Solo una vez, cuando vino para obsequiármela. 

—¿Era de ella? 

—De su familia, por muchos años. 

—Es una propiedad muy hermosa. —dijo dando un vistazo por todo el lugar. 

—Este lugar me brinda paz. —suspiró. /p>


—Caminé por la orilla del mar un día, ahí fue cuando conocí a Lord Darnley. 

—Sí, claro. 

Cabalgaron por todo el lugar, le mostró todos los límites de su terreno. Era un lugar maravilloso, de colinas verdes y páramos extensos verdes, con flores de diferentes colores era como un paraíso. Después de cabalgar por mucho rato caminaron por el lugar. 

—Esta flor me fascina, pero no puedo tomarla tiene muchas espinas. 

—Ese, es el cardo, hay una leyenda relacionada a esta maravillosa flor. 

—De verdad… ¿me la contaría? —preguntó con interés. 

—Según la leyenda, durante una noche que un grupo de guerreros escoceses dormían, unos vikingos quisieron atacarlos sigilosamente, con lo que se quitaron los zapatos para no hacer ruido y entonces uno de ellos pisó un cardo con los pies descalzos, lo que le hizo gritar y con ese grito los escoceses despertaron y contraatacaron. 

—¿Y ganaron?... —quería saber más de esa historia. 

—Sí, lo hicieron, es por eso que esta flor es tan importante aquí. 

—Es maravillosa. 

—Es como usted. Es muy hermosa pero muy difícil de acariciar, porque se defiende. 

Eloise le dio una mirada que lo enloqueció, fue una mirada cómplice, que lo invitaba a acercarse. Él se acercó, se puso frente a ella mirándola fijamente, tomó una de sus manos y la besó, ella lo miró fijamente y respiró profundo. Con sus grandes manos la tomó desde su delicado rostro para acercarla a él, la besó con gran pasión, era un beso muy húmedo y cálido, dónde la lengua de Callen entró en su boca y jugó con la suya, la tomó por la cintura y la estrechó con fuerza a su cuerpo, Eloise cruzó sus brazos por el cuello de Callen, que lo incitó a besarla con más y más pasión aún. Ella casi no podía respirar, sentía algo que nunca antes sintió, solo deseaba estar más y más cerca de su cuerpo y que él la recorriera con sus manos, así como lo leía en sus novelas. De pronto él se alejó de ella y le pidió disculpas por actuar así. Pero Eloise se acercó a él besándolo con suavidad en los labios, él se separó de ella mirándola con una gran sonrisa cómplice. Notó en ella la pasión, se moría de deseo por tenerla en su lecho, y probar ese lado salvaje que se reflejaba en sus ojos, él se acercó a su boca y la llenó con la suya en un beso apasionado, estrechando nuevamente su cuerpo con fuerza, saboreó su boca con toda paciencia, disfrutando del momento que no quería que terminase jamás. 

Callen había olvidado todo, todo lo que pensó, todo lo que se había repetido mil veces, pero se dejó llevar por su sabor, por el aroma dulce que emanaba de todo su ser, ¡Dios como olía divinamente! Se repetía, era una mezcla deliciosa la que llevaba en su pelo, su cuello, era maravillosa. Algo dentro de él se encendió, la sangre le quemaba por dentro, la presión de su cuerpo ya se notaba por su pantalón, la exquisita pasión del momento lo consumía. Pensó salvajemente por un momento en tenderla en el suave pasto y poseerla, ella estaba dispuesta, lo sabía, cada parte del cuerpo de Eloise le pedía que lo hiciera, pero por un momento se detuvo, no quería que la primera vez con esa mujer que tenía enfrente, que lo hacía estremecer como nunca antes de esa manera, se viera manchada. Se separó de ella y le pidió que regresaran a Stonefield ya que pronto comenzaría a llover. La ayudó a montar el caballo y él también subió al suyo, ninguno habló durante el trayecto de vuelta, solo compartían miradas cómplices. De seguro pensaba Callen que ya la habían besado antes porque le devolvió muy bien ese beso, solo pensaba —rayos porque no fui el primero en besar estos labios maravilloso— imaginarla siendo besada por otro lo consumía. 

Ella no podía olvidar el movimiento de su lengua dentro de su boca, nunca antes había sido besada de esa forma, y debía reconocer que, sí le había gustado, y mucho. Ambos se miraban hasta que al llegar cerca de Stonefield, vieron una carreta, había unas personas, se notaban que eran sirvientes de algún otro lugar, porque sus vestimentas no eran de señores. 

—Lo hemos estado esperando hace mucho Lord McLead. —dijo el campesino. 

—¡Elliott! ¿qué busca aquí? —preguntó muy preocupado ya sabía que era lo que sucedía, y no quería que su esposa escuchara—. Vaya adentro Eloise. —ordenó con voz enérgica. 

—¿Qué sucede? —preguntó algo asustada bajando del caballo. 

—Nada vaya adentro. —dijo muy molesto, pero no con ella, sino con lo que se vendría. 

—Sí mi señora, no querrá escuchar lo que tengo que decir de su marido. —habló molesto haciendo que Eloise detuviese su andar y lo mirara. 

—Elliott si aprecia su vida, le digo que se calle. 

—Usted no apreció la vida de mi hija, la embarazó y dejó sola, ahora ella está muerta. ¡usted no debió hacer eso! 

—Dije que respondería por…

—¡Usted no puede responder por su muerte! Acaso la traerá para mí. 

Eloise rápidamente se acercó hasta Callen mirándolo con impresión además de un marcado desprecio y entró en la casa, lloraba y no podía controlarse, subió hasta su habitación y se sentó en su cama a llorar. 

—Si quería dañarme Elliott lo consiguió, la mujer que me acompañaba es mi esposa, y seguro ahora no querrá saber más de mí. 

—Eso espero, usted le quitó la vida a mi hija en el momento que la conoció, le pedí que no se acercara a ella, pero no le importó. 

—Lo lamento, de verdad. 

—Adiós… Lord McLead… espero que se pudra en el infierno. 

Callen entró en la casa, Eloise aun lloraba en su habitación, él sentía el sollozo a través de la puerta, golpeó, pero ella no respondió. Insistió dos veces más, pero ella no abrió, así que el empujó la puerta y entró en la habitación. Eloise quedó muy asombrada de verlo actuar así, se puso de pie, él se acercó hasta ella, Eloise limpió sus lágrimas rápidamente. 

—Yo no sé… que decir… solo lamento que escuchara —trató de acariciar su rostro, pero ella retrocedió. 

—Claro, era mejor mantenerme en total oscuridad con respecto a su vida, quizás cuantas mujeres hay por ahí con hijos suyos. 

—Ninguna, eso lo puedo asegurar. 

—No puede, ¡cómo podría! 

—Hay aspectos de mi vida que es mejor no mencionar… 

es mucho mejor. 

—No sé porque mi padre me castigó de esta manera, porque me casó con un hombre como usted, lo que hice no fue tan grave. 

—¿Qué hizo? —preguntó muy intrigado ahora él quería saber todos los aspectos de la vida de su esposa. 

—Hace años me enamoré, de un joven que mi padre desaprobó porque era pobre, nos escapamos juntos, pero mi padre nos encontró antes que pudiésemos irnos lejos, el murió. Unos de los detectives que estaban con mi padre le disparó. Desde ese día juré nunca amar a ningún hombre otra vez. Y mi padre me casa con una bestia como usted, yo empezaba a tener sentimientos hacia usted. Y provocó la muerte de la hija de ese hombre. 

—¿Es por eso que no quiso pasar la noche conmigo el día de la boda?, ¿por qué me hubiese enterado de que no es virgen? —replicó indignado de no ser el primer hombre en el cuerpo de aquella mujer que ya amaba, sin saberlo aún. 

Eloise lo miró indignada, la ofendía con sus palabras, sintió más rabia de la que ya tenía. 

—No quise pasar la noche con usted porque aún no tenía ningún sentimiento hacia usted, solo era un hombre con el cual fui obligada a contraer matrimonio, nunca he estado íntimamente con un hombre. 

—¿Tiene sentimientos hacia mí? —su rostro se iluminó con una alegría especial. 

—Eso ya no importa ahora. 

—Claro que importa, también los tengo por usted, aunque juré nunca amar a ninguna mujer. Usted está aquí junto a mí, y despertó todo lo que pensé que estaba muerto. 

—No quiero que se acerque más a mí. Aléjese. 

—Eloise por favor. 

—¡¡Váyase!! —le gritó fuera de sí. 

Salió de la habitación con mucho dolor en su corazón, ahora que todo comenzaba a marchar bien, sucedía esto, se encerró también en su habitación y bebió todo el whiskey que tenía. 

Durante semanas ella no lo habló, se levantaba y ayudaba como siempre, conversaba y reía con todos menos con él, como deseaba que tan solo una sonrisa de esas fuera para él, pero había perdido todo lo que había avanzado con ella y lo lamentaba enormemente, luego se iba lejos de la casa toda la tarde, la observaba como pasaba el rato a las orillas del mar, sentada. Buscando quizás la respuesta a todo su dolor. Por las noches subía ella misma su cena a la habitación. Una mañana Alastad le entregó una carta, estaba tan feliz cuando la vio, también venía un paquete. Era de su padre. Además, sus hermanas también le habían escrito. Se sentó al lado del calor de la chimenea a leer, Alastad le avisó a Lord McLead que había llegado la correspondencia a su esposa. Él se acercó a la sala, lucía muy feliz leyendo la carta. Incluso lanzaba carcajadas de seguro por lo que contaban en ella. Callen se sentó frente a ella en el sillón, observándola, estaba feliz de verla tan contenta. 

—Son noticias de su padre. 

—Sí —respondió si ninguna expresión en su rostro. 

—¿Él se encuentra bien? —preguntó intentando entablar una conversación. 

—Sí, muy bien gracias —contestó con indiferencia. 

Cuando terminó de leer la carta, abrió el paquete que le habían enviado. Estaba muy feliz, era más té, libros de regalo, sus esencias que se habían quedado en Londres, y el relicario de su madre, ella había pedido que cuando ella se casara se lo debían entregar. Estaba muy feliz. Contó todo lo que recibió. 

De pronto tomó la carta y miró a Callen. 

—Mi familia desea venir, pronto es mi cumpleaños y quieren venir a celebrarlo aquí junto a mí. Pregunta mi padre si está bien para usted. 

—¿Estará de cumpleaños pronto? —preguntó muy interesado. 

—Sí… ¿pueden venir? 

—¿Cuándo es? —deseaba tanto poder entablar una conversación con ella. 

—¿Estará la casa ocupada con sus amigos? 

—No, solo deseo saber cuándo es. Dígame la fecha. Usted es mi esposa y no sé nada de usted. 

—En julio 25. 

—Eso da tiempo entonces de preparar todo. 

—¿Le puedo contestar entonces? —preguntó impaciente. 

—Claro… esta es su casa, usted es la señora de Stonefield, su familia siempre será bienvenida aquí. 

—Gracias Lord McLead. 

—Pensé que ya era Callen. 

—Pensó mal. Llevaré mis cosas a la habitación. 

—¿Le gusta leer? —solo quería que ella le hablara y lo mirara, pero no conseguía ver sus ojos. 

—Sí, mucho. No pude traer ninguno de mis libros por eso mis hermanas enviaron unos nuevos. 

—¿De quién son? 

—De Mrs. Radcliffe, Jane Austen y las hermanas Brontë. 

—¿Novelas? —sonrió al enterarse de que leía esos libros que solo alentaban las mentes de las mujeres con ideas de romances inexistentes. 

—Sí… novelas. 

—Escriba la respuesta mañana iré hasta Portree tengo asuntos pendientes, conseguir provisiones. Pronto llegarán los animales y debemos estar preparados. 

—¿Qué animales? 

—Las cabras y las vacas, se las llevan a pastar a las praderas, pero pronto algunas tendrán sus becerros así que volverán. 

—Claro… entonces la escribiré para que usted pueda llevarla. 

—¿Toca el piano? —preguntó con interés. 

—¿Por qué? —dijo ella con indiferencia. 

—Aquí solía haber uno, pero lo destruí. 

—Como todo lo que tiene… lo destruye. 

Subió la escalera en dirección a su habitación. Entró Alastad a la sala y le dijo: —Sí toca piano, cuando llegó me preguntó si había uno, porque le encantaba tocar —Callen se dio cuenta de que su empleado conocía más de su esposa que él. 

—Gracias mi buen Alastad —respondió. 

Muy temprano el día siguiente Callen preparó todo para viajar, pensó que ella saldría a despedirlo, pero no apareció, solo le entregó la carta a Alastad para que se la diera. Miró por la ventana, pero ella no se asomó. Partió junto a Alastad que lo llevaría hasta donde debía tomar el barco que lo llevaría hasta el poblado de Portree. Eloise se acercó a la ventana solo cuando sintió el ruido del carruaje, ella miraba muy triste, el viaje a Portree era muy largo al menos no estaría en casa por dos semanas. 


Capítulo 10

Las horas eran largas, los días eternos, las noches solitarias, su única compañía por varios días solo fue Cwmni que era su sombra. Con él hablaba, pero sin recibir respuesta, en uno de sus paseos se volvió a encontrar con Lord Darnley, estaba muy contenta de tener una compañía tan agradable, Mrs. 

Locheil trabajaba todo el día, y Alastad después de llegar trabajó mucho por varios días para la llegada de la familia de Eloise, y de pronto salió por provisiones y aun no regresaba. 

—Lord Darnley que gusto verlo, hace tiempo ya que no nos encontrábamos, y no ha ido por la casa. 

—Lady Eloise, mis asuntos de negocios me han tenido muy ocupado, disculpe usted, además su esposo dejó muy en claro la última vez que no quería que me acercara a usted. 

—Usted debe disculpar a mi esposo no tiene muy buenos modales, el título no los brinda. 

—Pero ya basta de tanta ceremonia no cree, ya nos conocemos somos amigos ¿no? 

—Claro —respondió con alegría Eloise. 

—Entonces permítame y solo llámeme por mi nombre, Bhaltair, ¿le parece? 

—Por supuesto, Bhaltair, usted puede llamarme Eloise. 

—Además, Eloise es un bello nombre. 

—Mi madre lo escogió de la historia de Eloise y Abelardo, a ella le gustaba mucho. 

—Le gustaría ir a mi casa un momento, me gustaría que me ayudara con unos asuntos que son más propios de mujer. 

—Es un poco tarde —deseaba ir, pero le parecía algo inapropiado. 

—La traeré de vuelta en el carruaje, no creo que McLead se moleste. 

—No, no lo hará. 

La subió a su caballo, partió a todo galope con ella entre sus brazos, lo que tenía muy incómoda a Eloise. Pero sabía que Lord Darnley era un caballero, lo veía en sus ojos. Cuando se acercaron a la propiedad no podía creer lo que veía, era una casa maravillosa, con ventanales en vitral hermosísimos. Tenía una puerta de madera tallada, un jardín maravilloso, salió a recibirlos un hombre muy bien uniformado. Él se bajó del caballo y luego la asió de la cintura ayudándola a bajar, Bhaltair le dio su brazo para que lo tomara y caminara junto a él. Su casa era maravillosa tanto por fuera como por dentro, poseía jarrones de porcelana maravillosos, juegos de té en plata, cortinas que eran de una tela suave y de estampados finos. Lo que más le gustó fue ver ese grandioso piano. 

—Tiene un piano Peyel muy hermoso. 

—Los conoce —dijo muy interesado. 

—Claro en mi casa había uno, solo yo tocaba, a mis hermanas nunca les gustó el piano, preferían el arpa. Pero siempre me gustó el piano, es elegante y su sonido es magistral. 

—Tocaría para mí… —dijo mirándola con pasión. 

—¿Ahora? —su mirada la puso muy nerviosa. 

—Claro, ha estado mucho tiempo sin dar música. 

Eloise sonrió y se sentó al piano. Tocó una de sus melodías favoritas de su compositor predilecto Camile Saint-Saens Le Soir, Bhaltair la observaba con gran devoción, veía una mujer perfecta en frente, con grandes talentos y dueña de una belleza única, su expresión al tocar el piano lo cautivó, era delicada, no entendía cómo podía ser que tuviera tanta suerte McLead por segunda vez. Cuando dejó de tocar aun la miraba atento, solo al ponerse de pie Eloise, él reaccionó y aplaudió muy entusiasmado. 

—Maravilloso, eso fue maravilloso Eloise. 

—Gracias… extrañaba tocar piano. 

—Bueno puede venir cuando quiera a deleitarme con su música. 

—¿Qué era lo que necesitaba? —preguntó volviendo a lo que la trajo hasta ese lugar. 

—¿Disculpe? —dijo muy distraído. 

—¿Mi ayuda? 

—Claro… disculpe. 

Bhaltair llamó a uno de los sirvientes y este trajo varias muestras de telas, todas perfectamente hermosas, quería re decorar el salón, pero no entendía de telas, antes su hermana se encargaba de todo, pero se había marchado. Eloise estaba muy impresionada con su confianza, le dejaba en sus manos la decoración de todo su salón, pero Eloise poseía un gusto excelente, escogió la tela más hermosa, la más fina. 

—Esta misma me recomendó escoger la decoradora. 

—Es una tela única, es elegante. Y combina con todo aquí. 

—Eso mismo dijo ella. Entonces este será. Ha sido de mucha ayuda. Pediré que nos sirvan un té, tengo de ese té que tanto le gustó. 

—Muchas gracias. 

Pasaron una tarde muy agradable, donde conversaron de todo, él tenía conocimiento de todo, artes, música, era un hombre muy culto, además de muy apuesto. No se dio cuenta cuando ya había oscurecido. Estaba muy preocupada, además había comenzado a llover. 

En Stonefield, Alastad había llegado y preguntaba por la señora, pero Mrs. Locheil no sabía nada, solo le había dicho que saldría a caminar y eso fue temprano. 

Estaban muy preocupados, ya que por la mañana regresaría a casa Lord McLead y si su esposa no estaba o le había sucedido algo estaría muy molesto. 

Llovía tan intensamente que Lord Darnley le pidió que se quedara, era muy peligroso salir con esa lluvia, así que como Eloise estaba sola, decidió quedarse, solo lamentaba no poder avisar nada en casa para que Mrs. Locheil no se preocupara. 

Bhaltair le acomodó una habitación hermosa, le dejó hasta un pijama que su hermana había dejado. Ordenó que les sirvieran la cena en el comedor, todo fue una maravilla, tener alguien con quien compartir y conversar era algo que Eloise no poseía, y se sentía muy a gusto con la compañía de su nuevo amigo Lord Bhaltair Darnley, incluso pasó por su mente que hubiese sido un gran esposo para ella. Al terminar la cena bebieron un licor y luego la acompañó hasta la habitación, besó su mano y le deseo buenas noches. Eloise estaba cansada después de todo el día. Se colocó el pijama y durmió profundamente entre sábanas de seda. 

Por la mañana la luz entró por su ventana, había dormido plácidamente, se levantó y se preparó para bajar, Bhaltair estaba listo en el comedor. Con una gran sonrisa de buenos días. 

—Espero que haya tenido un sueño muy reparador. 

—Así fue… muchas gracias Bhaltair… me siento perfecta. 

—Mi cocinera preparó ayer un pastel de chocolate que seguro le fascinará. 

—Adoro el chocolate. —dijo saboreando

—Me imaginé. 

Tuvieron un largo desayuno, donde otra vez se les pasó el tiempo, estando juntos el tiempo desaparecía del reloj, era algo que no podía controlar, la compañía de Bhaltair era tan agradable qué era imposible renegar de su presencia. 

Él ofreció su carruaje para que la llevara de regreso a Stonefield. Besó su mano cuando subió al carruaje y volvió a su vida. 


Capítulo 11

Cuando Eloise llegó a Stonefield, estaba el carruaje de Callen, había personas cerca de la casa, y cuando la vieron uno corrió a dentro de la casa, Callen salió rápidamente, respirando profundamente aliviado cuando la vio. Ella bajó y despidió el carruaje. 

—¿Ese carruaje es de Darnley? —Preguntó muy molesto. 

Había dejado de lado su preocupación y la remplazó con ira. 

—Sí, permiso —continuó. 

—¿Cómo qué permiso? ¿es todo lo qué dirá? 

—¿Por qué? —preguntó con indiferencia. 

—La han buscado durante toda la noche, no sabían nada de usted. Estaba muy preocupado por usted, pensando lo peor. 

—Lo lamento mucho Alastad, no quise darle problemas. Discúlpeme por favor —dirigiéndose solo a Alastad, quien asintió con su cabeza. 

—¿Qué es esto? —preguntó muy irritado. 

—Usted no estaba aquí, quizás llegó hace poco rato, el trabajo lo tuvo él, no usted. 

—No tenía que pasar la noche con otro hombre ¡que hizo! ¡contésteme que hizo! 

Alastad, muy incómodo por lo que sucedía se acercó a los hombres que estaban con él para que se fueran de ahí, era un tema privado. Pero Eloise no respondió y entró en la casa. Callen la siguió exigiendo respuestas. Las demandaba, con energía. Pero Eloise no respondió. Ella siguió caminando sin mirarlo, esto lo enfureció aún más, le tomó del brazo para que se detuviera, girándola hacia él con fuerza. Quedando muy cerca el uno del otro. Él tenía en su mirada una furia intimidante, sus ojos estaban enrojecidos en rabia. 

—No haga esto conmigo, si es necesario voy y asesino a ese desgraciado para que no lo vea más. —miraba sus labios, sintiéndose sediento de sus besos. 

—Usted es un bárbaro insensible, sin ningún vestigio de humanidad, solo piensa en usted, solo eso. Bhaltair es un hombre generoso, atento, culto, todo lo que usted no representará jamás —estaba iracunda solo deseaba poder desaparecer de su lado. 

—Ahora lo trata por su nombre. —exclamó enfurecido. 

—Sí, somos amigos —reconoció muy nerviosa. 

—No puede tener amigos —sentenció con rabia

—¿Quién me lo prohibirá? —sus palabras sonaron a un reto. 

—Yo, soy su esposo y exijo respeto —dijo muy cerca de su boca. 

—Gáneselo, es un ebrio sin amor por nadie, solo por su licor y sus amigotes que son igual que usted. —acercándose aún más. 

—Usted no me conoce… —su voz dejaba ver el dolor que las palabras de Eloise le provocaban. 

—Usted tampoco a mí, porque desde el momento en que pensó que algo entre Lord Darnley y yo había sucedido, es porque no me conoce en lo absoluto. 

—No debió salir de casa y menos debió pasar la noche con ese hombre —dijo casi rosando sus labios. 

—No la pasé con él, sino en su casa, me ofreció quedarme porque llovía intensamente, me brindó una habitación y nunca ni por un momento sus intenciones fueron deshonestas. 

—Usted es muy ingenua, es por eso que no las vio. 

—Cree que soy una tonta. —dijo ofendida, alejándose de él abruptamente. 

—Tonta no… ingenua si… ese hombre lo único que desea es poner sus cultas, generosas y atentas manos sobre usted. 

—Usted es un desgraciado. —su rostro reflejaba la rabia que sentía en ese momento. La pasión que sentían era evidente, se reflejaba en la manera en que discutían. 

—Lamentablemente con este desgraciado está casada. 

—Si le importara solo un poco, no me dejaría tan sola como lo ha hecho, y sería honesto conmigo. No sé quién es usted, hasta el momento lo que conozco de usted no me gusta. 

—¿Qué es lo que conoce de mi? —dijo acercándose a ella, Eloise levantó su cabeza para poder mirarlo a los ojos, y él bajó su mirada y sus labios estaban muy cerca. 

—Que es un libertino, que deja mujeres embarazadas botadas a su propia suerte, no se preocupa por nadie solo por auto compadecerse, no estuvo con su madre el día que murió, y ella…y sus últimas palabras las dijo para usted. ¡¡y no las merecía!! Después de decir esto Eloise entró en su habitación y cerró con fuerza la puerta, colocándole cerrojo para que él no pudiese entrar. Lloraba con mucha rabia, su corazón le decía que lo amaba, pero no sabía qué amaba de ese hombre, solo el recuerdo del paseo por el páramo, era lo único que compartieron juntos. Callen se sentó en la sala, tomó la botella de whiskey para beber desde ella, pero la miró y la lanzó lejos rompiéndola en mil pedazos, su madre había dedicado sus últimas palabras para él y no sabía cuales fueron, no sabía amar, nunca supo, aunque amó a su madre nunca lo demostró como se lo merecía, solo le dio problemas y penas. Ahora tenía una mujer tan maravillosa como fue su madre y hacía lo mismo, se sentía miserable, como podía hacer todo otra vez, ya perdió a una mujer que amó por su arrogancia y su menosprecio por los sentimientos hacia los demás. No quería perder ahora a Eloise. 

Necesitaba que Eloise lo amara, que sintiera deseo por él, que lo necesitara en su vida, lo lograría y lo haría de la única forma que conocía. 

Dejó pasar unas horas, después que se calmó, tocó a su puerta. Ella evidentemente más calmada, dijo que pronto bajaría. No quiso hacerlo pasar, no estaba bien, pero tomaría lo que ella le diera. Todo lo haría bien y de a poco. Entró en la sala, él sentado junto a la chimenea la miró con preocupación. 

—Quiero disculparme, no estuvo bien todo lo que dije e hice, por favor… perdónenme. —sus ojos mostraban la desesperación por el perdón de Eloise. La amaba y la necesitaba. 

—Claro, no se preocupe —vio en sus ojos la sinceridad— Yo también lo siento, pero no tenía como avisar, estaba muy lejos de aquí cuando me encontré con Lord Darnley… y después la lluvia. 

—Sí está bien…solo que él y yo tenemos algo sin saldar y me pone muy nervioso la atención que le brinda usted y viceversa. 

—Solo es un amigo, una gran compañía. 

La miraba con mucha dulzura, ella se sentó en frente, necesitaba saber qué fue lo que dijo su madre, pero no se atrevía a preguntar. Pero ella vio en sus ojos el deseo por saber. 

—Lamento lo que dije de su madre. —bajó la mirada. 

—No, está bien… no se preocupe. 

—Ella me dijo “cuida de mi hijo, es un buen hombre, solo que ha escuchado por mucho tiempo que no lo es”. 

—Yo no estuve ahí… —sus ojos se llenaron de lágrimas. 

—Ya es tarde para lamentarse, el mantenerla en su recuerdo y vivir una vida plena y satisfactoria sería el mejor regalo que puede darle. 

—Es usted maravillosa. —le acarició la mejilla con su mano suavemente. 

—Ella también lo dijo. 

—Lo vio antes que yo… es que me comporté como un niño estúpido. Desperdiciando todo el tiempo. 

—¿Qué sucedió con la hija de Elliott? 

—Solo me comporté como un animal con una muchacha que no lo merecía, descargando mi rabia contra el mundo. Mucho antes de que nos casáramos vine aquí, ella se me acercó lo dio todo fácil, era una muchacha hermosa. Pero no debió suceder. Lo lamentaré por siempre. 

—Debió sufrir mucho, ella… 

—Me imagino que sí. 

—Hay otras como ella por aquí. 

—No, mi interés era solo por mujeres de otro tipo, de las que no piden amor a cambio, solo dinero. Quiero que lo sepa todo de mí. No quiero que después tenga sorpresas. 

—Es algo difícil de llevar, saber que mi esposo prefiera la compañía de mujerzuelas. 

—Ya no… eso fue antes. —dijo con sinceridad. 

—Tiene tanto mundo, ha vivido tanto, es tan diferente de mí, mi mundo solo fue siempre mi habitación. Nada más. 

—Ese joven con el que quiso escapar… él no…

—Le dije que no… solo me dio unos besos inocentes éramos solo unos niños. Eso forma parte de mi pasado ahora. 

—Me gustaría tanto ser su presente y su futuro. 

—Debo, yo, es mejor ir con calma, no sé. 

—Claro… será como usted quiera Eloise. 

Esa noche tuvieron juntos una cena tranquila, conversaron largo rato, le contó que prepararían juntos una cena para su familia que estaría pronta a llegar. Que no escatimaría en gastos para celebrar su cumpleaños número veinte. Agradeció todas las atenciones que tuvo con ella esa noche. Se despidió y fue a dormir. 

Los días los pasaron arreglando la casa, él había traído muchas cosas lindas desde la ciudad para dar un toque más elegante a la casa, llegaron de la villa cercana unas mujeres a trabajar para preparar todo. Trajo telas de diferentes estampados y colores para que ella escogiera y las costureras comenzaron la confección de las nuevas cortinas para los salones. Trabajó con todos para lograr que todo estuviera perfecto, la relación con Callen mejoró notablemente pero aún no compartían la cama. 

Lord Darnley fue a visitarla, pero Callen estaba en casa, ella lo atendió con mucha cortesía como siempre, pero él solo saludó y partió, lo invitó para su cena de cumpleaños, muy contento accedió. 

Al subir a su habitación pasó por la de Callen, él caminaba dentro de la habitación, la puerta estaba entre abierta y lo vio caminar desnudo, sin absolutamente nada de ropa. Nunca había visto un hombre desnudo, le llamó la atención todo en él, sabía perfectamente que los hombres eran distintos a las mujeres físicamente, pero nunca se imaginó algo así, su espalda ancha, hombros y brazos fuertes. Un abdomen perfecto, piernas firmes. En un momento la vio sabía que lo observaba y se quedó de pie mirándola, lo que lo excitó y ella notó en su cuerpo un cambio, llevó sus manos a la boca cuando se dio cuenta de que él sabía que lo miraba, sentía vergüenza, corrió y entró en su habitación. 

Estaba agitada no podía quitar la imagen de Callen desnudo, su cuerpo era perfecto, le costaba respirar, sentía vergüenza de ella por sentir el deseo por ese hombre. Ver su miembro erecto, poderoso, imponente, fue una gran experiencia. 

Cuando tuvo que bajar para cenar, sentía vergüenza de mirarlo a la cara y Callen se sentía muy entusiasmado al causar ese sentimiento en ella, solo sonrió toda la cena y ella se mantuvo con su mirada baja. Cuando terminó se disculpó saliendo de casa. Estaba en el jardín, llevó sus manos a su cara, la vergüenza la consumía. Caminaba en todas direcciones, cuando vio que él salió a buscarla, caminó un poco más lejos de la casa, Callen le pedía que entrara, hacía mucho frío fuera. 

—No debe sentir vergüenza por mirarme, soy su esposo, no hay nada de malo en eso. 

—Yo solo —sonrió sentía mucha vergüenza. 

Dio un paso y resbaló por la pequeña colina que había al costado. Callen se tiró tras ella muy asustado, cuando la vio al final tirada y no reaccionaba, el miedo lo consumió, bajó con una velocidad increíble, la tomó en sus brazos y la llevó hasta la casa. Le pidió a Alastad que llamar a Mrs. Locheil para que la revisara era considerada una de las mejores curanderas de todo el sector. Cuando la puso en la cama ella reaccionó, estaba un poco mareada pero no se sentía mal, tenía un golpe en la frente al que se aplicaron unas compresas para bajarlo. Ella sonrió al verlo, lo que hizo que Callen se tranquilizara, relajó su rostro. 

Callen se sentó junto a ella y besó su mano, por un momento pensó que era más grave todo lo que había sucedido y sintió miedo de perderla. 

Esa noche durmió en el sillón de la habitación para no dejarla sola y que tuviera algún problema. Ella despertó era muy temprano aún, se miró en el espejo la cabeza y tenía un golpe sobre la ceja izquierda, pero no estaba hinchado. Callen despertó asustado dónde sintió ruido en la habitación, ella se acercó a su lado, le dijo que estaba bien. 

—Mañana es su cumpleaños. 

—Sí, quizás hoy llega mi padre y mis hermanas. 

—Mi padre insistió en venir junto a mi hermano ¿no le molesta? 

—Para nada, nunca podría molestarme, su padre y su hermano son unos caballeros y durante mi estadía en su casa fueron siempre muy amables y cariñosos conmigo. 

—Yo sabía que esta casa gigantesca algún día tendría un uso, estas semanas estará llena. 

Desayunaron juntos en la habitación, Callen fue por todo hasta la cocina y sirvió en la cama para que no bajara, aún estaba muy frío ese día y aún estaba un poco mareada por todo el golpe. 

Esa misma tarde llegaron a la casa su padre y sus hermanas, estaban felices de verla. Les gustó mucho el lugar y la casa. 

Pasaron al salón para beber un té las mujeres y un coñac los hombres. La encontraron que se veía feliz. 

—Tengo que darte noticias —dijo muy entusiasmada Corinne. 

—¿Qué es? Dime —respondió interesada Eloise. 

—Estoy embarazada, tengo ya cuatro meses. estamos tan felices pensé que nunca llegaría este día. 

—Felicitaciones mi querida hermana, son grandes noticias, Robert debe estar feliz. 

—Sí lo está, cuando el médico lo confirmó, saltaba de alegría. 

—Yo les dije que les duraría poco, los niños son una felicidad corta, crecen y luego ya no puedes con ellos —refunfuño entre dientes Danielle. 

—No digas eso de tus hijos Danielle, son adorables solo que tú los malcriaste y ahora pagas las consecuencias —respondió enérgica Annette. 

—¿Tú aun no estás esperando? —le preguntó Corinne. 

—No, aun no. —dio una sonrisa incómoda, no podía estar esperando si no intimaba aun con su esposo. 

Las tres no dejaban de hablar que su esposo era un hombre muy apuesto, además de mucho dinero, que su padre le había escogido un gran marido. No paraban de repetir lo muy afortunada que era. Eloise miraba de reojo a Callen quien conversaba entusiasmadamente con sus cuñados y suegro. 

La cena en la noche fue muy entretenida más aun, porque se les unió el padre de Callen y su hermano William con su esposa Annabelle. 

Eloise estaba radiante, sus ojos verdes brillaban de una forma en que no lo había visto Callen desde aquel día juntos en el páramo, le gustaba mucho ver feliz a su esposa. Por la noche Callen le entregó su habitación a su suegro ya que la casa constaba con siete dormitorios, pero uno no estaba preparado para ser ocupado. 

—Tendré que dormir junto a usted, le pasé la habitación a su padre, la otra aún no estaba preparada, además no quiero que sepa que usted y yo no dormimos en la misma habitación. 

Alastad colocó todas mis cosas en el armario que usted no ocupa. 

—Claro. Yo entiendo. 

—Dormiré en el sofá, no se preocupe. 

—No, no es necesario, dormirá incómodo y tenemos visitas y debe estar descansado. 

—Si usted así lo desea. 

—Claro. Yo iré a cambiarme la ropa, permiso. 

—Sí… vaya… adelante. 

Eloise estaba muy nerviosa, estaba en la sala de baño intentando tranquilizarse, pero no podía, sus manos temblaban al igual sus piernas. Le tomó más de media hora salir del baño. 

Una vez que reunió el valor vio que Callen estaba ya acostado. 

Se acercó a la cama, apagó las velas de su lado y se recostó. Se acomodó y sintió que Callen roncaba fuertemente. No podía creer que la primera vez que compartían la cama él dormiría inmediatamente. Estaba muy molesta, pero luego el sueño la venció. Callen no dormía solo simulaba, apenas notó que ella ya estaba profundamente dormida se levantó. Alastad lo esperaba en el salón, desocuparon un rincón especial, e instalaron el piano que había comprado para ella por su cumpleaños, era uno maravilloso, un modelo Steinway de cola, de color nogal, ambos trabajaron duro para dejar todo listo. Alastad miraba a su señor con alegría. 

—Hace demasiado tiempo que no lo había visto así de feliz… lady Eloise, aunque no ha sido su mujer aun, lo hace muy feliz. No sé qué sucederá cuando ella lo sea. —ambos tenían una confianza increíble, una relación mas allá del patrón y empleado. 

—Eres un hombre sabio, te das cuenta de cosas que a veces uno no ve, tú notaste en ella cosas que nunca vi. 

—No quería verlas usted señor, estaba cegado, sufrió mucho ya una vez, es por eso que fue así, pero ya no lo será más, yo lo conozco, es un buen hombre, ella es una magnífica mujer. Ella estará maravillada cuando vea esto que usted hizo. 

—Gracias mi fiel amigo. Ahora ve a descansar, ya es tarde. 

Cuando Eloise despertó, miró la cama y no estaba Callen junto a ella, pensaba que no todo estaba bien, pero haría todo con calma, estaba de cumpleaños seguro que sería un día maravilloso. Se preparó para bajar, eligió un vestido maravilloso de color burdeo con adornos brillantes en el mismo tono, le calzaba perfecto modelando su hermosa figura, las mangas eran tres cuartos y terminaban en punta, el polizón detrás tenía un moño muy elegante que sus cintas llegaban hasta el suelo. Le resaltaba su piel de porcelana, lucía realmente hermosa. Cuando bajó para desayunar con todos, Alastad la saludó y le dijo que en el salón la esperaban. Cuando preguntó quién podría ser a esa hora de la mañana él dijo que no sabía. Al momento de entrar vio en el salón, estaba Callen de pie junto al piano, que tenía por todo su contorno una gran cinta roja. Ella llevó sus manos a la cara, estaba muy emocionada, era un piano maravilloso, muy fino y elegante. Se acercó hasta él y lo abrazó con fuerza, Callen sintió su olor, ese olor maravilloso a violetas que tenía, su cabello, su piel todo era de ese aroma maravilloso. Lo miró a los ojos y lo besó en los labios, un suave beso, que fue transformado en pocos instantes en un gran beso, un beso que la consumía, era un beso que devoraba su boca, el movimiento de su lengua en su boca la transportaba a un mundo erótico y maravilloso que ansiaba visitar y quedarse por mucho. Cuando dejó de besarla, él estaba feliz. Besó las manos de esa mujer que tenía en frente que al fin le demostraba que sí lo amaba con gran ímpetu. Se sentó frente al piano tocando su cubierta suave, tocó las teclas que sacaban un sonido melódico y delicioso. 

Lo miraba y sonreía igual que un niño feliz. 

Pasaron junto al comedor donde los esperaba su familia para celebrar en un desayuno. Con dulces delicias que preparó con gran cariño Mrs. Locheil. Eloise faltando a todo protocolo, invitó a sus sirvientes que eran sus grandes amigos a sentarse con ellos, Callen estaba contento con la idea, pero no accedieron, no era bueno que los sirvientes compartieran la mesa con señores de la casa. Su padre le llamó la atención a Eloise, pero Callen salió en su defensa diciendo —mi esposa es una mujer de un corazón enorme, ellos han sido amigos y compañeros para ella, no solo sus sirvientes. Querida eres una mujer maravillosa y todas tus acciones tendrán siempre mi aprobación absoluta —Eloise sonrió muy complacida, su padre desaprobaba todo, Eloise siempre fue mimada por su madre, ahora tenía un esposo que continuaría su labor. Sir McLead pidió permiso a su hijo para hacer un brindis en honor a su nuera. 

—Mi querida Eloise, usted hizo de mi hijo un hombre de honor, lo veo en su mirada, ya no es el de antes, usted me regresó un hijo, eso la hace ante mis ojos una mujer excepcional, no puedo estar más orgulloso de tenerla en mi familia, gracias a usted, tengo mi familia otra vez. Aunque mi querida y adorada Anne ya no está, aun puedo decir que tengo una familia junto a mis dos hijos y mis dos queridas nueras. Brindo por usted. Porque estoy en deuda por todo lo que ha hecho gracias. 

Eloise estaba muy emocionada con las palabras de su suegro. Después de desayunar, fueron todos juntos a caminar para recorrer el lugar, era un sitio maravilloso con vista al mar un páramo verde intenso, que no se veía en muchos lugares, todos estaban maravillados con el lugar donde vivían. William, habló con su hermano y reconoció un cambio en su actitud, se reconcilió con su hermano, dejando atrás todo problema anterior, dando solo paso a una relación de hermanos limpia y sin rencores. 

Esa noche tenía organizada una cena, Eloise le advirtió que había invitado a la cena a su amigo Lord Darnley. Lo que lo perturbó un poco pero luego entró en razón, lo había besado y fue un beso lleno de pasión y amor, sabía que no corría peligro su amor con Darnley, esta vez él no podría hacer nada contra él. 

En el momento en que llegó a casa Lord Darnley, muy elegante y atento, Callen se tensó, su corazón se disparó sentía miedo, aunque se trató de convencer de que no corría riesgo alguno, pero la amaba y no soportaría perderla, traía un regalo, algo muy especial le dijo, eran partituras, pero no cualquiera, unas conseguidas de la misma mano de su compositor favorito, Camile Saint-Saens. 

Eloise estaba muy agradecida, después de cenar, algo totalmente delicioso que les preparó Mrs. Locheil, pasaron al salón. Eloise les mostró el maravilloso piano regalado por su esposo. 

—Bien, ahora no tendrá que ir hasta mi casa para poder tocar. 

—Sí, ¿no es maravilloso? —dijo con ironía Callen. 

—Toca algo Eloise, vamos hermana toca… —dijo Annette—. Mi hermana Sir McLead es una gran concertista, mi madre le enseñó fue a la única que le gustó el piano. 

—Vamos querida toca para nosotros. Por favor. 

Eloise los deleitó con su música por un rato, luego todos conversaron, bebieron y tarde todo terminó, Lord Darnley besó la mano de Eloise al despedirse, dejándola invitada cordialmente a su casa. Todos fueron hasta sus habitaciones era tarde, estaban cansados. Callen tomó del brazo a su esposa para ir juntos a la habitación, cerró la puerta con cerrojo, la miró fijamente, con deseo, ella estaba muy asustada, no sabía dónde colocar su mirada, nunca había estado en esta situación con un hombre, sabiendo que sucedería en ese momento, sentía miedo de lo que podía suceder. Caminó un poco por la habitación y miró el techo algo nerviosa, Callen se acercó hasta ella y sacó una pequeña cajita de su bolsillo, estirando sus manos hacia ella y abriéndola frente a sus ojos dijo. 

—Esto quería dárselo en privado, es por eso que esperé hasta ahora. 

—¿Qué es? —dijo muy interesada. 

—Es una sortija —dijo abriendo ante sus ojos la pequeña cajita de terciopelo azul contenía un brillante realmente maravilloso. 

—Es… es sorprendente… maravilloso. 

—Me alegro de que le guste. Deje ponerlo en su mano. —quitó el anterior de bodas y colocó este en su reemplazo—. Fue de mi madre, me lo dio hace mucho, para cuando conociera a la mujer que escogiera como mi esposa o mejor dicho la mujer que yo amara. 

—Yo… gracias… es maravilloso. 

—La amo, quiero que sepa que la amo más que a cualquier persona de este mundo, es usted lo más importante que tengo en mi vida, si usted me faltara no sabría…

Fue ferozmente interrumpido por un beso apasionado de Eloise que sentía que la pasión por su marido la consumía, ese beso la encendió, sentía que el fuego recorría su cuerpo, que la quemaba, solo deseaba estar con él, sentirlo. Callen la estrechó entre sus brazos, estaban muy unidos, sentía que su cuerpo vibraba con cada caricia. Había deseado ese momento por mucho tiempo y ahora ella lo deseaba también, lo sentía, mirándola a los ojos le soltó su cabello dejándolo caer sensualmente sobre sus hombros, Eloise, se estremecía en cada contacto en cada beso, uno a uno fue soltando los botones de su vestido en la espalda. Besaba sus hombros hundiéndose en la dulzura de su cuello, su aroma lo enloquecía, el vestido cayó al suelo haciendo un charco en sus pies. Ella desabotonó cada botón de su camisa, mirándolo fijamente a sus ojos. —He añorado este momento desde hace tanto tiempo —él sonriendo por sus palabras y halagado de oír que esa maravillosa mujer lo deseaba respondió. 

—Eres maravillosa, bella, inteligente, he deseado ser parte de tus pensamientos, y parte de su ser por demasiado tiempo —Su respiración era agitada. La tomó en sus brazos y la dejó en la cama. Le soltó lentamente los hilos de su corsé y solo quedó en su enagua casi transparente. Que dejaba ver la forma de sus perfectos y voluptuosos pechos. 

Ella se sentó en la cama y él tomándole su mano la llevó hasta su entrepierna donde ella palpó la dura y fuerte virilidad de su hombre, el deseo palpitante mirándola fijamente dijo: —Esto lo provocas tú, y solo tú haces que todo mi interior arda —con un notorio enrojecimiento de sus mejillas producto de lo acalorado del momento y de la vergüenza que sintió al tocar a su marido Eloise, sonrió y respondió dejándolo aún más deseoso—. Siento que todo mi ser se ha vuelto fuego y solo tú eres capaz de apagar todo mi deseo —Desató los hilos de su enagua dejando al descubierto la sensualidad y lozanía de sus castos pechos, se acercó hasta ellos y pasando su lengua sensualmente por sus pezones ella gimió de placer. Había esperado tanto ese momento, de tenerla en su cama, para él, así poder sentir su sabor, su aroma, la dulzura de su boca, tenía para sí, la mujer que deseaba con locura, dispuesta, deseosa, lista. 

—Eres la mujer más bella que he conocido, te deseo, voy a hacer que esta noche sea maravillosa, que la recordarás por siempre, te daré todo el placer que está permitido entre un hombre y una mujer. 

—Estoy ansiosa de poder sentirte, espero que también te sientas satisfecho conmigo. 

—Imposible no estarlo ya. 

Estaba desnuda en la cama para él, se puso de pie y sacó su pantalón y toda la ropa que le quedaba encima, estaba completamente desnudo, lo miró sin un ápice de vergüenza, ahora no le daba pudor verlo, sino un placer inmenso, todo el cuerpo perfecto de su esposo era para ella. Por fin sabría a qué placeres se había estado negando todo este tiempo, podría sentir en su cuerpo lo que relataban sus novelas. La tomó de su mano y volvió a colocar su mano en su pene erecto, ahora sentía la suavidad de su piel, sonrió al sentirlo y él dejó escapar un gemido que la instó a tocarlo y sentirlo aún más. —Esto que sentimos mi amor es deseo, amor, pasión, este momento será inolvidable —Se acercó hasta ella, colocándose a su lado, recorrió con sus manos desde su pierna hasta detenerse entre sus muslos, sintiendo el calor y la humedad del cuerpo de Eloise, algo que lo inquietaba y lo hacía palpitar con un deseo desbordante. Con su mano la acarició en aquel lugar que nunca nadie antes la había tocado, un lugar reservado para el hombre que sería su esposo, él ahora, disfrutaba de la humedad y calor de su sexo. Ella al sentir el tacto de su hombre arqueaba su cuerpo experimentado un placer desconocido hasta ese momento, entregándose completamente a la experiencia que su esposo poseía en las artes amatorias, dejándose llevar por cada caricia íntima, la tocaba preparándola para él, con su labios recorría sus pechos, haciéndola estallar en una pasión incontrolable, necesitaba darle a su esposa todo el placer necesario para que él se volviera indispensable en su vida, para que fuera el único en ese cuerpo perfecto y suave. Besaba sus labios invadiendo su boca con su dulce lengua, que se movía intensamente dentro de ella, sin tener experiencia alguna en el tema íntimo de parejas, ella seguía y continuaba cada caricia, cada beso, cada contacto, el deseo por su esposo la hacía seguir y brindar caricias perfectas, que eran recibidas satisfactoriamente por él. Callen sentía que su cuerpo estallaría de placer en cualquier momento, solo deseaba controlar toda esa pasión para que la unión entre ellos fuera perfecta, trataba de pensar en cosas que lo llevaran lejos de ese momento para poder controlar la pasión que le recorría el cuerpo, pero al abrir los ojos y ver a Eloise a su lado, perfectamente desnuda y hermosa era imposible conseguir la calma que necesitaba. 

El cuerpo de Eloise lo esperaba, caliente y húmedo, su mano la sentía así, ella lo miró fijamente a los ojos, le extendió el brazo para que se acercara más a ella, Callen con sus manos le abrió sus piernas para que le diera el espacio a su cuerpo para entrar. —Abre tus piernas para mí, mi amor —dijo mirándola directo a los ojos, se acomodó, introduciendo su miembro duro y fuerte lentamente en la cavidad húmeda, estrecha y deseosa de su mujer, sentía un placer difícil de contener, el gemido de dolor de Eloise lo sacó del trance en que estaba—. Tranquila, tranquila cariño —dijo cuando ella se movió debajo de su cuerpo, Eloise había experimentado un dolor punzante y profundo. 

Con dulzura Callen le dijo que solo sería momentáneo. 

—Mi amor, ¿estás bien, te lastimé?, este dolor será intenso pero pasajero, pronto no dolerá más. Lo prometo. 

—Me duele Callen —dijo suspirando y apretando su cuerpo a suyo con sus manos—. Está bien puedo con esto, quiero seguir, te necesito y te deseo —dijo en un tono totalmente entregado y apasionado. 

—Yo te amo, siento causar este dolor, pero pronto pasará, esto te gustará, lo prometo. 

Sintió como ella se tensaba producto del dolor, se quedó un momento quieto, pero no podía contenerse más y con un movimiento profundo y certero de su cadera se introdujo completamente dentro del cuerpo ardiente y estrecho de su mujer, antes de que emitiera un grito, él atrapó su boca con la suya besándola, sintiendo como poco a poco el dolor se esfumaba de su rostro y su expresión de satisfacción se apoderaba de ella. Comenzó a moverse dentro de ella, con un movimiento de sus caderas, empujaba suavemente. Ella sentía dolor, pero poco a poco fue deteniéndose, y se fue transformando, pasando de sentir dolor a algo que nunca antes había experimentado. 

Con sus uñas se apretaba a la espalda de Callen, atrayendo con fuerza su cuerpo. Sus caderas subían y bajaban dándole mayor recepción del placer que le daba su esposo. La respiración de Callen era agitada y los gemidos salidos de su garganta la volvían cada vez más inquieta y deseosa, su garganta también exhalaba gemidos de placer, los que en cada sonido volvían más loco y excitaban más a Callen. Quien comenzó a apurar el movimiento de sus caderas empujando más y más rápido. Embistiendo el cuerpo de su mujer con la más absoluta pasión y lujuria, había esperado este momento por mucho, ahora la tenía bajo su cuerpo, saboreando cada rincón. Hasta que la pasión que los envolvía explotó en el cuerpo de Eloise tensando sus muslos levantando más su cadera, gimió descontrolada dejando escapar el éxtasis que la recorrió generando en ellos fuego, un fuego de placer que los recorrió, él sintió la tensión de los muslos de su mujer, que lo hizo pensar en el placer propio, con más vehemencia, con movimientos más profundos y fuertes, él derramó toda su simiente dentro de ella, y de pronto soltó un varonil gemido de placer. Quedando rendidos de placer en la cama y él tendido sobre el cuerpo de ella, ambos agotados pero extasiados, sin poder pronunciar ninguna palabra. De pronto él se acomodó a su lado, besándola suavemente en los labios. Ella sonrió y lo acarició en la mejilla. Callen la estrechó hacia él, quedando frente a frente, abrazándola, besó sus labios y se acomodó junto a ella, feliz, ambos amantes, unidos por un amor inquebrantable. Estaban agotados llenos de placer. Que no impidió que durante esa noche volviesen a desearse y volver a hacer el amor un par de veces más, solo durmieron entrada la madrugada, juntos abrazados por lo que les quedaba de noche uno contra el otro. 


Capítulo 12

Por la mañana al despertar, estaba sola, por un momento pensó que todo lo que había vivido solo había sido un sueño, al levantarse miró la cama se asombró al ver la mancha de la muestra de su virginidad perdida, debía sacar la sábana no quería que los sirvientes la vieran, se suponía que ya tenían un tiempo casados, sintió la puerta de la habitación, corrió con la sábana hasta la sala de baño, sintió el peso de una mirada en su espalda, rápidamente se volteó y solo era Callen que la miraba con una gran sonrisa. 

—¿Qué haces aquí cariño? 

—La sábana… tenía una mancha… y no quería que la vieras o que la viera alguien. 

—Es maravilloso, esa mancha representa tu pureza. 

—Pero esa mancha debía estar el primer día de nuestra boda no ahora. 

—El primer día no era nuestro momento, no nos amábamos como ahora, ¿no es así? 

—Claro, tienes razón. 

Se acercó hasta ella, la abrazó con fuerza, quedando perfectamente cobijada en su pecho fuerte, besó su coronilla y luego con sus manos levantó su cara, la besó con suavidad en los labios. 

—Fue una noche maravillosa. Eres lo mejor que me ha sucedido —dijo Callen completamente pleno—, eres tan deliciosa como pensé que serías —dijo abrazándola y tomándola con sus fuertes manos desde sus redondos y formados glúteos atrayéndola hasta su pelvis fuerte y dura. 

El resto de la semana fue muy agradable, los días con su familia la llenaron de energía y felicidad, además, ahora junto a Callen eran una pareja y eso completaba lo que faltaba en su vida. Su padre y sus hermanas volvieron a Inglaterra, ahora tranquilos por verla bien y feliz, su padre le contó que Martha vendría en unos meses, se había ausentado ya que su madre estaba muy enferma y había ido a cuidarla, pero prometió regresar. También Sir McLead y William regresaron. Fueron unos días muy buenos también para Callen, que se reencontró con su padre y hermano. 

Lord Darnley se ausentó, no sin antes pasar por la casa de Eloise para comunicarle que no estaría, así que para Callen esto era lo mejor, paseaban por el lugar tomados del brazo, organizaban picnics románticos, por las noches se amaban con total pasión, dando tiempo a cada caricia, a cada beso, estaban complementados, se quedaban juntos tardes enteras sentados abrazados en el salón, o ella tocaba música para él. Todo estaba marchando de una manera maravillosa. 

Callen, se ausentó una semana por sus temas de negocios, debía viajara a Portree y Fort William, como era costumbre, Alastad lo llevaba hasta el puerto donde se embarcaba. 

Esos días de soledad eran eternos, pero trataba de mantenerlos ocupados, ayudando a Mrs. Locheil o por las tardes tocando el piano. 

Eloise entró en la biblioteca donde Callen tenía su escritorio, necesitaba tinta y pluma, su hermana Danielle le había regalado un diario, para que pudiera escribir. Fue así como llegó a algo que sus ojos renegaban de ver. 



Brighton. Julio, 20 de 1859. 

Querido amor

Han pasado meses de su última visita, pensé que podría volver antes de lo que dijo, lo he extrañado y me ha hecho mucha falta. La soledad se ha hecho una visitante asidua en mi casa, la falta de su compañía es casi intolerable. Como me faltan sus besos y sus caricias, por favor regrese a mí. 

Suya por siempre. Caroline. 



Leía y leía esa simple página, no entendía, cómo podía ser algo así, estaba fechada solo cinco días antes que, de su cumpleaños, cuando ella la envió él estaba aún en Portree. 

¿Cómo podía ver a esa mujer?, estaba en Inglaterra, no entendía nada, él dijo que no había nada más oculto, lo prometió, ¿por qué guardó la carta de esa mujer? 

Alastad entró en la biblioteca porque tenía una visita, no se sentía bien como para recibir una visita, estaba confundida. Pero sabía que Lord Darnley que era quien la esperaba en la sala quizás podría ayudarla, tomó la carta y la guardó en su diario. 

—Bhaltair, que bueno que regresó, ¿cómo estuvo su viaje? —le habló tratando de disimular lo alterada que estaba con lo descubierto recientemente. 

—Mi querida señora McLead, estupendo. ¿Cómo se ha sentido Eloise? Por lo que aprecio sola otra vez. —un dejo de sarcasmo se asomó en sus palabras. 

—Sí, mi esposo tuvo que atender sus asuntos en Portree y luego a Fort William. 

—Claro… si… tendré esta noche una cena en casa, tengo unos invitados y me gustaría mucho que me honrara con su presencia. 

—Estaré encantada de asistir. 

Por la noche Alastad la llevó hasta la casa de Lord Darnley, estaba toda iluminada, lucía hermosa era una mansión preciosa, todos los amigos de él conocían Callen, eran parte del pasado de su esposo. La recibió con la cordialidad de siempre, dando un beso en su mano, tomó su brazo y lo cruzó con el propio para entrar junto a ella. 

—Permítame presentarle a Clyde Erskine y su esposa Sophie. Esta dulce señora es mi amiga Lady Eloise McLead. 

—¿Está usted casada con Callen? —preguntó Clyde Erskine 

—supe que contrajo nupcias. 

—Sí, ¿conoce usted a mi esposo? 

—Claro, fuimos amigos de solteros, un gran compañero disfrutaba de los placeres de la vida. 

—Sí, lo imagino. —dijo algo incómoda. 

—Eloise querida, ellos son John Farlie y su prometida la señorita Ariadna Stein. 

—Encantada. 

—Por último, él es mi gran amigo y también amigo de Callen, William Cunningham. 

—Un placer mi señora. Debo decir que Callen no ha perdido el gusto por las mujeres hermosas. 

—William no seas indiscreto —dijo muy molesto Bhaltair. 

—Disculpe mi señora. No fue con mala intención, en absoluto. 

—Seguro… no se preocupe. 

Por un momento se sintió muy incómoda con toda esa gente que la observaba, se sintió examinada por la mirada de todos, pero pronto se sintió más cómoda y Bhaltair estuvo siempre en su rescate. Fue una cena muy deliciosa y a ratos entretenida, no sabía si algunas de las mujeres que estaban esa noche habían tenido un pasado con su esposo o quizás esos hombres conocían aspectos de su marido que ella no sabía. 

Cada uno le contó algo de él, de sus andanzas, de cuando se juntaba con sus tres amigos inseparables, que le escondían todas sus tretas, sobre todo de su padre, que tuvo que verse obligado a esconder muy bien las indiscreciones que él cometía. Se había dado cuenta que no sabía nada de su esposo, quizás era mejor no saber nada de su vida libertina de soltero, sentía celos de todas las mujeres que estuvieron junto a él. Nunca nadie dijo un nombre, solo esperaba que alguno de ellos pronunciara el nombre de Caroline, pero no sucedió. 

Alastad llegó a la hora a recogerla, notó que ella estaba preocupada. Al llegar a la casa cuando entró la miró y dijo: —No crea todo lo que oiga del señor, hay mucha envidia en estas personas. —quizás si hablaba con él, si le preguntara, diría algo, pero Alastad era un empleado fiel, nunca traicionaría la confianza de su señor. 

Por Dios tantas cosas pasaban por su mente, no podía dejar de imaginar cosas, sobre todo ahora que él no estaba, se preguntaba muchas cosas ¿con quién estaba? Si estaba compartiendo su cama con alguna mujer, o si estaba donde dijo que estaría. No podía con todo esto en su cabeza, la intriga, estaba muy dentro de su cabeza y no lograría quitarla con facilidad. 

Cuando se dio cuenta ya era de día, no pudo dormir en toda la noche, por la mañana, Mrs. Locheil entró con su bandeja del desayuno, ella comió y volvió a la cama y durmió hasta más del medio día. 

Lord Darnley fue a visitarla, pero ella no lo recibió, se disculpó diciendo que estaba indispuesta ese día y no podría levantarse. Mrs. Locheil estaba preocupada, se acercó en varias ocasiones para cerciorarse de que no estuviese enferma. Pero la preocupación la consumía, necesitaba dormir, era lo que ansiaba con desesperación, dormir y dormir y quizás no despertar, no quería enfrentarse a Callen, mirarlo y no creer nada de lo que saliera de su boca. Ahora sentía rabia, quizás era posible que la mantuviera engañada con palabras de amor y falsedad. 

Esa noche llegó a casa, Logan McLaughlin, lo que la sorprendió mucho. ¿Por qué estaría aquí? No dejaba de preguntarse. Ella bajó a recibirlo, estaba en la sala, de pie, era muy elegante con una mirada muy seductora, era el más atractivo de sus tres amigos, y lo sabía, siempre estaba con una mirada de cazador. Se acercó a ella y besó su mano con suavidad. 

—Me comunicó Alastad que Callen no se encuentra. 

—Así es, fue hasta Portree. 

—¿Qué haría ahí? —preguntó, dándose cuenta de que su comentario lo perjudicaba. 

—Sus asuntos de negocios. 

—Seguro le escuchó mal, los negocios de la familia McLead están en Edimburgo, y Brighton en Inglaterra. 

—¿Cómo dice? En ¿Brighton? 

—Claro… yo pasé por… parece que estoy hablando de más… y lo que no debo. 

—¿Es qué usted sabe algo? 

—Solo lo dije porque quizás mi buen amigo está ahí por alguna sorpresa para usted mi señora. 

—Lo dudo, ¿se quedará en la casa Sir McLaughlin? 

—Por favor… llámeme Logan. 

—Suba, Mrs. Locheil le preparará la misma habitación. 

—Muchas gracias. 

—La cena estará en unos momentos, yo subiré a mi habitación, les diré que le avisen. 

—Es usted muy amable. 

Solo sentía deseos de escapar, ¿por qué le mintió?, ¿Por qué engañarla con palabras de amor? ¿Hizo el amor con él y no sabía quién era? Recordó lo que le contó de las prostitutas de la taberna, además de esas mujeres, cuántas más tendría que tolerar en su vida. Se prometió que llegaría hasta el final de todo y descubrir que era lo qué sucedía. Los días transcurrían lentos. 

McLaughlin seguía en casa, Eloise trataba no conversar con él, sentía miedo de enterarse de algo que no le gustara, algo del pasado de su esposo que no aprobara, sentía miedo de descubrir algo más, y perder la maravillosa vida que sin pensar tenía. Estaba preocupada, solo deseaba que Callen regresara para hablar frente a frente con él. Pero las cosas no serían tan fáciles como ella pensaba, era de noche cuando se sintió ruido de caballos, ella y Logan estaban conversando en el salón cuando alguien tocó a la puerta. Alastad abrió y volvió con cara de preocupación, diciendo: —Señora alguien busca a Lord McLead. 

—Yo veré quien es —dijo algo preocupado Logan. 

—No, soy la señora de la casa veré quien es. 

—Cuando se acercó hasta la entrada había un coche, con un hombre parado al lado de este, Alastad no se despegó de su lado. Ella amablemente se acercó hasta ellos. 

—Señor, buenas noches, diga qué asuntos lo traen a estas horas. 

—Mi lady lamento la molestia de la noche, mi nombre es Augustus Thornfield. Hemos venido hasta acá para hablar con Lord McLead. 

—Sí, pero está de viaje y no sé cuándo regresará. 

—Mi hija y yo hemos viajado desde Inglaterra, de Brighton para ser más exactos, para conversar con él. 

—¿De Brighton? Dice que su hija y usted. 

—No soy un hombre cualquiera mi señora soy un empresario de respeto de dónde vengo, solo vine a esta hora porque fue hasta este momento que pudimos llegar hasta acá. No deseo causar un inconveniente, regresaremos mañana. 

—Está bien, pero no sé si Lord McLead habrá regresado mañana, buenas noches señor. 

—Buenas noches mi señora, disculpe. 

Entró en la casa, Alastad la miraba preocupado, muy consternada se disculpó con Logan, para retirarse a su habitación. 

Se sentó en la cama y leyó nuevamente la carta que enviaba una Caroline a su esposo desde Brighton, no podía creer que fuera una coincidencia. 

No lograba dormir, se dio vueltas y más vueltas en su habitación, estaba muy intrigada, sentía celos, no podía creer que sentía celos de verdad, solo quería que regresara pronto para que le explicara qué significaba todo esto. El sueño al final la encontró cuando deambulaban los pensamientos en su cabeza, era las dos y media de la madrugada. 

Estaba vistiéndose temprano había tomado un baño para sacar la tensión de sus hombros y espalda. Había terminado de arreglarse cuando sintió el carruaje, miró y había llegado Callen, Alastad lo ayudaba a bajar el equipaje y muchas cosas que traía. 

Bajó lentamente las escaleras, Callen entró a toda velocidad y cuando la vio caminó rápidamente hasta ella para abrazarla con fuerza, pero en cambió encontró un abrazo frío y un beso en la mejilla de su mujer. Se preocupó un poco, pero, salió nuevamente para ayudar a Alastad con las cosas. 

—Traje muchos regalos para ti querida, te fascinarán. 

—También traje el licor que te gusta Alastad. 

—No debió molestarse señor. 

Eloise lo miró muy molesta y subió hasta su habitación, sentía ganas de llorar, él estaba tan tranquilo, como si nada hubiese sucedido, lo que la molestaba aún más, aunque él no sabía que ella descubrió la carta, él sí la había leído y estaba muy enojada. 

—¿Qué le sucede a mi esposa Alastad? —La preocupación lo envolvió. 

—Señor no tengo buenas noticias para usted, su esposa encontró en su escritorio la carta que recibió de aquella señorita. 

—Encontró la carta de Caroline, pero pensé que la había botado. 

—Además ella y su padre están aquí, vinieron anoche, preguntando por Lord McLead. 

—Dios mío, esto está muy mal, ¿por qué vinieron hasta acá?, ¿qué es lo que traman? Ella debe estar muy molesta y humillada por todo esto, pensando lo que no es. 

—Además está aquí su amigo, McLaughlin y dijo que usted no tenía negocios que atender en Portree y Fort William que todo estaba en Brighton, y llegaron ellos anoche desde Brighton. 

—Dios mío… qué es lo que haré mi amigo, que haré. 

—Suba y hable con ella. 

Golpeó la puerta de la habitación, Eloise limpió sus lágrimas y abrió la puerta, pero su rostro evidenciaba el dolor, sus ojos enrojecidos por el llanto y sus labios abultados tanto contener el dolor eran prueba de que algo no estaba bien, se sentó en la cama y Callen se acercó hasta ella, se puso de rodillas en frente y tomó sus manos, pero Eloise las quitó rápidamente. 

—Mi querida ¿qué es lo que sucede? —su voz parecía nerviosa y preocupada. 

—Usted ya sabe que sucede, creo que Alastad debió informar que estaba sucediendo. 

—Lamento mucho que usted encontrara esa carta, además no la tenía escondida, solo pensé que ya no existía. 

—Pero lo olvidó y no la eliminó, estaba ahí, esa mujer habla de que lo extraña y que necesita sus besos y sus caricias, ¡dijo qué no había otra cómo la hija de Elliott! ¡¡ me mintió!! Ya no creo nada en usted. Todo lo que me dijo, yo abrí mi corazón para usted, le entregué mi cuerpo y no es más que un vividor sin escrúpulos que va por la vida aprovechándose de todas las mujeres idiotas que caen en su labia. 

—No, por favor Eloise no diga eso, cuando le hablé de mis sentimientos fui sincero, esto es algo del pasado que no debía perseguirme, pensé que todo eso estaba resuelto. Yo no puedo perderla no podría vivir sin usted, la amo. 

—No creo en sus palabras. Lord McLaughlin dijo que sus negocios estaban en Edimburgo y Brighton, no es Portree ni Fort William. 

—Solo fui a Portree por suplementos para la casa, necesitábamos provisiones y quería comprarle algo. Es solo eso. 

—Cuando lo miro a los ojos, no veo la sinceridad en su mirada, sino el miedo. 

—Tengo miedo, claro, de perderla por un absurdo como este, además de que no es mi problema… esto…

—Aquí viene su visita. —dijo al sentir ruido de caballos en la entrada. 

—Bajaré a hablar con ellos deben entender que…

—Solucione su vida, pero no espere que lo perdone por esto. 

Entraron en la biblioteca, Eloise salió de la casa, no se sentía nada bien estando ahí, con esa mujer que buscaba a su marido, reclamándolo como propio, solo pensaba en golpearla y destruirla, caminaba por el jardín, pensando en un sinfín de maneras de destruirla, ya que ella había destruido su idílica vida junto a Callen, con qué derecho destruía todo lo que le costó tanto tener, como era capaz de hacer todo esto. Miró hacia la casa, Logan caminaba rápidamente hasta ella, le pidió que lo acompañara a caminar, excusándose en que necesitaba el aire. Pero ella se rehusaba tajantemente en alejarse del lugar. De pronto miró y vio porque la quería alejar de la casa, Caroline era muy joven, quizás, así como ella, una mujer rubia hermosa, y con un vientre muy abultado. Eso la destruyó, la hizo caer de rodillas al suelo, Callen, justo posó su mirada en donde estaba ella y la vio caer, sabía que ahora estaba todo perdido, Caroline y su padre subían al carruaje, Callen caminó rápidamente hasta ella, pero Eloise se puso de pie, aunque le costó mucho, pero caminó en dirección contraria, Callen corrió hasta su lado, quiso tomarla del brazo, pero ella lo quitó con fuerza. 

—¡No se atreva a tocarme! ¡no se atreva! —su mirada de desilusión y dolor lo destruyó. 

—¿Qué hace?, ¿Dónde va? 

—Lo más lejos que pueda de usted. 

—No haga esto… por favor. 

—Debió pensarlo antes… mucho antes de meter en nuestra casa a esa mujer embarazada de usted, para solucionar sus indiscreciones. 

—No, deje explicar…ella no…

—Como lo odio, no sabe cómo lo odio… —Callen trató de tocarla, pero ella se alejó mirándolo con rabia— no me toque… le pediré a mi padre que consiga una anulación… no deseo estar un minuto más casada con usted. 

—¿Una anulación? ¿Eso es cuándo el matrimonio no ha sido consumado? 

—Alguien corroboró que fue consumado, su sangre estaba en la sábana, de la noche de bodas no mi sangre. 

—No puede —dijo desesperado. 

—¿No puedo?, ¡no puedo!, usted pudo hacer lo que quiso, pero yo no puedo, ¿qué es esto? le diré a mi padre y si no es por anulación pediré a un divorcio… y créame que lo haré. 

—Eloise por favor deténgase… —suplicaba por una oportunidad de explicar, tratando de tomarla del brazo. 

—No me toque —dijo con odio y un frío en su mirada que lo entumeció, la mirada le dijo que la había perdido. 

—Por favor, yo quiero explicar… por favor…

—No me explique nada… adiós. 

Caminó en dirección contraria a la casa, no quería estar ahí ni un minuto más. Callen la dejó un momento a solas pensó que quizás pronto se le pasaría y volvería, pero cuando se oscureció, no la encontró por ningún lugar, fue hasta la casa de Lord Darnley y no había nadie ahí. 

Eloise le pidió que la ayudara a volver a Londres, no podía seguir un minuto más en ese lugar. 

Ahora Callen estaba solo, consumido por su dolor y por no poder decir nada, de lo que en verdad había sucedido. 

Estaba triste pero el silencio de secreto ofrecido no le permitía ni siquiera hablar en su defensa. Todo estaba perdido, debía volver a Edimburgo para buscar una solución a este problema. 


Capítulo 13

Después de unos días de viaje Eloise llegó hasta su casa, acompañada de Lord Darnley, Martha su doncella ya había regresado a trabajar y estaba feliz de verla, buscó a su padre que estaba en la biblioteca. Estaba extrañado de que estuviera sola en la casa sin su esposo y en cambio acompañada de un hombre que no era pariente. Lord Darnley saludó y se excusó para retirarse. Iba a su casa en Londres para descansar. 

Lord Shilton exigía respuesta, pero Eloise solo dijo: —Padre estoy exhausta por el viaje, permítame dormir y luego conversamos —barbulló muy cansada. Estaba muy preocupado, mandó a buscar a sus otras hijas para que lo ayudaran en esto. Sería una gran vergüenza para su familia, una hija que abandonó a su esposo, dejó su casa, ¿qué podría hacer?, ¿qué les diría a todas las personas que preguntaran? ¿qué sucedía en esa casa?, se encerró en la biblioteca, escribió una carta a su amigo Lord McLead, necesitaba una explicación, rápida, honesta. Su hija menor estaba en casa y sin su esposo. 

Eloise se lanzó en su antigua cama y cayó rendida en un sueño profundo, se sentía protegida, se sentía segura ahora. 

Pero su corazón añoraba el amor, el hogar. 

Cuando despertó de su largo y profundo descanso, se dio un baño y luego se arregló para bajar, Martha conversaba con ella y le repetía lo feliz que estaba de verla. Le cepilló su cabello, mientras Eloise se miraba en el espejo, lucía triste, Martha se lo dijo. 

—Mi lady ¿qué le sucede? ¿extraña su esposo? 

—No lo sé… Martha, él fue deshonesto conmigo, me hizo mucho daño. —El dolor y la desesperanza se asomaron a sus ojos. 

—Lo lamento. —dijo bajando su mirada. 

—Ahora no sé qué será de mi vida, mi padre se pondrá como loco. 

—Está como loco mi señora, ha estado hablando alto toda la tarde repitiéndose que hizo mal. 

—Extraño a mi madre, ella me hubiese entendido. 

—Sus hermanas están todas aquí, su padre envió por ellas. 

—Dios mío, bajaré para que comience el juicio contra mis actos. Entró en el salón, estaban sus hermanas y sus cuñados, todos esperando una respuesta. El más tierno en todo esto fue Duncan, se acercó hasta ella y la tomó del brazo para que se sentara y le ofreció algo de beber. Todos esperaban una respuesta. Ella se sentó y comenzó a relatar toda la historia, todo lo que vivió, dijo que no había sucedido nada entre ellos, dijo que él se cortó el dedo para manchar la sábana para que los criados comprobaran que el acto se había realizado, y así que todos pensaran que se había consumado el matrimonio, les dijo lo de las prostitutas de las tabernas en Edimburgo y de Portree, de la hija de Elliott, lo de Caroline. Annette miraba con lágrimas en sus ojos, sus otras hermanas muy sorprendidas, no podían creer todo lo que ella contaba, y con toda la entereza que lo hacía. 

—Debo decir que pensé que te amaba, de verdad pensé que así era, hermana. 

—Yo también lo pensé Danielle, pero no, ¿cómo alguien que ama te miente? Te traiciona, dijo que no había más mujeres estaba seguro de todo eso. 

—Mi querida niña ¿qué harás ahora?, necesitas un abogado para que presente tu petición de divorcio. También la presentaremos en Roma así podrás casarte otra vez por la iglesia, eres una muchacha joven y bonita, encontrarás un hombre de verdad. 

—¿De qué hablas Duncan? —preguntó exaltado Lord Shilton—, recuerda que es mi hija, yo decidiré que es lo mejor para ella. No lo olvides. 

—Pero no buscó lo mejor para ella, la casó con ese hombre despreciable, solo porque es hijo de su amigo, no lo investigó. —cada vez se ponía más rojo producto de la rabia. 

—Solo deseabas deshacerte de ella padre —dijo soltando un llanto Annette. 

—No te preocupes yo estoy bien. —dijo tranquilizándola con una caricia Eloise. 

—Arregla tus cosas, te irás a la casa con nosotros por un tiempo, tu padre no está en condiciones de estar a tu cargo, solo piensa en la vergüenza y no tu bienestar. 

—No te atrevas a hacer esto Duncan —El padre de ellas respiraba tratando de encontrar la calma perdida, pero a cada instante a cada palabra le era muy difícil. 

—Duncan cariño por favor —Annette se puso a su lado y tomó su mano. 

—Buenas noches, si deseas pasar un tiempo en nuestra casa, solo tomas tus cosas y vas. Buenas noches mi niña. —se despidió de un abrazo de su cuñada y salió. 

—Mi querida hermanita, cuídate si —Annette la besó y salió de la casa tras su esposo. 

—¿Qué es lo que sucede aquí? —dijo sin entender Corinne que no entendía nada de lo que acababa de ver. 

—Tu hermana es una loca al igual que su esposo. 

—No te preocupes por mí Corinne cuida de tu embarazo… por favor. 

Lord Shilton salió de la sala y fue hasta la biblioteca y se encerró ahí, nadie sentía ganas de cenar, aunque todo estaba servido, todos se retiraron a sus respectivas casas y Eloise a su habitación. Caminaba por la habitación recordando Stonefield, el aroma a mar que había por todas partes, la sonrisa amena de Alastad y la gran ayuda y compañía que fue Mrs. Locheil. 

Pero en un momento su mente se detuvo en un beso, en una caricia y no pudo sacar de su cabeza a Callen, un hombre que a pesar de ser el causante de toda su angustia era un hombre que amaba. Comprendió que todo lo que experimentó años atrás fue una estupidez, comprendió que todos tenían razón en que ese joven no era para ella, ahora estaba frente a un hombre que tampoco era para ella, era de todas las mujeres que existían y de todas las ciudades, pero lo amaba. Y su corazón se desgarraba de dolor por dentro, pero Eloise se mantuvo firme, entera sin derramar una sola lágrima de toda su pena. 

—Perdón le dije que no podía pasar mi señora, pero entró empujando hasta que rápidamente entró —era Martha que hablaba tratando de explicar algo que Eloise no entendía. 

—¿Quién? ¿de qué hablas? 

—Su esposo mi señora, está abajo en la sala esperando por usted. 

—¿Callen está aquí? —la impresión la dejó sin aliento, sintió miedo de enfrentarlo, temía que sus defensas flaquearan al verlo. 

—Sí, luce muy demacrado. 

—Está bien, bajaré. 

Eloise respiró profundo y llegó hasta la sala donde estaba de pie esperando por ella su esposo, y toda la pena y angustia que lo rodeaba. Estaba mal, se sentía desesperado. Cuando la vio entrar por la puerta sintió un deseo de correr hasta ella, pero no lo hizo, sus ojos se iluminaron al verla entrar. Su corazón comenzó a galopar en su pecho, la extrañaba, le hizo mucha falta durante todo ese tiempo, pensó en besarla, tomarla a fuerza y llevarla con él, sus piernas temblaron al verla entrar con una marcada expresión de indiferencia

—Eloise que gusto verla y que esté bien —esbozó una gran sonrisa, en busca de otra en respuesta, pero solo encontró una expresión adusta. 

—¿Qué es lo que desea aquí lord McLead? —su expresión de indiferencia fue difícil de mantener, lo amaba y al verlo lo ratificaba. Pero luchó contra su corazón y sus deseos. 

—No, por favor no coloque esa barrera entre nosotros. 

—Qué no coloque una barrera, no sea descarado señor, el que puso una muralla entre nosotros fue usted, al traer a nuestra casa una mujer embarazada, que reclama a su hombre, al traer a casa todas las prostitutas que estuvieron con usted, al traer a casa a la pobre hija de Elliott, que murió al tratar de traer un hijo suyo a este mundo. 

—No, esto no es así, yo no quise que todo esto sucediera, sé que mi vida antes de conocerla a usted, fue una farsa, y no era una vida porque me rodeaba de cosas detestables a los ojos de todos. Pero era mi vida la única que conocía, hasta que usted llegó a mi lado. Pero cambié, usted me cambió. 

—Solo está aquí porque soy la única que no lo persigue, porque soy la única que no tolera ese comportamiento lascivo que tiene. 

—Yo la amo y usted me ama, comencemos desde cero. —su voz suplicaba por una oportunidad. 

—No puede comenzar de cero, va a ser padre. No puede. Mi cuñado, Duncan Embrey se hará cargo de todo, un abogado lo contactará para el divorcio. 

—¿Divorcio?... no… no lo toleraré, usted volverá conmigo a casa ahora —dijo con su ceño fruncido y con determinación en su voz. 

—No iré con usted a ningún lugar jamás. 

—Usted es mi esposa y no puede abandonarme. 

—Usted era mi esposo y me humilló, me faltó el respeto de una manera horrible, que no perdonaré nunca. 

Se acercó hasta ella para acariciarla, pero ella dio unos pasos atrás. Sintió dolor en su alma al ver la reacción de su mujer, amaba por primera vez a una mujer, la necesitaba en su vida, pero ella no quería estar a su lado y todo era su culpa, la vida que escogió lo llevó a su propia oscuridad. Estaba sumergido en un abismo sin fin, sin luz, sin una oportunidad de lograr salir. Tuvo la esperanza que ella tendiera su mano para ayudarlo a escapar, pero en cambio la soltó y lo dejó caer. 

—Podría obligarla a ir conmigo, tengo mis derechos, usted es mi esposa. Pero no me mire así con temor, no lo haré. La dejaré, haga su vida tranquila, no volveré a pedirle su perdón, ni a repetir que la amo, porque no lo cree y veo que no le interesa, es mejor así, dígale a su cuñado que envíe los papeles donde mi padre, firmaré todo lo que quiera y le cederé todo lo que quiera, que pueda pagar su deshonra. 

—No quiero nada de usted, nada material podría cubrir el daño que me hizo. —dijo mostrándose algo abatida. 

—Me imaginé. —dijo con una sonrisa torcida en su rostro desesperado. 

—Solo espero no tener que verlo nunca más en mi vida. 

—Espero que su anhelo se haga realidad. Buenas noches. 

Salió rápidamente de la casa, Eloise sintió un deseo incontrolable de correr tras él para sentir ese olor de su cuerpo, sentir la fuerza de su abrazo, pero se detuvo, su orgullo, su rabia era más fuerte en ese momento que el amor que sentía profundamente, solo lo miró por la ventana subir a su carruaje, deseando que se detuviese, que entrara otra vez a su casa, que la tomara por la cintura y la besara, pero él no miró para atrás, ni siquiera una vez, subió a su carruaje y partió con su corazón destrozado. 

Se fue hasta Escocia, no podía seguir en Londres el dolor de estar tan cerca y tan lejos de Eloise lo trastornaba, así que decidió volver a Edimburgo, entrando en la casa, vio que su padre lo esperaba muy enojado, le pidió que se fuera de la casa, no deseaba verlo otra vez, había arruinado para siempre la reputación de su familia, por la vida que le gustaba llevar, había perdido una esposa que pudo llevarlo lejos pero él decidió dejar todo de lado. Callen estaba cansado de escuchar todo lo que su padre hablaba, sabía perfectamente que todo fue su culpa, sabía que por tener un pasado detestable había perdido a la mujer que amaba, pero nada sentía que podía hacer, al menos nada por el momento. 

—Basta estoy agotado de usted, solo lo toleré por mi madre, ahora ella no está, y no tengo por qué seguir soportándolo, espero que se quede solo en esta casa. 

—Eres un bastardo mal agradecido, eso es lo que eres, ¡vete de aquí!... ¡¡vete ahora!! 

—Soy un bastardo, me alegro de serlo porque sé que no llevo su sangre, ojalá no llevara su apellido, porque sería muy feliz, solo me dio una vida de dolor al igual que mi madre. 

—¡¡Se lo merecía esa mujerzuela por engañarme!! —al momento de pronunciar esas palabras, su arrepentimiento fue brutal, a pesar de ser engañado por aquella mujer, la amó por muchos años. 

—Mi madre no era mujerzuela, solo se casó con un hombre que no amaba y que nunca la amó, eso es usted, fingiendo delante de todos, su preocupación, pero no fue así, yo lo conozco, así como fingió muy bien en mi casa, frente a la familia de Eloise. 

—Vete de mi casa maldito antes que busque mi arma y te dé un tiro —su rostro se volvió carmesí de la rabia pensó que explotaría. 

—Es lo que faltaría, asesinó a mi madre, porque no a mí. 

—Tu madre estaba enferma —el dolor se presentó en su rostro, sintiendo enormemente la pérdida de su mujer una mujer que amó, más que a nada en la vida. 

—¡¡Por su culpa…viejo maldito y estúpido!! 

—¡¡Basta con esto!! ¡¡vete ahora!! … nunca más pises esta casa, te lo prohíbo. 

Callen entró en su habitación, tomó unas cosas que había dejado la vez anterior, sacó cosas de su madre y se fue. Su madre había dejado una carta entre sus recuerdos para Callen, la encontró cuando sacaba las joyas de ella. Era una carta donde le contaba la historia de su verdadero padre. Un hombre intachable pero pobre. La razón por la que no pudo contraer matrimonio con él. Su hermano mayor no era su hijo, pero ella lo crio como si lo fuera, y lo quiso mucho, él solo tenía dos años cuando lo conoció, y para William ella era la única madre que tenía y no supo nunca que no lo fue de verdad. Este hombre que aparecía en su vida ahora debía buscarlo quizás ayudarlo, su madre le dejó mucho y con eso podría darle una mejor vida al hombre que fue su progenitor, ahora tenía un nombre. Richard Breckinridge. Había perdido a su mujer, sabía que Eloise no perdonaría nunca lo que creía que hizo, no quiso escuchar, entendía que no merecía el perdón, tenía una reputación que lo perseguía, y que lo condenaba sin ser el culpable, pero la amaba y no dejaría de hacerlo, pero, ahora dedicaría su tiempo en buscar al hombre que su madre amó. 

Fue un despertar muy difícil para Eloise, sentía un dolor generalizado en su cuerpo, no podía moverse, la pena la tenía con un dolor grande, pero no quería demostrar que extrañaba al hombre que le causó daño, cuando logró levantarse de su cama, bajó las escaleras necesitaba salir y caminar un poco, sintió voces en la biblioteca, voces exaltadas, cuando se acercó para escuchar distinguió la voz de Duncan y su padre, además de Annette que discutían acaloradamente. 

—Usted prometió cuidarla, y no lo ha hecho —su voz recriminatoria le llamó la atención. 

—Ustedes no tienen ningún derecho ahora, fueron unos irresponsables y yo los salvé de la vergüenza pública. 

—Lo único que le ha importado padre, es la vergüenza, pero nunca antes pensó en nosotras, nunca, ni en mi madre, ahora mi hija sufre por su mala elección. 

—Ella no es tú hija, lleva mi apellido no el de tu marido, que eso quede claro… fueron unos estúpidos y tú no eras nadie, yo te di un trabajo y gracias a mí eres lo que eres… y resulta que tú hija es igual que tú, estúpida. Primero salió tras un don nadie y yo la liberé de eso, ahora desperdició un marido de buena posición por una estupidez —dio un golpe con su mano sobre el escritorio, estaba cansado de todo lo que remecía a su familia. 

—Basta con esto… hablaré con ella y le pediré que vaya a pasar unos días nuestra casa, ahí estará mejor cuidada. 

Eloise no lograba entender, sin darse cuenta subió a su habitación, cambió sus ropas, se arregló y salió rápidamente de la casa, Martha la vio y le habló, pero ella no le hizo caso y salió lo más rápido que pudo desde ese lugar. Caminó por largo rato sin saber dónde iba, no podía entender, no podía comprender. 

Vagaba por las calles sin un destino, no sabía quién era. 

De pronto todo su universo cayó al suelo y se hizo mil pedazos, no comprendía quien era, no era una hermana era una hija, no era una hija era una nieta, ¿Por qué?, ¿por qué las personas que más amaba en el mundo le causaban tanto dolor? 

Caminó por largo rato hasta que chocó de frente con un hombre, un hombre que la reconoció. 

—Eloise… ¿qué hace usted por aquí? 

Levantó su mirada, pero no lograba ver a nadie, solo estaba, sumergida en un lugar que no existía en ese momento. 

Un lugar lleno de dolor y de angustia 

—Eloise dígame está bien… —volvió a repetir William McLead. 

—Yo… no sé… iba a… —titubeaba sin poder formar una palabra, estaba perdida. 

—La llevo hasta su casa —preguntó con preocupación. 

—¡No!... por favor no puedo ir a mi casa. 

William la subió a su carruaje y la llevó hasta su oficina. 

Él trabajaba en Londres hace muy poco, era una suerte encontrarse con ella. Debía conversar con ella, estaba al tanto de todo lo que había sucedido con su hermano. 

Martha entró en la sala para avisar que Eloise había salido y las circunstancias en la que salió. Todos quedaron muy asustados, imaginando que había escuchado la conversación que sostenían y si era así, Eloise no estaría muy bien. 

—La traje hasta mi oficina, porque necesito hablar con usted. 

—Yo… William no me encuentro bien como para hablar ahora de lo que Callen hizo. 

—Es más bien lo que hizo por mí —sus palabras fueron como un golpe para ella. 

—¿Cómo lo que hizo por usted? No entiendo. 

—Déjeme explicarle por favor. 

—No lo haga, no se culpe por lo que su hermano hizo. 

—No me culpo, soy culpable, Caroline es una mujer que yo visito, la he visitado desde siempre, bajo el nombre de Callen, sé que la reputación de mi hermano no es intachable. Y me aproveché de todo esto, esa mujer espera un hijo mío, mi esposa no ha podido quedar embarazada, hemos estado mal, pero nada avala mi conducta, mi hermano solo guardó silencio por mí, a pesar de todo el daño que le causó, y que esto significara que su vida se viera destruida, guardó silencio por mí, nunca pensé que su amor por mi fuera tanto, que incluso destruyó su vida, creo que pensó en lo más profundo de su corazón que usted lo amaba tanto que sería capaz de perdonar. 

—No puedo creer que esto sea así ¿por qué permitir destruir mi vida? Dejarme pensar que tenía esta vida… no puedo creerlo. —dijo algo incrédula. 

—Seguro se lo diría después que usted lo perdonara… yo le pido, le suplico que lo perdone, y que no lo comente con nadie, tengo una esposa que a pesar de todo lo que nos ha sucedido yo amo, a pesar de todo, y una reputación intachable. 

—¿Dónde está?... ¿Dónde está Callen? 

—No lo sé, peleó con nuestro padre, tomó todas sus cosas y desapareció. Mi padre escribió para decirlo. 

—Usted me ayudaría, por problemas que no puedo mencionar, no puedo regresar a mi casa, usted me ayudaría a llegar a Stonefield, necesito volver y estar sola. 

—Claro yo me encargaré de todo, desea partir ahora. 

—Sí, es posible. Pero le dirá a Callen que estoy allá… lo haría por favor. 

—Claro… yo le diré… la llevaré a puerto para que pueda viajar. 

—Gracias. 

Callen emprendió su travesía buscando a su verdadero padre. Según toda la información que recolectó, él aún vivía y estaba muy bien. Según sus amigos trabajando en una gran casa en Thurso, cerca de su casa en Stornoway, preparó todo para viajar, fue hasta la oficina de su hermano en Edimburgo y desde ahí envió un telegrama a Londres avisando la odisea que emprendería buscando a su progenitor. Cuando William regresó, no podía creerlo, el telegrama estaba en su escritorio, había llegado hace tan poco, ellos acababan de dejar la oficina, ahora él volvía de dejar a Eloise en el barco que la llevaría hasta Stonefield. No lograrían encontrarse por mucho tiempo, lo sabía. Necesitaba ayudar a su hermano, tomó su carruaje y corrió para llegar al puerto, pero no logró, Eloise ya había zarpado. 

El viaje de regreso a Stornoway, solo deseaba reencontrarse con su corazón, con su vida, donde yace el corazón, donde viven los pensamientos, donde anhelamos estar ese es nuestro hogar, una persona, un lugar, para Eloise, su hogar era el cobijo que recibía cuando Callen la abrazaba con fuerza a su pecho, esa era su paz, su hogar. Después de un viaje interminable, con muchos contratiempos llegó hasta Stornoway, William había enviado un telegrama así que la esperaba con una gran sonrisa Alastad, para llevarla hasta Stonefield. Eloise lo abrazó con fuerza y mucho cariño, al igual que él. Le contó que tenían todo preparado como le gustaba. Pero no sabían nada de Callen. 

La vida nos enseña mucho, la vida nos llena de oportunidades y esperaba que la de ella regresara pronto a su lado. 

En su búsqueda, Callen llegó hasta una gran casa, era de un terrateniente, pero uno muy querido por sus arrendatarios, tenía una gran cantidad de terreno donde vivían campesinos que arrendaban tierras para el cuidado de sus animales o el cultivo de papas y otros vegetales. Le dijeron que en esa casa podría encontrar a su padre. 

El lugar parecía un castillo, una construcción total en piedra, maravillosa. Se notaba que era muy antigua, pero muy bien cuidada. 

Salió un hombre a atenderlo en la puerta, era el mayordomo, se disculpó por golpear a la puerta principal, pero necesitaba saber si en esta casa podría encontrar a Richard Breckinridge, el mayordomo dijo: —¿A quién debo anunciar señor —lo que llamó mucho su atención. Dijo su nombre y lo hizo esperar en la sala. 

Miraba el lugar, un lugar maravilloso, y en la pared un gran cuadro de su madre, y sobre el piano un retrato de ella, cuando era joven. La miraba muy asombrado, de pronto sintió que había alguien observándolo, cuando se volteó vio un hombre, alto con un gran parecido a él, sonrió, fue solo eso lo que necesitó, ambos sabían quién era el que estaba en frente, Callen estrechó su mano, un fuerte apretón de manos donde se traspasaron el cariño que ambos sintieron por la misma mujer. 

Sus ojos tenían un destello de tristeza, seguro por la pérdida de la mujer amada, que le recordaba a diario el cuadro y el retrato, le pidió que se sentara y él ofreció un licor para beber. 

—Amé como un loco a tu madre, pero no fue suficiente para su padre, él quería más, no quiso esperar que fuera en mi búsqueda, así es como me hice rico, encontré a un hombre viejo tirado en la calle, lo ayudé a llegar hasta esta casa, pensé que trabajaba aquí, pero era el dueño, me pidió que me quedara, y así el vio algo en mí y me dejó todo, todo su dinero y sus tierras, era solo, no tenía hijos ni mujer, al igual que yo había perdido la mujer amada, en un momento me vi que tenía lo que siempre quise, pero no a tu madre, cuando volví, ella ya estaba casada y contigo en los brazos, años después ella envió una carta y me contó que eras mi hijo y tuvo que casarse para ocultar el embarazo. 

—Mi madre sufría, sobre todo cuando me miraba, no sabía que era, trataba de no estar en frente de ella para no causarle dolor, pero no sabía que su tristeza también era felicidad, yo lo entendía. 

—Fue una mujer maravillosa, que todavía amo, el amor cuando es verdadero, es para siempre hijo mío. 

La nostalgia que los unía por la pérdida de una mujer los hizo acercarse de una manera que ninguno de los dos imaginó, compartir situaciones y momentos vividos con ella los hizo feliz por unos instantes, pero en el corazón de Callen había una pérdida muy grande, la del amor de su esposa, eso lo tenía destruido. 

Tomó su camino, debía regresar, pero no podía volver a la casa del hombre que llamó padre, no podía volver a buscar a Eloise, sabía que no lo perdonaría, no encontraba un rumbo, qué camino tomar, qué decisión era la más adecuada. 


Capítulo 14

—¡Mi lady, mi lady! por favor… reaccione… mi señora

—Mrs. Locheil que sucede, que le sucede a Lady McLead…

—No reacciona. 

Eloise cayó en un sueño profundo que no la dejó volver, durmió pensando en Callen, necesitaba que estuviera junto a ella, y él en su viaje sin destino sintió que ella lo necesitaba. 

Mrs. Locheil la atendió, mientras Alastad salió para enviar un telegrama, alguien de la familia debía estar con ella en estos momentos. 

Lord Darnley que estaba en su casa, pasó a visitarla y se quedó con ella mientras estuvo mal, Mrs. Locheil le dijo que había sufrido la pérdida de un bebé, que estaba muy mal por la hemorragia, que le había llevado mucho trabajo el poder controlarla, pero la fiebre no cedía y no reaccionaba. 

Su padre recibió el telegrama por la mañana, estaba desesperado, fue en la búsqueda de sus hijas para comunicar todo lo que sucedía, Annette, Duncan, y su padre viajarían a verla. 

Una mañana, Callen llegó hasta la casa, su instinto le dijo que ella estaba ahí. 

—Señor, usted aquí, no pensé que vendría. 

—¿Dónde está mi esposa Mrs. Locheil?, ¿dónde está? —dijo entrando un desesperado Callen con la preocupación dibujada en su rostro. 

—En la habitación, mi señor, pero no está bien, ¡señor! 

Callen no terminó de escuchar nada más y corrió por las escaleras, necesitaba verla, sentirla, no podía pensar en perderla, la amaba como nunca antes amó a una mujer, era su vida y su hogar. 

Al ver esa imagen de Eloise, pálida, sin el brillo de costumbre, se acercó rápidamente a su lado y tomó una de sus manos, besándola con cariño, lo único que había pensado en estos días era volver a ella, rogarle su perdón y que vivieran la vida que ambos necesitaban vivir. En ese momento se dio cuenta de que no era solamente él, quien estaba ahí en la habitación. 

Su rostro se llenó de ira al ver al hombre que acompañaba a su mujer. 

—¿Qué haces aquí Darnley? —dijo acercándose a él de manera intimidante. 

—Cuidándola, ya que tú otra vez permitiste que esto sucediera… ya lo hiciste una vez. 

—Este no es el momento. —lo miró iracundo. 

—Eloise es una mujer magnífica, y me recuerda tanto a Megan… y tú la dejaste morir. 

—Era solo un joven, no entendía lo que estaba haciendo para mí solo era un juego. 

—Pero yo la amaba y la sacaste de mi lado para demostrar solo que eras mejor que yo. 

—Lo lamento Darnley, lo lamento de verdad, nunca quise hacerles el daño que cometí, Megan era una joven hermosa y dulce, también la quise y sé que me aproveché de su amor, pero no puedo perder a Eloise. 

—¿Crees que estoy aquí para verla morir? —Extrañado de sus palabras, lo rodeó mirando de pies a cabeza, muy irritado. 

—¿Crees que es eso lo que quiero? estoy aquí cuidando de ella, algo que dejaste de hacer tú. 

—Lamento lo que ocurrió, de verdad lo lamento —se acercó a su mujer sentándose a su lado en la cama. 

—Eloise perdió el hijo que esperaba ¡tú hijo!, tuvo una hemorragia muy grande y desde ese momento es que no despierta, son tres días ya. 

—Dios, no permitas que se muera —con desesperación pidió con lágrimas en sus ojos. 

Estaba en un páramo verde, el viento manejaba su vestido de seda verde, hacía frío pero no podía moverse para ningún lugar, se giró a un lado y vio que estaba Callen, estaba caminando hacia ella, con una sonrisa hermosa, pero de pronto su rostro se volvió negro, no distinguía sus ojos, ni su boca, trataba de hablarle para que se detuviera, pero su voz no salía, no podía gritar, sentía que le faltaba el aire, estaba ahogada, solo necesitaba el abrazo reconfortante de Callen para poder seguir, pero él se perdió en la oscuridad, ya no estaba más. El viento soplaba aún más fuerte sus cabellos al viento hacían un baile junto con su largo vestido de seda verde. De pronto sintió la voz de alguien le era familiar. 

—¿Estás bien…? Eloise mi amor… puedes oírme. 

—No, no puedo alcanzarlo… no puedo…

—Estoy aquí… aquí a tu lado… no me iré nunca más de tu lado, nunca más. 

Volvió a cerrar los ojos, y durmió profundamente, la fiebre había cedido y la hemorragia se detuvo, estaba muy pálida, sus ojos hundidos, el besó su mano y la dejó contra la suya, se quedó ahí, el miedo a perderla lo consumió, nunca antes había sentido la necesidad de tener a una mujer a su lado, nunca antes pensó en no vivir si no tenía la compañía de una mujer, ahora esta mujer que yacía en su cama era algo que no podía perder, lo era todo para su vida, sin ella claramente no podría vivir un día. Sin dormir todos esos días, Darnley se despidió de Callen esa mañana que ella ya no corrió más peligro. 

Era una mañana muy fría, él dormía a su lado, la tenía abrazada. Cuando ella reaccionó y vio que era Callen quien la sostenía, respiró aliviada, era todo lo que había deseado, solo necesitaba estar junto a él para sentirse mejor. Se quedó ahí en silencio disfrutando de su compañía, de la fuerza de su abrazo. 

Durante casi una hora lo contempló dormir plácidamente, su respiración tranquila la relajó. Sintió la puerta, cuando miró era Mrs. Locheil que traía desayuno para Callen cuando la vio despierta, dejó la bandeja en la mesa y se acercó rápidamente a la cama, la revisó, y le dio una sonrisa muy cariñosa. 

—Nos tuvo muy asustados mi señora, es una alegría muy grande verla despierta otra vez. 

—¿Qué me sucedió? —preguntó sin estar consiente bien de lo que sucedió. 

—Perdió su bebé, la encontré en la habitación tirada en el piso y no reaccionaba, me dio un gran susto, lamento mucho no haber podido ayudarla más. 

—¿Estaba embarazada? —preguntó incrédula. 

—Sí, pero usted es muy joven aún, podrá tener muchos bebés. 

—¡Estás despierta! —dijo un emocionado Callen al verla conversar con la Mrs. Locheil—, ¿te encuentras bien…? no sientes dolor, necesitas algo. 

—Perdóname Callen por hacer todo esto… yo… —se disculpó ante su desesperado esposo. 

—Sshhhhh —dijo poniendo un dedo en su boca—, no digas nada, fue mi culpa, es mi culpa. 

—William habló conmigo y lo explicó todo…yo no debí… lo siento. 

—No lo sabías, y no te lo dije tampoco… perdóname tú…

—Te amo y no quiero volver a separarme de ti otra vez. 

—Por favor Mrs. Locheil traiga algo de comer para mi esposa necesita recuperar sus fuerzas. Me hiciste sufrir tanto, aun así, deseaba solo volver a estar junto a ti, mi dulce cardo, maravilloso, pero tan difícil de tomar. 

—Estoy aquí ahora, y necesito mucho de tu ayuda. 

Durante una semana no le permitió levantarse ni salir de la habitación, el temor a perderla lo consumió y atemorizado de que sucediera otra cosa con ella, no dejó que hiciese nada que pudiera perjudicarla, solo cuando notó que ya estaba todo bien, le permitió andar con más libertad por la casa. Fueron días maravillosos para ellos, donde el recuentro del amor fue lo principal, ahora estaban juntos, más unidos que nunca antes. 

Le contó todo lo que descubrió de su familia, del impacto que le provocó saber que su padre es su abuelo, que la madre que llamó madre siempre, no lo fue, la hermana que la cuidó con tanto cariño no era su hermana sino su madre. Era una situación escalofriante, de tantos engaños. Callen también le contó lo de su padre, y el hombre que conoció. 

Después de unas semanas ya estuvo mucho mejor, los colores ya volvían a su rostro, recibió la visita de Lord Darnley que había estado muy preocupado por su salud. Fue una visita muy grata, ahora como un gran amigo, un compañero estaba presente en sus vidas, no como una amenaza como lo fue en un tiempo, sino ahora de una manera suave y bondadosa, preocupada, con gran cariño. Le brindó toda su amistad y le ofreció toda su ayuda. Besó su mano y se despidió, solo miró a los ojos a Callen e hizo una pequeña reverencia, retirándose del lugar. 

Esa noche recibieron visitas, aunque Callen no estaba muy cómodo, ya había pasado un mes de la tragedia, preocupado por la convalecencia de su mujer, estuvo reticente de recibir a sus amigos, pero Eloise le dejó en claro que ella estaba perfectamente bien y ellos fueron muy bien recibidos. Se abrazaban con fuerza gritando, era demasiado tiempo que no compartían sus aventuras y que no bebían del Scotch que tanto gustaban beber. Eloise se despidió estaba cansada y fue hasta la habitación, Callen se quedó con ellos en el comedor bebiendo. 

—Me alegro que ella esté bien —le comentó con alegría Logan —lamento todo lo que sucedió. 

—Ahora que te conoce y sabe todos tus secretos y aún sigue aquí junto a ti… debes cuidarla… ninguna mujer aceptaría algo así. —rio de buena gana Edwin. 

—Sigue aquí porque no lo sabe todo, seguro que aún no sabe todo. —dijo un serio Kendrick. 

—Kendrick, tus comentarios tan inoportunos como siempre, pienso a veces que no eres mi amigo —le dijo muy molesto Callen. 

—Es que le gusta tu esposa… espera a que se aburra de ti para acercarse a ella. —dijo riendo de buena gana Edwin. 

Los comentarios no le parecieron muy apropiados a Callen, no quería que su esposa se enterara de todo lo que hizo, era mejor así. Además, era celoso hasta de su propia sombra. 

Las carcajadas de todos llegaban hasta la habitación de Eloise. Ella se levantó de la cama y bajó hasta el comedor en la búsqueda de su marido, cuando la vieron de pie en el umbral de la gran entrada no lo podían creer su delgado camisón dejaba ver su silueta desnuda, con la luz de las velas. Todos quedaron con sus copas alzadas, pero no bebían, Callen volteó y la vio de pie, con su cabello suelto lucía tan bella que no podía dejar de mirarla. Luego reaccionó al ver la cara de estupefactos de sus amigos, que babeaban al ver el maravilloso y contorneado cuerpo de su mujer, se acercó hasta ella y le puso un plaid que había en una silla. 

—¿Querida qué haces aquí es tarde? —dijo mientras la cubría y miraba a todos con gesto ceñudo. 

—Lo mismo me pregunto yo… ¿qué haces aquí ya es tarde? prefieres estar en un grupo de hombres que junto a tu mujer. 

—Yo no lo preferiría —gritó riendo Kendrick—, estaría a su lado disfrutando de todos los placeres que otorga una bella mujer como usted. 

—Si, pero es mi esposa Kendrick, bueno amigos, los dejo voy con mi esposa. 

Sus amigos rieron y vitorearon al ver que Callen la alzaba en sus brazos para llevarla hasta la habitación. 

Entrando en esta, la bajó de sus brazos mirándola con ojos lascivos, lucía perfecta, así como siempre, se acercó a ella y la tomó desde el mentón ansiaba poder besarla, así que lo hizo, primero con suavidad y luego un beso profundo e intenso. La abrazó con fuerza acercándola a su cuerpo. Hace mucho que deseaba tenerla entre sus brazos así, extrañaba su cuerpo, el dulce olor de sus cabellos, la suavidad de su piel, sabía que no la merecía, pero la amaba demasiado, daba gracias a dios por que lo había aceptado, quitándole su camisón por la cabeza, quedó desnuda en frente de él, perfecta, la miraba como si nunca hubiese visto su cuerpo, respiraba muy rápidamente sentía que el corazón le saldría por el pecho. La estrechó a su cuerpo con fuerza saboreándola con su boca, acariciando un pecho con su mano, Eloise trataba de contener el placer sentido en ese momento, pero le fue imposible no emitir un gemido, la tomó en sus brazos y la acomodó sobre la cama. El sacó su camisa y su pantalón, con su mano recorrió su cuerpo desde las piernas hasta sus pechos, la inundaba con sus besos apasionados, jugando con su lengua dentro de boca lo que les brindaba un placer inimaginable, era mágico. Se amaban y cada caricia brindada era una ola de pasión y deseo entre ellos. Eloise lo miraba con sus ojos inundados de fuego y apetito por el otro, algo que lo enloquecía, pero en un momento recordó que ella no había estado bien y sintió miedo de causarle dolor. Separándose de su cuerpo, causando extrañeza en Eloise que se enderezó en la cama a su lado. 

—No quiero lastimarte —dijo con voz baja. 

—Nunca lo harías… te amo… —lo acarició en su rostro con cariño. 

—Estuviste muy mal y no quiero que mi deseo te haga daño. 

—De la única forma en que podrías dañarme, sería no tomándome esta noche. Bésame. —dijo tocando su miembro fuerte y viril con sus manos causando un placer que terminó en un gemido varonil. 

Colocándose sobre ella, aun con el temor de causarle daño, sus movimientos fueron lentos y pausados, pero Eloise lo apretó con fuerza a su cuerpo, levantaba sus caderas para que él estuviese más cerca y más dentro, ella enrolló su pierna con la de él para darse impulso y de un movimiento se puso a horcajadas sobre él, lo que impresionó y excitó a Callen, con esto quedaba tranquilo y no se preocupó más. Colocando sus fuertes manos en su trasero la movía incontrolablemente hacia delante y atrás, ella sonrió con picardía, su cabello suelto le proporcionaba un aire seductor especial, con sus grandes manos acarició sus pechos, sentándose en la cama con ella sobre él, la rodeó con sus brazos para poder ejercer el movimiento que ambos necesitaban para el placer, lamió sus pechos y succionó uno de sus pezones provocando en Eloise un gemido de placer que lo cautivó. La amó con pasión desenfrenada lo único que había deseado todo este tiempo era tenerla para él, sucumbida ante el deseo de su fuerte cuerpo. 

Por la mañana, ella despertó sintiendo el calor de su esposo en su cuerpo, la tenía abrazada desde la espalda pegada a su pecho, no quería moverse para que ese momento no terminase jamás. Hace mucho que no lo sentía de esa forma y lo amaba, solo deseaba vivir eternamente para disfrutar cada día junto a él, llena de pasión y de amor. Cada instante un minuto inolvidable, cerró sus ojos y permaneció así, conservando en su corazón el amor y en su cuerpo la calidez y la pasión. El despertó respirando profundo, feliz de que ella estuviese ahí y que no hubiese sido un hermoso sueño, el olor de sus cuerpos después del sexo deleitaba, la suavidad de su piel lo incitaba al deseo y pasión. Le sonrió con ternura y la besó suavemente en sus rojos labios. Se amaron otra vez esa mañana, ninguno de los dos deseaba detenerse, el amor y el deseo que los inundaba era más fuerte que la compostura. Tenían invitados que seguramente los esperarían en el comedor para desayunar, pero lo único que le importaba a Callen era hacer el amor a su esposa, que estaba llena de pasión y deseo esa mañana y todo era por él. 

Cuando lograron salir de esas sábanas que los inundaban en pasión, sus amigos seguían en la mesa, solo para ver el rostro del que alguna vez fue el hombre más pecaminoso de la ciudad, el más mujeriego de todos, subyugado por el amor de una sola mujer, que lo tenía rendido a sus pies. Solo lo observaban con una sonrisa en su rostro. 

—Adelante mi amigo, estas pálido, debes tener hambre. —rieron todos a coro. 

—¿Celoso por qué tengo una mujer que aún me ama Edwin? 

—Claro que mi esposa aún me ama, es que no lo sabe y por eso me pide que la deje sola —rio de buena gana. 

—Seguro que su esposa espera más de usted, sentir que es más importante que una tropa de hombres sudorosos y oliendo a Scotch, ¿no cree? —dijo de manera muy coqueta Eloise, acariciando la mejilla de su esposo. 

—Creo que ya pasó el tiempo de la pasión. Ahora solo tenemos tres hijos que no nos dejan vivir tranquilos. 

—Todos tienen su tiempo, busque el suyo y reencuéntrese con su mujer, un lindo regalo o unas hermosas flores son un gesto que le harán ver que aún la ama ¿lo hace? 

—¿Qué? 

—Amarla, ¿aún la ama? 

—Espera que lo diga delante de todo estos que me molestarán por el resto de mi vida. —respondió Edwin. 

—Cuando uno ama no teme —dijo muy seria. 

—Yo te amo mucho querida —dijo sonriendo Callen besando en la mejilla a Eloise. 

Todos compartieron la mesa, felices esa mañana, Edwin pensando que ella tenía razón, quizás su mujer lo recibía de esa manera tan hostil cada vez, porque era mucho el tiempo en que la dejaba sola, además de estar a cargo de los tres hijos que tenían que los volvían locos. Eloise le pidió que los visitaran pero que viniera solo con ella para que disfrutaran así de un tiempo a solas. Juntos. 

Fueron dos días de festejos de los hombres, luego decidieron que era tiempo de dejar a sus anfitriones tranquilos y volvieron cada uno a su vida. 

Callen y Eloise continuaron con su luna de miel, amándose durante el día entero, entregándose por completo. Ambos con una pasión nunca antes vivida por ninguna pareja de amantes como ellos. 

Fue muy temprano que toda la tranquilidad terminó, su padre y su hermana habían llegado. Estaban todos en la sala cuando encontró el valor para enfrentarlos, Callen estaba del brazo sosteniéndola, Lord Shilton pidió que los dejara solos, lo miró despectivamente al igual que Duncan que solo deseaba golpearlo por el sufrimiento que ocasionó a su querida Eloise, pero Eloise lo ratificó, él debía quedarse, era su esposo y estaban juntos y felices otra vez. Duncan comenzó la conversación, fue fácil para él, siempre tuvo una relación muy buena con Eloise. Le relató la historia de dos jóvenes que se enamoraron, ella de una familia de dinero y él solo hijo de un ayudante de magistrado. Ambos sin futuro amoroso, no querían separarse, no pensaban en vivir uno lejos del otro, fue cuando al tener quince años decidieron unir sus vidas de la única forma posible en la que no los dejaran estar nunca más separados, unirse en cuerpo y crear una vida. Pero, les fue permitido casarse unos años después, pero no conservar el hijo que tendrían por el rechazo de la sociedad, del comentario, el rumor, así que en cuanto se confirmó el embarazo fue enviada junto a su madre, lejos para que nadie sospechara que no era su hija. Así que volvió, sin hijo, y con una hermana. Se les autorizó casarse a cambio del secreto. 

Eloise escuchaba atentamente cada palabra con gran dolor en su corazón, sus ojos angustiados abarrotados de lágrimas por las palabras del hombre que fue su progenitor, del hombre que luchó por traerla al mundo para así poder unir su vida a la de la mujer que amaba. Annette solo los miraba con una gran angustia. 

—Nunca te dejamos, siempre estuvimos en tu vida, yo como un cuñado cariñoso y preocupado, y Annette como una hermana mayor responsable. No nos fue permitido más, pero aceptamos eso. Por tu vida y nuestro amor. 

—¿Mi madre estuvo de acuerdo en todo esto? 

—Ella aceptó hija, sabía que era lo mejor. 

—¿Lo mejor? ¿Para quién?... para usted y así evitar el qué dirán, era eso lo que realmente le importaba, nunca fue un buen padre para mí, ni tampoco un buen abuelo, lo único que deseaba era deshacerse de mí lo más rápido posible. 

—Casi cometes el mismo error de Annette, al escapar con ese joven sin dinero. 

—Yo, tenía derecho a escoger mi vida —respondió evidentemente molesta. 

—Pero ahora eres feliz, con McLead ¿no es así? —su ironía fue incómoda. 

—Pero no le importó llevarme a una unión sin amor, aunque el amor se haya dado después… qué hubiese sucedido con mi vida si nunca lo hubiese amado, solo importaba que estaba bien casada ¿no? 

—Esto es muy injusto, te dimos una muy buena vida, nunca te faltó nada. 

—No, claro… solo me faltó la verdad, solo me faltó saber por qué mi padre no me miraba a los ojos, por qué no demostró un poco de cariño hacia mí. 

—Eloise, ahora ya sabes la verdad y espero que esto no destruya lo que tenemos, eres mi hija y te adoro… no quiero perderte. 

—Annette nunca se me pasaría por la mente separarme de ti, eres una gran hermana y una gran mujer, sobre todo madre, te veo con los niños, aunque a veces digas que no los soportas, los amas… lo veo en tus ojos… y tu Duncan eres un gran hombre… un gran hermano mayor. Creo que es lo que seremos siempre no… no hay nada que se pueda hacer al respecto. 

—Claro… solo que ahora sabes que somos tus padres y que siempre te quisimos mucho. 

Después de aclarado todo entre ellos, se sintió mejor, pero no más tranquila, su vida fue un engaño, siempre, Annette dijo que ella decidió que su nombre fuera Eloise por la historia de Eloise y Abelardo, un amor difícil y tormentoso como el de ella con Duncan en un comienzo. Su madre no podía vivir con el secreto de quitarle el derecho de ser madre a su hija y eso la consumió enfermándola poco a poco. 

Días después, desde la puerta veía marcharse a su familia, una que le dio mucho dolor, pero ahora le daban tranquilidad. Al menos pensaba, estaba junto a Callen y lo amaba más que a nada, aunque era un hombre imperfecto lo amaba y lo necesitaba para vivir en paz y feliz. Callen la tenía abrazada desde su hombro, la besó en la frente y entró con ella en la casa, estaba muy frío. 

Pasó los días sentada tocando música en su piano, con las partituras que Darnley le regaló, música llena de amor y melancolía. Callen se sentaba a su lado escuchándola con dedicación y amor. 

Llegó un invierno muy helado, los días y noches eran imposibles, estaba todo nevado, Callen se preocupó con Alastad de preparar todo, el ganado se vendió todo en la feria de la ciudad, antes de que comenzara el invierno así que no tendrían pérdidas. Estaban muy contentos además con la noticia de su embarazo, Callen muy preocupado no la dejaba hacer nada que le pudiese afectar, estaban muy expectantes con la noticia de ser padres, era lo que llegaba a complementar su vida juntos. 

Aunque su amor era profundo, no estaban preparados para la llegada de una prueba, de algo que los haría preguntarse qué tan profundo y sincero era su amor. 

Después de tener un embarazo calmo, sin grandes complicaciones, con un Callen hecho un manojo de nervios cada vez que Eloise expresaba algún dolor, se le vio corriendo por la casa y por los poblados aledaños en busca de cada deseo que su mujer expresó, Cuando el momento del parto llegó, lo hizo de noche, una noche de mucho dolor, Eloise estaba desesperada, el dolor la hacía sentir que se partía en dos, pero con la ayuda de Mrs. Locheil vino al mundo el primogénito de Callen, un hermoso y gran bebé varón. De ojos verdes como su madre y de cabellos claros como su padre. Drystan fue el nombre que escogió su madre para él, un nombre escoses, para un apellido como tal, Drystan McLead. Nació ya entrado el verano. Era un bebé hermoso, la familia de Eloise viajó para conocerlo, igual que los amigos y William hermano de Callen. Celebraron por días el nacimiento del pequeño Drystan, un varón lo elevaba a otra categoría, estaba muy feliz. 


Capítulo 15

Pasaron unos meses muy buenos, donde el amor de ellos se consolidó, pero que no estaba preparado para la llegada de una visita muy inesperada. 

Lesleigh era la hermana de Megan, una mujer del pasado de Callen. Lesleigh Ogilvie se presentó una tarde, Eloise estaba sentada en la sala, dándole pecho al pequeño Drystan, cuando se acercó hasta ella Mrs. Locheil. 

—Mi señora buscan al señor…

—Callen está con Alastad atrás, ve por el estoy dando pecho al pequeño. 

—Sí mi señora. 

Cuando el bebé soltó el pecho de su madre, Eloise lo llevó hasta su habitación para ponerlo en la cunita, al acostarlo, sintió un alboroto y vio que Callen discutía con la mujer, ella tenía una mirada muy fuerte, de pronto estalló en llanto. Callen no sabía qué hacer la abrazó consolándola, y ella lo rodeó con sus brazos con fuerza. Cuando vio esto, Eloise bajó rápidamente hasta llegar donde ellos exigiendo que se le explicara que sucedía. Callen muy asustado la soltó. 

—¡Qué es lo que sucede aquí!... ¿Quién es esta mujer que abrazas? —el miedo y la rabia se apoderaron de ella, clavó su mirada más letal sobre su esposo y esa mujer. 

—Eloise… mi amor ella es… es… —su voz temblaba por el miedo. 

—Mi nombre es Lesleigh Ogilvie, conozco a su esposo desde hace mucho tiempo. 

—No me parece, nunca la nombró como parte de sus amistades —respondió con voz firme. 

—Lo que sucede es que… yo soy media hermana de Logan… conoce usted a Logan McLaughlin. 

—¿Hermana de Logan?... nunca antes lo dijiste Callen —lo miró esperando respuestas, pero él estaba petrificado, no lograba articular palabras. 

—Es que la familia de Logan, mi lady es muy reservada y no habla de las indiscreciones de su padre. 

—¿Callen? —lo miró para que él confirmara lo que la mujer decía. 

—Sí mi amor… así es… —respondió sin mirarla a los ojos. 

—Y que sucedió ¿por qué está buscando a mi esposo? 

—Mi familia murió, mi hermana murió hace algunos años al dar a luz, un bebé prematuro, que tampoco vivió, después de eso mi madre enfermó y murió hace poco, estoy sola y no tengo a nadie, como la familia de Logan no me recibió vine en busca de trabajo en este lugar, sé que por aquí pueden necesitar de ayuda. Apelando a que su esposo me conoce. 

—No lo sé… ¿qué dices tú Callen…? —dijo sintiendo algo de pena por aquella joven. 

—Es tu decisión…Cariño… lo que tú digas —respondió algo nervioso. 

—Quizás puedas ayudar en la casa si no te molesta, la Mrs. 

Locheil trabaja mucho, ahora con el bebé no puedo ayudarla como me gustaba hacerlo. 

—Claro, gracias. No se arrepentirá de esto. 

Así de fácil ella se instaló en sus vidas, así como preparando algo para ellos. Mrs. Locheil le asignó un cuarto cerca de ella, donde dormían los sirvientes de la casa, ella algo intuyó, no le gustaba mucho la mirada vacía que tenía, comentó con Alastad que su mirada era oscura, que sentía un poco de miedo de esa mujer, Alastad solo la miró diciendo que sentía un poco de celos, porque la señora había tomado a alguien para ayudar en casa. 

—Hay algo que deba saber de Lesleigh, Callen no me gustaría tener más sorpresas. 

—No hay sorpresas cariño, solo espero que no se quede mucho, así como estábamos todo estaba bien. 

—Mrs. Locheil necesita ayuda ahora que con todo el que hacer de esta casa. 

—Hasta el momento lo ha hecho muy bien. 

—¿Sabes algo de ella que deba saber? 

—No… nada mi amor. 

Callen estaba muy nervioso, Lesleigh si era hermana de Megan, pero fue por causa de ella que se alejó de su lado y ella tuvo ese desenlace horrible, tuvo un tórrido romance con Callen, algo que solo el aprovechó, pero fue muy intenso en lo sexual, era por eso que él no se despegaba de su lado. Ahora esta mujer aparecía otra vez, no sabía cuáles eran sus intenciones, pero no quería que causara daño en su vida, menos a Eloise que era la mujer que él amaba y necesitaba. 

Comenzó su relación con Eloise, acercándose a ella, ofreciendo su ayuda con Drystan, para cuidarlo o bañarlo, pero Eloise no quiso, era su bebé y solo ella quería cuidarlo, o quizás Mrs. Locheil, así que le asignó otras tareas de ayuda en la casa. 

Eloise sacaba todas las mañanas a dar un paseo en sus brazos a su hijo junto a su fiel Cwmni, se sentaba con él, a respirar el aire fresco y puro que corría por el páramo, con la vista al mar, majestuoso, puro y vibrante, la fuerza de las olas, todo era magnífico desde esa vista, se sentaba todas las mañanas con Drystan a disfrutar del paraje. 

Callen estaba aún en su habitación, nervioso muy preocupado por lo que estaba sucediendo, necesitaba la ayuda de sus amigos para sacar de la casa a Lesleigh, le pediría a Alastad que le enviara una carta donde les explicaba lo que sucedía, para que ellos pudieran tenderle una mano en esta situación que lo ponía otra vez en riesgo con su mujer. 

Se paseaba por la habitación, estaba completamente desnudo, paseando de un lugar a otro. Miró por la ventana y vio a Eloise sentada en el páramo con su hijo. Sonrió con ternura, ellos le brindaban una paz que necesitaba en estos momentos, los adoraba más que a cualquier persona en su vida, lo eran todo para él, podía pasar tardes enteras solo observándolos, sus sonrisas, sus rostro de felicidad le indicaban que eran felices junto a él, ahora sin embargo el miedo se apoderaba otra vez de su corazón, Lesleigh lo hacía sentir vulnerable, su presencia indicaba que todo lo que había logrado corría grave peligro, pero estaba dispuesto a afrontarlo y evitar que sucediese otra vez. Estaba tan absorto en su familia que no se percató de la presencia de una mujer desde su puerta, que lo observaba atenta y deseosa de obtener lo que había ido a buscar. 

—Disculpa no sabía que estabas aquí… —dijo para que notara su presencia. 

—¿Qué haces mujer? estoy desnudo —cogió su albornoz para cubrirse. 

—No es que no te haya visto antes así ¿no? —dijo con una gran sonrisa Lesleigh. 

—¡Vete! Ahora —su rostro se desfiguraba por la rabia que lo sucumbía. 

—Estás mucho mejor… debo decir que la mujercita insulsa que te buscaste te ha hecho bien, te ves muy sabroso… —pasó su lengua por sus labios en ademán de que le gustaba. 

—Vete rápido, ahora. 

—Ella está lejos, eso nos da tiempo, recuerdas como nos divertíamos juntos, mi hermana era tan tonta como tu mujer, nunca se daba cuenta. 

—No te permitiré que hables de esa forma de Eloise. 

—¿Qué harás? Vamos, dime que harás —dijo muy desafiante. 

—Le dirás que me tengo que marchar porque fui tu amante años atrás, ¿le dirás? yo creo que se molestará porque me dejaste entrar en su casa, piénsalo bien. 

—Eres una mujer detestable. 

—No era eso lo que decías antes… era otra cosa… ah ya lo recuerdo… —su expresión demostraba poder—, me vuelven loco tus caricias, si eso era, dame todo, dame todo, repetías… y dime ella te lo da todo, hace todo lo que te gusta. 

—Vete ahora —dijo tomándola del brazo y sacándola con fuerza de la habitación. 

Lesleigh, sonrió entendía perfectamente que tenía poder, no le importaba nada destruir la vida de Eloise, para ella no era nadie, solo le importaba lograr sus objetivos, cómo, era irrelevante, solo lograrlo, no importaba quien quedara en el camino, si era en bien de sus propósitos. 

—Te dije que no entraras aquí… —de espaldas mirando por la ventana cuando sintió que la puerta se abrió, estaba muy molesto por lo ocurrido, su mundo perfecto se desmoronaba y no podía salvarlo, cada vez se veía más hundido en sus propias mentiras. 

—¿Por qué?... también es mi habitación o ¿ya no lo es? —dijo con una sonrisa Eloise. 

—No, mi amor yo —fue hasta ella y la estrechó con fuerza a su pecho. 

—Aún estas sin vestirse ¿qué sucede? 

—Nada ven aquí, te amo, solo quiero que sepas que te amo. 

—Yo también te amo, Callen ¿sucedió algo? 

—Nada… nada… solo quería decirlo. 

—Drystan duerme profundamente —su voz fue sugestiva, incitándolo con sus manos al pasarlas por su fuerte y poderoso pecho. 

—Entonces podemos aprovechar el tiempo nosotros ¿no crees? —sonrió con picardía y la besó. 

—Siempre. 

Esa mañana se entregó a su mujer con una pasión increíble, fue un momento mágico, la acomodó sobre la cama, metiendo su mano por debajo de su falda para poder tocarla, ella se estremeció completamente por esa caricia, la puso de pie y soltó los broches del vestido rápidamente, desató de manera muy sensual los hilos del corset, sin perder el contacto visual por ningún momento, cuando quedó solo en su delgada camisola, la rasgó con sus manos y pasó sus manos en los pechos desnudos de su mujer contemplándolos como si fuese la primera vez que ellos se presentaban ante él, se sentó en la orilla de la cama y ella se puso a horcajadas sobre él, sintiendo como él se introducía lentamente en su cuerpo, arqueó su cuerpo dejando caer su cabello sobre sus hombros, mientras Callen pasaba sus labios por sus pechos, y con su lengua jugaba con sus pezones. Con fuerza la movía desde sus caderas, haciendo que los movimientos fuesen cada vez más pasionales, más necesitados, con sus grandes manos la sostuvo de las nalgas para manejar mejor los movimientos. 

—Te amo, mi amor —repetía sin cesar, consumiendo sus labios con lujuria, apretándola a su cuerpo, sintiendo la tensión de sus cuerpos al estar próximos al clímax, ella se arqueó nuevamente soltando un gemido que lo llevó al éxtasis también, logrando un orgasmo maravilloso, finalizado con un gemido varonil delicioso, ambos se dejaron caer sobre la cama, extasiados con sus respiraciones agitadas, ella sonrió satisfecha y lo besó con gran pasión. Toda esta escena de lujuria de la pareja fue observada atentamente por Lesleigh que miraba por la puerta como Callen hacía el amor con su mujer sintiendo una rabia tan grande que solo deseaba poder entrar y sacarla de la cama y tomar su lugar. 

Bajó rápidamente hasta la cocina, tomó una gallina que tenía para limpiar Mrs. Locheil y la desplumó con una fuerza y rapidez, impresionante, luego la tomó y con el machete de la cocina y la partió en pedazos demostrando en su cara la ira que sentía, Mrs. Locheil la observaba detenidamente desde la entrada. Sintió temor de esa mujer en ese preciso instante, sentía miedo de lo que pudiera realizar, cuando vio que era observada, dejó la gallina destrozada sobre la mesa y con el machete en las manos se acercó hasta ella. 

—Soy más eficiente que usted en la cocina ¿no lo piensa? —su expresión de locura puso en alerta a Mrs. Locheil. 

—Pienso que estás completamente loca mujercita y que mi señora se equivocó al dejarte entrar aquí. 

—¿Sí? ¿lo piensas?, —decía mientras movía de manera intimidante el machete. 

—Mrs. Locheil traje las patatas que me pidió. 

—Gracias Alastad… eres muy amable. 

—Claro… sí… permiso. —dijo cuando dejó el machete en la mesa y salió de la cocina. 

—Esta mujer dará problemas aquí Alastad. 

—Lo sé, la conozco… y causará mucho dolor a la señora… mucho. 

—Porque no habla con ella, debe ponerla sobre aviso. 

—Lamento decir que este es problemas de Lord McLead. 

No puedo entrometerme. No puedo. 

Callen se ausentó por unas semanas, debía hablar con sus amigos, ya que ellos no podían ir en su ayuda debía viajar a pedir la ayuda de alguien más. 

Fue el tiempo perfecto para que Lesleigh se uniera más y más a ella, se volvía una compañía necesaria, era joven, la entendía, al menos eso parecía, sabía que se sentía quedar sola, le contó su experiencia, triste de un hombre que amó y que la dejó después de utilizarla, —todos los hombres utilizan, todos los hombres olvidan, siempre hay una más joven, una con mejor cuerpo, una con mejor disposición, eso es lo que sucede —le repetía sin parar. Lesleigh era una mujer de carácter fuerte, siempre tenía una historia que contar con respecto a alguien, ella se mostraba como una persona en la que se podía confiar, era amable, siempre estaba dispuesta a ayudarla, era casi indispensable, desplazando de su lugar a Mrs. Locheil, lo que la hacía sentir poderosa y con la capacidad de manipular las decisiones de Eloise de una manera que parecía que todo era decisión propia. Incluso Cwmni estaba relegado a un canil parte del día, porque le ladraba mucho a Lesleigh y ella insistía que el perro la quería morder, para alejarlo de Eloise ella rasgó sus ropas culpando al perro, aunque Eloise no estaba de acuerdo dejó que Alastad lo encerrara. 

—Mi señora Lord Darnley está aquí. 

—Gracias Mrs. Locheil, bajo de inmediato. 

—Deme a Drystan yo lo cuido, usted atienda a su invitado. 

—Gracias, eres todo para mí. —dijo con una gran sonrisa de gratitud. 

—De nada mi lady. 

Al bajar a la sala, no vio que Lesleigh se escondía al ver a Lord Darnley, para que no la delatara, la conocía y le diría quien era sin dudarlo un segundo, la lealtad de Darnley era de Eloise, y ella lo sabía le comentó de su amistad y lo mal que se llevaba con Callen. 

—Dios mío, si es posible, está aún más hermosa, la maternidad te sienta perfecto. 

—Gracias Bhaltair, es un gran placer verlo, se desapareció por mucho. 

—Sí, no la vi en su estado de gravidez, me imagino que lucía bellísima. 

—No… que horror toda gorda. 

Lesleigh escuchaba escondida, solo sintiendo odio por esa mujer que le brindó cobijo, se burlaba de lo que hablaban —maldita mujer que todos adulan, fea y sin una gracia, maldita, maldita —se disponía a salir cuando vio que Alastad estaba detrás de ella. Pero no dijo nada solo giró su cabeza en negación por su actitud, ella pasó por su lado dando un choque con su hombro empujando a Alastad y salió. 

—Mis amigos vienen a cenar hoy, como está sola, vine para que se uniera a nosotros. 

—Será muy agradable por supuesto que voy, he estado sola ya por dos semanas, y estoy un poco aburrida sabe. Pronto vendrán mis hermanas, ellas vienen de vez en vez. 

—Me alegro que no la dejen tan abandonada. 

—Tengo mucho que contarle, venga siéntese junto a mí. 

Charlaron toda la tarde, le contó todo lo que había sucedido, con su familia, de su problema con Callen no habló, sus problemas íntimos no los discutía con nadie, pero lo de su hermana sí, él estaba contento de que lo incluyera en todo. Lo hacía partícipe de su vida. Se quedó con ella a tomar el té, le quiso presentar a su nueva empleada, pero Lesleigh no apareció en toda la velada. Se despidió de su amigo fue una tarde muy agradable, besó su mano antes de salir. Y se marchó. 

Cuando entró en la casa apareció Lesleigh detrás de una pared. 

—Dios mío me asustaste. 

—¿Por qué? Oculta algo, ese amigo suyo es muy guapo, una buena compañía cuando su esposo no esté. 

—¿De qué hablas? —evidentemente muy molesta por su comentario. 

—Lo sabe, estaba toda nerviosa, coqueta junto a él. 

—Te considero una buena empleada, pero no te he dado este tipo de permisos, ocupa tu lugar, buenas noches. 

—Por supuesto señora —esperó a que se retirara para burlarse— no te he dado ese tipo de permisos —dijo imitándola con burla— desgraciada que te imaginas que me hablas así, me mostrarás respeto, eso harás, te veré de rodillas ya verás. 

En Edimburgo Callen se reunió con sus amigos, necesita ayuda no podría sacar de la casa a Lesleigh solo, ya había incluido a Logan en su mentira. Todos sabían que era una mujer peligrosa, había ocasionado la muerte de su hermana embarazada, era de temer. 

—¿Por qué la dejaste entrar en tu casa? 

—No lo sé… tenía miedo, ella estaba ahí en su pose de desvalida y Eloise la vio, dijo que era media hermana de Logan y que estaba sola, me preguntó si estaba bien dejarla y quedé paralizado como un tonto, y la dejé entrar en mi casa. 

—¿Y la dejaste con tu mujer? eres un maldito Callen. 

—Edwin tengo miedo de lo que esa mujer pueda decir o hacer. 

—¡Y por eso la dejaste en tu casa sola con Eloise! —repetía encolerizado Edwin. 

—Eres un cobarde, eso es lo que eres —dijo culpándolo Logan. 

—Vamos debemos ir, no podemos dejar a esa mujer ahí con Eloise y que te destruya otra vez. 


Capítulo 16

Por la noche el carruaje de Darnley llegó hasta Stonefield, él bajó para buscar a su invitada, cuando ella salió hasta el jardín sus ojos se iluminaban con el resplandor de la belleza de Eloise, Darnley era un hombre enamorado, pero respetuoso de la mujer ajena, su corazón estaba en conocimiento de que ella amaba a Callen, y no tenía oportunidad a menos que ella sufriera una desilusión, o él dejara de vivir, pero en ninguna de las dos él participaría porque ciertamente eso le causaría un dolor muy grande. Besó la mano para saludarle, ella sonreía, él siempre fue un caballero, ante todo un Lord perfecto, lleno de buenos modales y buenos sentimientos. Siempre presto a socorrer a una dama en apuros. Subió al carruaje, él se disponía a subir cuando volteó hacia la casa y vio por la ventana a Lesleigh, primero pensó que la mente le daba una mala jugada, pero se detuvo y se acercó y la vio mejor, sí era ella, que era lo que estaba haciendo en la casa de McLead, fue lo primero que pensó. 

—Esa joven que está en casa ¿Quién es? 

—Ah… es Lesleigh, nos ayuda con todo… la pobre muchacha está sola en el mundo, no tenía donde ir. 

—¿Y vino hasta tu casa por qué? 

—Es media hermana de Lord McLaughlin y su familia no le brindó ayuda. Así que recurrió a Callen, pensó que él podía saber de algo para ayudarla. 

—Claro, que considerado de su parte… —un dejo de ironía se asomaba en sus palabras. 

—¿Por qué ese tono Bhaltair, tú no eres así? 

—Ten cuidado… sí, hay gente que a veces no es lo que parece. 

—¿Sabes algo? 

—Déjame hablar con ella primero, lo haré por la mañana. 

—¿Por qué? —dijo preocupada. 

—Precaución, solo eso, no te preocupes. 

—Está bien. 

Por la mañana ella dormía, había regresado tarde, la cena estuvo muy entretenida, los amigos de Bhaltair eran una compañía muy agradable. Cuando despertó, sintió ruidos en la habitación de Drystan, se levantó rápidamente para verlo, pero solo era Mrs. Locheil que lo cuidaba. 

—Buen día mi señora, durmió bien. 

—Sí gracias, buen día para ti también… lamento dormir tanto. 

—No se preocupe, aquí estoy para ayudarla. 

—¿Y Lesleigh? 

—No le he visto durante la mañana. 

—Está bien, lo ves un momento por mí, deseo tomar un baño. 

—Claro mi señora, lo llevaré abajo para darle su merienda. 

—Gracias. 

Darnley fiel amigo cumpliría su promesa, era lo que había dicho y lo haría, salió temprano y vio que venía desde la villa caminando Lesleigh, se acercó rápidamente a ella detuvo el carruaje y se plantó delante de ella observándola fijamente, ella no dijo nada solo sonrió con malicia y decidió seguir su camino, pero Darnley la tomó del brazo subió a su carruaje. Volvió a su casa, con ella, no le dijo nada hasta que llegaron ahí. 

—¡Qué es lo que pretendes! 


—No sé de qué habla señor. —su tono irónico lo sacó de sus casillas. 

—No juegues conmigo yo te conozco Lesleigh. 

—Tú y Callen son iguales de tontos, se enamoran de la mujer sin fuerza, sin ambición, de la mujer sin gracia. 

—Tu hermana era una mujer maravillosa todo lo que tú nunca serás. —dijo muy molesto. 

—Eso espero, odiaría parecerme a una estúpida muerta. —rio burlándose. 

—No es posible que seas así ¿qué haces en casa de Eloise? 

—Stonefield es mi casa, debió ser mío, yo tenía todo listo hasta que su padre le ordenó que se casara con esa desgraciada fruncida, que no es capaz de brindarle todo lo que yo sí puedo. 

—Callen Ama a Eloise, la ama de verdad, a ti y a tu hermana nunca las amó, pero esta mujer es importante. 

—¿Para quién? proteges la mujer de tu enemigo o la proteges porque al igual que Megan, la amas —dijo pasando su dedo por el cuello de la chaqueta de Darnley. 

—Basta con esto —dijo quitando su mano de sobre él —tomarás tus cosas de esa casa y te marcharás hoy mismo. 

—O si no que —lo desafió. 

—Le diré a Eloise quién eres y ella misma te pondrá fuera de su casa. 

—No puedes hacer eso. 

—Pruébame. 

—Eres un estúpido infeliz, todos ustedes son lo mismo, yo pude hacerte feliz —dijo acercándose a él tratando de besarlo. 

—No te acerques a mí, eres una mujerzuela barata de donde Madame Hurst, solo eso eres. 

—¡¡No digas eso!! —estaba muy molesta, sus ojos enrojecidos producto de la rabia. 

—Es ahí donde trabajabas por las noches, es por eso que tuviste algo con Callen, porque él pagaba por mujerzuelas y una de ellas eras tú, nunca tuvo nada contigo en serio, no eres mujer para eso, con nadie. 

—¡¡Basta!!... ¡no quiero oírte más! 

—Es fácil, deja hoy la casa de Eloise o yo iré y le contaré todo lo de ti. 

—Te arrepentirás de todo esto, lo harás, ya lo hice una vez, puedo hacerlo otra vez. 

Se acercó a ella tomándola por el cuello con sus manos, apretando con fuerza

—Si te atreves a tocar a Eloise, esta vez yo te mataré, con mis manos… está claro. 

—Suel… suelta —balbuceaba con dificultad mientras Bhaltair apretaba intimidándola. 

—Oíste —dijo soltándola. 

—¡Maldito! 

—Vete de su casa ahora. 

—Te odio. 

—¡¡Vete!! 

Lesleigh caminó rápidamente, sentía que no tenía tiempo debía hacer algo para sacar a Bhaltair de la jugada algo debía ocurrírsele, pero era hábil, no todo estaba perdido, al llegar a la casa, rasgó su vestido en la parte del escote, miró en el espejo que tenía las marcas de las manos en su cuello donde él apretó, se miraba en el espejo y sentía rabia, respiraba con dificultad, de pronto se dio un golpe de puño en la cara que rompió su boca. 

Salió a la sala llorando, Mrs. Locheil la vio y fue a ayudarla, ella lloraba, Eloise que estaba en su habitación bajó rápidamente para ver qué era lo que sucedía. 

—Dios mío que es lo que te sucedió Lesleigh, ¿quién te hizo esto? 

—Habla niña, la señora te pregunta. 

—No quiero crear problemas mi señora… yo…

—Dime —dijo tomándola de sus manos para que tuviese confianza en decir lo sucedido. 

—Estoy bien… no sucedió nada… por favor. 

—Mrs. Locheil traiga un paño húmedo para que se limpie la sangre de la boca. 

—Sí —ella dudaba de lo que pudiera contar, estaba preocupada, conocía el interior de Lesleigh y no era bueno. 

—Mi señora, quizás le moleste saber que no tuve un pasado bueno, no tenía que comer y tuve que trabajar en una taberna, sirviendo mesas, es por eso que hay hombres que se sienten con el derecho a tomarme sin más. 

—¿Quién te hizo esto? Lo haremos pagar. 

—No, no puedo yo no soy nadie y mi perpetrador es un hombre de poder y dinero. 

—¡Esto no puede ser! Ningún hombre puede sentirse con el poder de obligarte a hacer lo que no deseas. 

—Mi señora por favor… dejémoslo así. 

—Debes decirme quien te hizo esto. 

—Fue… un señor, que vive cerca de este lugar… uno alto, tenía consigo un perro gris que se tiró sobre mí, que él llamó Atos. 

—¡No!... estás segura de esto… no puede ser…

—Era un caballero por sus ropas. 

Eloise se puso de frente a la ventana, no entendía cómo era posible que Lord Darnley fuera capaz de algo así, era un caballero, era tan amable y preocupado del bienestar de los demás. Aunque él dijo que hablaría con ella, pero no era modo. 

Seguro que ella estaba equivocada, no podía ser esto. Mrs. Locheil llevó a Lesleigh hasta la cocina y volvió a la sala, notó que Eloise estaba preocupada, había escuchado lo que decía. 

—Mi señora no piense mal de su amigo, dudo mucho lo que ella dice, nunca me ha agradado, además Cwmni no molesta a nadie, nunca le ladra a nadie, a menos que desconfíe, y es solo a ella que ladra, tampoco creo que la haya atacado, usted conoce a su mascota. 

—Lo sé, es que estoy muy preocupada Mrs. Locheil, si todo esto es un invento de ella, ¿quién es esta mujer?, la tengo en mi casa y no la conozco. 

—Tenga cuidado, usted sabe que Lord Darnley sería incapaz de hacer algo así. 

—Iré donde Bhaltair, mi hijo duerme en su cuna, ya vuelvo. 

—Sí, mi señora. 

Eloise fue a caballo hasta la casa de Lord Darnley pero él había salido, necesita recoger información de lo que planeaba Lesleigh, fue hasta la villa conseguir información de la taberna, que le dijera que era lo que esa mujer tramaba, pero no dio con el lugar, al volver, a casa vio que habían dos carruajes y estaban bajando personas, reconoció a Edwin, Callen por fin había regresado, él estaba de pie en la entrada , cuando la vio acercarse a caballo fue hasta ella, la tomó de la cintura y la bajó estrechándola entre sus brazos con fuerza. 

—Mi amor cómo te he extrañado —la saludó Callen besándola en los labios con pasión. 

—Debiste volver antes entonces —sentenció con malestar. 

—Necesitaba resolver unos asuntos y vinieron conmigo todos. 

—¡Qué bien! pasen vamos a delante. 

—Eloise ella es mi esposa, Eleonor —dijo acercándose a ella Edwin. 

—Al fin, es un placer conocerla Eleonor, Edwin habla mucho de usted y muy bien. 

—Para mí también es un placer… al fin. —respondió dándole una sonrisa a Edwin. 

—Vamos adelante todos. 

El ambiente se volvió muy tenso cuando Lesleigh entró para ayudar a atender a los invitados con Mrs. Locheil, Logan la miraba directo a los ojos, trataba de intimidarla, ellos no eran parientes de ningún tipo, había usado su nombre para embaucar a Eloise, estaba preocupada. Leslie se sintió acorralada, sabía que esto no duraría mucho, había ido por sus amigos para atemorizarla y que se fuera, pero no sería fácil para ninguno, nada sería fácil. 

Pasaron una tarde agradable conversando, luego Mrs. 

Locheil les indicó a los invitados sus dormitorios para que pudiesen descansar y prepararse para la cena. 

Eloise fue hasta el canil todas las tardes sacaba a dar un paseo a Cwmni, pero no estaba. Entró en la casa para buscarlo, pero no lo encontró. Alastad venía desde el establo, pero tampoco lo había visto, llevaba más de una hora cepillando los caballos y limpiando el carruaje. Eloise caminó por los alrededores buscándolo, lo llamaba, pero no se acercaba a ella, Callen la miraba desde la ventana, preocupado sabía que el perro era muy importante para ella. Eloise caminó por el sendero cerca del camino que bajaba hasta la playa. Vio algo del color que era Cwmni, se acercó de a poco. Cuando estuvo cerca lo vio sin vida en el suelo, tenía desgarrado su cuello como si un animal lo hubiese atacado, ella solo dio un grito desgarrador de dolor, todos en la casa la escucharon, estaban preocupados, Callen corrió hasta donde ella estaba, detrás iban Kendrick y Logan. 

Eloise lloraba desconsolada al lado del cuerpo de Cwmni. Callen se arrodilló a su lado abrazándola para calmarla. 

—¿Quién pudo hacer esto? estaba en el canil, no tenía como salir. 

—Quizás quedó abierto mi amor y salió. 

—No, yo lo vi estaba cerrado, incluso ahora cuando lo fui a buscar estaba cerrado. 

—Tranquila… vamos tranquila. 

—Iré por una pala para que lo sepultemos Eloise ¿está bien? —dijo Logan. 

—Si gracias, yo no puedo ver esto. 

Lesleigh estaba en su habitación, en la tina, sacándose la sangre de las manos, con una gran sonrisa, odiaba al perro porque él sentía que no era una buena persona, los perros lo intuyen, cada vez que la veía le ladraba con rabia, ahora era uno menos en su camino. 

Desde la ventana de su habitación, Eloise miraba como Callen y Logan daban sepultura a su fiel compañero, sentía un nudo en su pecho, sus ojos inundados en dolor, fue lo único que la mantuvo viva en los tiempos de soledad ahí en Stonefield, ya no estaría más para saltar sobre ella, ni acompañarla como lo solía hacer. Después de un rato entró en la habitación Callen abrazándola con fuerza. 

Eloise trató de controlar su pena, sabía que tenía invitados y no podía dejarlos sin su atención, Callen fue hasta la habitación de su hijo, lo alzó en sus brazos y se quedó con él, mirándolo estaba tan grande. Era un hermoso niño. Pronto cumpliría un año. Sentía que el tiempo pasaba muy rápido. 

Todos estaban en el comedor esperando por Eloise pero no pudo bajar, soportar la pérdida de su fiel compañero Cwmni era casi insoportable, se quedó en su habitación, no podía comer, su estómago estaba apretado y se revolvía cada vez que lo recordaba muerto, de la cena se encargó Alastad y Mrs. 

Locheil, Lesleigh se disculpó con el episodio según ella vivido no estaba bien para atender correctamente a los invitados, sabía que todos la esperaban para enfrentarla, así que prefirió no aparecer, negarles el gusto de humillarla. 

Por la mañana, recibió una visita, alguien que no conocía, pero sí que era muy conocida por Callen, él había salido temprano con los otros hombres para cazar, solo estaban con Eleonor y los empleados. 

—Señora, temo que no la conozco… ¿qué asuntos tiene usted conmigo? 

—Lamento importunarla mi lady, por venir hasta aquí, pero me veo en la obligación de ponerla sobre aviso, usted fue por mi hasta la aldea, pero yo no estaba. 

—¿Madame Hurst? ¿aviso? ¿de qué? 

—Un amigo… un amigo suyo me buscó, para aclarar un asunto… y me asustó mucho lo que él me dijo. 

—Aun sigo sin entender señora. 

—Debe expulsar a su doncella nueva… Lesleigh, no es una buena mujer, ella es muy mala, solo está aquí con un propósito y ese es destruirla. 

—¿Cómo? ¿de qué habla?... ¿cómo conoce usted a Lesleigh? ella es una muchacha que ha sufrido mucho, ha tenido una vida muy difícil, aquí ella me ha ayudado mucho. 

—Ella trabajó conmigo en la casa. 

—Ah… sí me lo contó… atendía mesas, por eso fui a buscarla, para corroborar eso, pero no la encontré. 

—¿Atendía mesas?... en mi lugar no se atiende en mesas, no tengo una taberna mi señora, es una casa donde se atiende a hombres… por dinero. 

—¿Qué cosa?... usted conoce a mi esposo entonces… ¿no es cierto? y él la conocía a ella —dijo uniendo todo, ahora todo estaba tan claro. 

—Yo no quiero entrar en otros temas, solo advertirla… saque a esa mujer de aquí ahora, o lo lamentará… antes de que se dé cuenta de que estoy aquí. 

—¿Qué amigo mío la visitó? 

—Un caballero que… un señor, él nunca ha ido a mi casa, eso lo puedo asegurar, su nombre es... Darnley. 

—Dios mío, entonces él no la atacó. 

—Ella es una mentirosa mi señora. 

—¡Mrs. Locheil! —gritó muy asustada, no sabía para donde ir. 

—Mi lady ¿qué sucede? 

—¿Dónde está Lesleigh? 

—La vi en la cocina hace un rato. 

—Ve por ella, rápido. 

—Sí. 

—¿Qué sucede Eloise? —preguntó muy preocupada Eleonor notó la conmoción que había. 

—Nada solo… yo… —llevó sus manos a la cabeza algo preocupada. 

—No está mi señora. —dijo la señora Locheil agotada de la carrera. 

—Dios mío… ¡Drystan! —exclamó asustada. 

Subió corriendo la escalera de la casa solo con el deseo de que lo que había imaginado no era posible, estaba muy nerviosa, el camino hasta la habitación de su hijo fue el trayecto más largo que jamás había efectuado, pensó que nunca llegaría hasta él, solo anhelaba tomarlo en sus brazos y apretarlo a su pecho acongojado, abrió la puerta, pero solo encontró una cuna vacía. Sintió que el piso se volvió pantanoso y se hundía en él, no podía moverse, no podía hablar, solo se sentía ahogada en su llanto, con un miedo que le destruía el corazón. Sintió más voces en la sala, como pudo bajó, cayó rendida al suelo sin poder moverse. 

—¡Eloise! ¿estás bien? —escuchó a Bhaltair que llegaba. 

—Bhaltair… Bhaltair se llevó a mi Drystan. 

—Lo lamento debí venir antes, pero pensé que ella se marcharía si la amenazaba. 

—Dijo que la atacaste. 

—Lo hizo porque la amenacé con decirte quien era…creo que guardé la secreta esperanza de que desistiera o que Callen la expulsara de aquí. 

—Es mi hijo… Dios mío se llevó a mi pequeño —lloraba con amargura, se abrazó con fuerza del cuerpo de su amigo buscando la energía necesaria para luchar contra una mujer que no conocía. 

—Lo encontraremos, lo encontraremos —la consolaba Lord Darnley. 

Alastad tomó el caballo y salió lo más rápido que pudo en la búsqueda de Lord McLead. Mrs. Locheil daba vuelta la casa buscando algún rastro de Lesleigh, ¿dónde se podía esconder?, ¿cómo hizo para escapar tan rápido de la casa sin que nadie la viera? Notó que faltaba un caballo, de la carreta. Debía ser el que tomó para escapar. 

Eloise estaba destruida emocionalmente, pero sentía que tenía la fuerza para estrangularla cuando la encontrara. La furia se apoderó de su ser, haciéndola maquinar miles de maneras de causarle parte del dolor que ella había causado. 

Vio por la ventana que a todo galope se acercaba hasta la casa Callen y los otros hombres. 

El momento en que lo vio supo que era culpable, su rostro demostraba la culpa, todo lo que vivía ahora y lo que le sucediera a su hijo sería totalmente su culpa, y nunca en su vida le perdonaría por ponerlos en una situación como esta. 

—Eloise mi amor que ha sucedido. 

Le recibió con una bofetada muy fuerte en la cara, aunque no lo movió ni siquiera un poco le causó dolor porque era ella quien le infringía ese castigo. 

—¿Qué sucede? mi amor sé que estás asustada —dijo muy nervioso. 

—Eres un maldito desgraciado ¡es tu culpa! 

—No sé qué sucede. —parecía no entender. 

—No… no hagas como que no sabes que sucede, porque lo sabes perfectamente. 

—Permiso mi amigo, los dejamos para que puedan conversar tranquilamente. 

—Todos ustedes saben de este asunto, no se retiren, no hay nada secreto, ¿no es así? ellos saben de tu vida licenciosa y promiscua, ellos saben perfectamente quién fue Lesleigh en tu vida ¿no es así? —los miró encarándolos a todos. 

—¿Por qué hiciste esto Darnley? esta era tu venganza ¿no es cierto? 

—¡No lo culpes!... no te atrevas a culparlo, cuando todo es tu culpa…

—Querida yo…

—¡¡Basta!!... basta… ya no quiero oír más de ti… son solo mentiras… solo mentiras. 

—No yo… sé que debí… pero yo…

—Madame Hurst estuvo aquí… para prevenirme de esa mujer… una mujer que no conozco, vino hasta mi casa para prevenirme cuando se enteró de que ella vivía aquí… tú que eres mi esposo, es tu deber velar por nuestra seguridad, no lo hiciste… dejaste que esa mujer entrara. 

—Tú la invitaste, yo no podía decir... 

—¡No te atrevas a culparme! te pregunté y dijiste que estaba bien… ¡tú lo sabías! ¡sabías quién era y callaste! pudiste decírmelo, me habría enojado sí, pero esto no hubiese sucedido, nos expusiste y esa maldita ahora se llevó a mi hijo. 

—Lo encontraré. 

—Sé que lo harás, porque si no lo haces yo misma te asesinaré y así te sacaré para siempre de mi vida, solo has sido dolor y sufrimiento. 

—Yo te amo, por favor perdóname. 

—Eloise, sé que Callen se equivocó, pero él fue por nosotros para contarte la verdad, … y —Logan trató de defender lo indefendible. 

—Es tan cobarde que tuvo que ir por sus amigos para poder enfrentarla, qué vergüenza siento por usted —miró a Callen con desprecio—. Asumo que nunca fue tu hermana —dijo mirando a Logan. 

—No lo es —respondió bajando la mirada. 

—Ella era hermana de Megan… la novia que tenía Darnley —dijo bajando la cabeza Edwin. 

—Su hermana era su novia… ¿y qué tenía que ver…? ah me imagino, no soportó la idea de no tener a esa mujer también, ya que lo ha hecho con todas las mujeres de este país… y de Inglaterra también. 

—No es así… mi amor… yo solo. 

—Ella se vio envuelta en la grandeza de la personalidad de Callen, su vida sin destino, su vida sin responsabilidades solo vivir, la fuerza de su voz, todo esto fue lo que llevó a Megan a enamorarse de Callen y yo la perdí —dijo con gran tristeza Lord Darnley. 

—Lesleigh había sido expulsada de su familia por la vida promiscua que llevaba, así llegó a trabajar en la taberna y luego en la casa de Madame Hurst, ahí la conocí, le pagaba por sus servicios, como todos los hombres. 

—¿Lo hacías tú Edwin?... y tú ¿logan? 

—Yo no… nunca me gustaron las mujerzuelas. —respondió Edwin. 

—Yo te creo, eres un hombre digno, se ve en tu mirada. 

—Sucedió que Megan se embarazó de Callen y Lesleigh le dio a beber lejía y la mató, dijo que ella la bebió por error, pero no fue así, estaba furiosa porque Megan tendría un hijo de Callen y ella no lograba embarazarse en cada vez que estaba con él… —lamentó Lord Darnley no quería ser el portavoz de tan lamentable historia. 

—Y ahora cree que mi hijo le pertenece. 

—Lo prometo mi amor, lo encontraremos. 

—Ya no soy tu amor, nunca más lo seré, encuentra a mi hijo —le dijo con una frialdad que le caló profundo en su corazón. 

Callen salió con Alastad, Logan y Edwin a recorrer cada centímetro del lugar, alguien debía de haberlos visto, fueron por todos lados, se separaron ya que de esa forma abarcarían un espacio más grande, Lord Darnley se quedó con Eloise, a petición de ella. Necesitaba saber todo, por voz de él, un partícipe principal de todo, Darnley no quería causarle más dolor del que ya estaba pasando, pero Eloise insistió tanto, que terminó contando todo lo que sucedió entre ellos. En un relato triste y lleno de desesperanzas y de amor fallido, Megan era la prometida de Lord Darnley, por acuerdo familiar, pero ambos sentían una atracción muy grande, a veces más grande por el lado Darnley, no fue hasta que en una cena en la casa de Darnley, que invitaron a sus amigos de siempre los McLead, Callen y Bhaltair los unió una amistad fuerte desde niños, en esa cena, Callen habló toda la noche con Megan, ella solo tenía diecisiete años, de una belleza incomparable, Callen y Bhaltair cursaban la mejor etapa de sus vidas con veinticuatro años. Para Megan no fue difícil encantarse con la personalidad avasalladora e imponente de Callen, él con su mirada vivaz e instigadora, aquel hombre apuesto que siempre fue Callen, solo bastó esa noche para que ella no pudiera sacarlo de su cabeza y forzara encuentros entre los dos. Así rápidamente Bhaltair la perdió, para siempre Megan se vio envuelta en un romance clandestino que la llevó a perderlo todo. De ese modo fue impugnada por su familia, llevada a un estado inerme lleno de soledad, fue acogida por su hermana Lesleigh que fue desterrada de su familia por su vida promiscua e impúdica, pero con el único motivo de vengarse porque Callen era uno de los hombres que la visitaba en su antro de prostitución, sentía que le pertenecía, en su absurdo pensar creía que Callen la visitaba porque la amaba y veía un obstáculo entre ellos y ese era Megan. Así que, la quitó de sus vidas sin sentir remordimientos ni culpa, solo aguardando el momento en que su turno llegara, y ser la mujer de Callen McLead. 

—Esto te causó mucho daño mi querido amigo, lo lamento tanto. —le dijo Eloise a Balthair. 

—Nada de esto es tu culpa, no tienes por qué disculparte. 

—No sé qué será de mi vida ahora si mi hijo no aparece. 

—Lo encontraremos, lo haremos… espera… ya se… creo que sé dónde está, había un lugar donde Megan se encontraba con Callen y ella lo tomaba como propio, debe estar ahí. Seguro que está ahí —dijo poniéndose de pie para salir. 

—¿Dónde es eso? voy contigo. 

—Mrs. Locheil, si los hombres vuelven dígales que vamos a la vieja casa de los Thomason, la que está cerca del antiguo faro. 

—Sí mi lord. 

Subieron al carruaje, Eloise estaba muy nerviosa, dentro de su pecho sentía un dolor punzante que la oprimía. El miedo la consumía y la desesperanza la invadía. Bhaltair tomaba su mano apretándola contra la suya, dando todo su apoyo. 

El trayecto hasta la antigua casa de los Thomason fue eterno, pero cuando lograron divisar la casa, pidió que se detuviera el carruaje y continuaron el resto del camino a pie los dos. Se notaba una pequeña luz que brillaba por una ventana. Sabía que ahí podían estar. Eloise solo deseaba entrar rápido y arrebatarle a su hijo a la usurpadora. 

—¡Mrs. Locheil!, ¿dónde está mi esposa? —preguntó Callen cuando entró en la casa. 

—Salió con Lord Darnley… dijo que iban a la antigua casa de los Thomason. 

—¡Maldita mujer! ¿cómo no lo vi antes? ¿cómo no lo pensé? 

—¿Sabes dónde es? —preguntó intrigado Edwin. 

—Ahí es donde nos reuníamos secretamente, Megan la novia de Bhaltair y hermana de esta maniática. 

—Entonces vamos. 

—Claro… rápido vamos. 

Bhaltair miró por la ventana y vio al pequeño dormido en una vieja cama. Lo preocupaba mucho la reacción que pudiese tener Lesleigh al verlos en la casa, de pronto la vio pasar de un lado al otro. Bhaltair conocía muy bien la casa así que supo por dónde entrar. Le pidió a Eloise que se quedara fuera y lo dejara resolver todo para evitar que la furia de Lesleigh callera sobre ella o Drystan. 

—¿Por qué sacaste al pequeño de su hogar? 

—¿Qué haces tú aquí? —dijo sorprendida de verlo ahí. 

—Conozco este lugar, este lugar… 

—Ah claro lo olvidaba, este lugar era el que mi estúpida hermana escogió para encontrarse con Callen, ¿no es así? 

—Este era nuestro lugar, pero ella después, si lo trajo a él. 

—Fue muy estúpida, yo me hubiese casado contigo primero, eres muy apuesto, un poco tedioso, pero muy apuesto, después de casarme contigo hubiese seguido mi relación con Callen, a él le hubiese gustado aún más, ¿no? una mujer casada, la esposa del amigo, inmensamente excitante como le gustaban las aventuras a Callen, aun no entiendo cómo se casó con esa mujercita estúpida, tan apacible, relajada, sin un poco de pasión en su vida. 

—Eloise es una mujer muy apasionada por la vida, es una mujer muy interesante, muy hermosa, talentosa, cosas que tú nunca jamás podrás poseer… solo te vales de tu lujuria para atraer a un hombre y cuando eso pasa, los hombres te dejan, porque no les gustan las mujeres libertinas y fáciles como tú. 

—¡No soy así! 

—Ahora dame al pequeño, lo llevaré con su madre. 

—Dile que venga por él —desafió con la mirada y la voz. 

—Ella no vino conmigo. 

—¿Estás seguro de eso? Yo digo que ella está afuera esperando. 

—Dame al pequeño. 

—Aquí estoy Lesleigh, dame a mi hijo. 

—Eres una mujer tan estúpida, yo nunca hubiese dejado entrar en mi casa a una mujer que conocía a mi marido… sin investigar primero. 

—Me diste lástima… fue por eso. 

—No me tengas lástima!!... maldita estúpida. 

—Entrégame a Drystan. 

—Yo debía ser la madre de ese niño. 

—Pero no pudiste engendrar nada, de ninguno de los hombres con los que estuviste, eres una mujer seca y absurda. 

—¡¡No me hables así desgraciada!! —gritando descontrolada. 

—Vamos cálmate Lesleigh, no empeores todo esto —dijo Bhaltair en tono muy conciliador. 

—Ven por él y tómalo —Bhaltair dio un paso en dirección a ella, pero no le permitió avanzar—, no tu Darnley… ella que lo tome y se lo lleve. Si hubiese querido dañarlo ya lo habría hecho. 

—No te acerques a ella Eloise —dijo en un tono de preocupación Bhaltair. 

—Está bien… me acercaré y tomaré a mi hijo, después de esto espero que desaparezcas de nuestras vidas, vete tranquila no te denunciaré, solo vete. 

—Claro, sí eso mismo es lo que haré. 

Eloise se acercó a la cama y miró a Drystan dormir tan apaciblemente, sonrió tranquila al ver que su hijo estaba bien aparentemente, ahora el corazón se soltaba y dejaba de estar oprimido en su pecho, la paz y tranquilidad volvían a habitar su cuerpo y su mente. De pronto, la sacó de su apacibilidad un grito que dio Bhaltair, —¡no! —fue lo que oyó, luego vio salir corriendo a Lesleigh, sintió un mareo que la tiró al suelo. Y su visión se tornó cada vez más oscura, hasta que se desapareció toda luz y solo fue oscuridad. 

—No, no, no… vamos no me hagas esto… Abre tus ojos… —repetía con voz desesperada mientras la tomaba entre sus brazos. 

Bhaltair corrió afuera y le pidió a su cochero que lo ayudara a subir con cuidado a Eloise al carruaje, él tomó Drystan en sus brazos y volvieron a la casa, a la mitad del camino se encontraron con Callen y Edwin, quien cabalgó rápidamente hasta la villa para buscar un médico que la pudiera salvar. 

Callen estaba destrozado por la culpa, tomó a Eloise y la colocó en la habitación, rompieron su vestido para revisar la herida propinada por Lesleigh, era en el costado aún tenía enterrado el pedazo de hierro que utilizó para herirla. 

Mrs. Locheil corrió para ayudarla mientras, sacó con cuidado el hierro y limpió la herida con agua hervida y puso presión para detener la hemorragia. Después de una hora Edwin llegó con el médico, de la villa, ya no podía hacer nada más de lo que Mrs. Locheil había hecho, volvió a limpiar la herida y le dio unas puntadas para cerrarla. Solo debían esperar su evolución. 

—¿Por qué la llevaste contigo? —Callen le reclamaba furioso tomándolo por la chaqueta. 

—No me culpes por esto… es su hijo… era obvio que ella quisiera participar… —soltándose de sus manos con fuerza. 

—Tranquilo Callen, todo saldrá bien —intentaba calmarlo Logan. 

—Debemos pensar qué haremos ahora… ¿dónde encontraremos a esta desgraciada? —mencionó Edwin. 

—¡Maldita mujer! —exclamó Callen furioso. 

—Todo esto sucedió porque la dejaste entrar en tu vida otra vez, preferiste ocultar todo como lo acostumbras a hacer como un cobarde y no afrontar las consecuencias de tus actos. 

—¡Maldito Darnley voy a matarte! dijo tirándose sobre él con ira. 

—No, no basta con esto —declaraba Edwin tratando de separarlos con Logan, ambos se daban de golpes con gran fuerza. 

El doctor pasó la noche en la casa, junto a Eloise, Bhaltair se quedó también, Callen no durmió nada, solo caminaba por la casa y bebía constantemente de una botella de Whiskey que tenía en la mano. Los días transcurrían oscuros y lentos, el peso de todo lo ocurrido estaba presente en la espalda de Callen quien no podía más con todo el sufrimiento que causó a su mujer y su hijo, Bhaltair no se movió ni por un segundo del lado de Eloise, solo salía de la habitación cuando Callen no estaba borracho y podía mantenerse en pie como para cuidarla. 

Pero no salía de la casa, eso si no lo hacía, Mrs. Locheil recurría a cuanta hierva medicinal descubría que podía ayudarla, controlar la fiebre por la infección era un gran reto ahora, preparó aceite de lavanda y eso lo aplicaba en la herida, el médico ya se había marchado tenía más pacientes y no podía estar todo el día con ella. Mrs. Locheil le aplicó alternando le aceite de lavanda con emplaste de salvia hasta que ella logró detener la infección, bajar la fiebre y curarle la herida. 

Callen no podía sacar la culpa de su alma, de su cuerpo, sentía el peso del dolor causado sobre sus hombros, miraba a su hijo dormir seguro, tranquilo, pensaba que estuvo tan próximo a perderlo todo, su dolor le llenaba el corazón y solo lograba aplacarlo bebiendo. 

—Lord McLead, mi lord…despierte. 

—Mrs. Locheil ¿Eloise está bien? —dijo endorsándose rápidamente. 

—La fiebre ya bajó, la herida está mucho mejor señor, ella despertó y luego durmió otra vez, solo me preguntó por el pequeño y se volvió a dormir. 

—Yo, voy… a darme un baño de agua helada y subo, estoy todo sudado y… yo voy enseguida. 

—Si mi Lord, Lord Darnley llegó temprano, está junto a mi lady. 

—Claro… no hay problema. 

Lord Darnley observaba dormir plácidamente, fuera de todo peligro a Eloise, respiraba aliviado, no quería que la historia fuese a repetirse otra vez, había perdido a una mujer que amaba y no quería perder a otra. 

Miraba por la ventana respirando profundo, sintiendo el dolor que inundaba a su cuerpo, aunque sentía alivio porque ella estaba viva y bien, sabía que ella nunca sería suya para amarla, para proteger, para vivir. De pronto sintió un susurro, se acercó hasta ella y se arrodilló al lado de la cama, tomó su mano y la besó. 

—Bhaltair… gracias. 

—No, no hables, todo está bien, tu hijo está a salvo Mrs. 

Locheil te cuidó y sanó tu herida. 

—Quiero que me lleves de este lugar, no quiero estar más aquí. 

—Yo te llevaré donde tú quieras. 

—¿Por qué piensas que te dejaré llevar a mi esposa de aquí? —preguntó muy molesto. 

—No comiences Callen, ella no está bien aquí es solo eso, me está pidiendo que la saque de aquí. 

—Eloise… mi amor, me hace inmensamente feliz que ya estés mejor, estaba tan preocupado. 

—Si te hubiésemos interesado, alguna vez no hubieses dejado entrar a esa mujer en la casa. 

—Estás diciendo esto solo por lo que sucedió, pero pasará, estarás mejor y todo saldrá bien. 

—No digas que es solo por lo que sucedió, crees que fue poco… no lo fue… ay, ay Dios mío me duele. 

—No te agites Eloise esto no te hará nada bien, basta con esto Callen —dijo muy enérgicamente Bhaltair. 

Ambos estaban preocupados por el bienestar de ella, pero uno solo pensaba realmente en su seguridad, en que quizás Lesleigh había quedado escondida, por las cercanías y era un peligro latente para todos, Bhaltair solo pensaba en sacarla de ahí y ponerla a salvo, Callen deseaba desesperadamente su amor y su perdón, sintiendo que todo lo que sucedió no fue por su causa sino, una mala broma del destino. La ira lo consumía en forma implacable al ver a quién fue su antiguo amigo cerca de la mujer que amaba, y que necesitaba para seguir viviendo, lo veía tan cerca, que sentía que el miedo de perderla era excesivo, no sabía cómo actuar, qué hacer, ni qué decir, ante el temor de perderla esta vez quizás para siempre. 

—Por favor vete de la habitación Callen, no puedo… ya no puedo verte más… vete. 

—Eloise por favor… te pido no me hagas esto… yo…

—Lo mejor es que salgas ahora, no quiero verte. —le repetía Eloise en agonía por todo lo que sucedió, ya no se sentía capaz de estar más enfrente de aquel hombre que amó y ahora solo sentía desprecio. 

—Yo… no quisiera que…

—Lo mejor es que salgas de aquí ahora McLead —le dijo en un tono muy fuerte Bhaltair. 

—Esta es mi casa Darnley… no tienes el derecho a exigir nada. 

—¡Basta!... ya es suficiente… —dijo Eloise tratando de enderezarse de la cama, pero Bhaltair le pidió que no lo hiciese. 

—Por favor… tranquila sí… debes descansar. 

—Eloise, mi amor, ahora todo está bien, no tenemos que temer, ya todo pasó. 

—Pero todo lo que sucedió fue por tu causa…por favor vete ahora. 

Callen la miró implorando su perdón, aunque se sentía humillado por la presencia de Darnley en ese lugar sagrado que ambos compartían, dejó la habitación, con su corazón roto, destrozado en mil pedazos, sentía que su vida había tenido un antes y un después desde que conoció a Eloise y retrocedía a su antigua vida otra vez, y estaba solo, salió hasta el jardín, caminó hasta la orilla del mar, sentía que ya no tenía fuerzas para seguir luchando, toda su vida fue un cobarde, solo buscó lo más fácil, así no tenía que luchar por nada ni nadie, nunca quiso amar, porque sabía que amar es sufrir, perder, llorar, pero ahora, amaba y estaba pasando por todas las etapas que nunca quiso vivir, aun sucediendo todo esto, no podía, ya no quería, necesitaba a esa mujer en su vida, le había proporcionado lo más valioso en la vida, amor y cuidado, lo hizo padre, con eso le regaló la perpetuidad, le regaló vida, algo que con ninguna otra mujer podría alcanzar, porque sabía que era solo a ella la que amaba, no había otra, y que todas las malas decisiones que había tomado en toda su vida, lo habían llevado hasta este punto, donde estaba en el filo, de perderlo todo o recuperarlo y seguir viviendo una vida plena. No sabía cómo actuar, no sabía que decir. Estaba mal, fue en ese momento cuando sintió una mano, un apoyo, de alguien que nunca pensó que tendría, alguien que solo era un hombre que causó dolor en su vida. 

—Hijo, que haces aquí y no estás con tu mujer —le habló Lord McLead, en suaves palabras que le brindaban paz, atrás quedaban los momentos de discusión y discordia. 

—¿Qué hace usted aquí? dijo que yo no era su hijo, solo era el bastardo de su mujer —respondiéndole con sarcasmo. 

—No sigamos con esto, eres mi hijo, sé que hemos tenido muchos problemas, pero después de todo he sido tu padre… te comportaste siempre como un imbécil, es hora de que seas un hombre. 

—Ella casi muere y todo por mi causa —su voz se quebró. 


—Lo sé, es por eso que estoy aquí, debes ser un hombre de una buena vez, ya no puedes seguir siendo un niño consentido. 

—No sé qué hacer para que ella me perdone, y se quede a mi lado. 

—¿Amas a esa mujer? sinceramente, dime. 

—La amo, la necesito. 

—Entonces lucha por ella, hasta que no quede una gota de aliento en ti, lucha, es la única forma que tienes para conseguir su perdón y que el amor renazca en ella otra vez. 

—Padre… no sé qué hacer… ya no puedo hacer nada. 

—Hijo, siempre hay algo que hacer y si no sabes que más hacer, entonces no eres digno de su amor y su confianza. 

Sir McLead, entró en la casa, Callen le mostró a su nieto, estaba muy feliz de tener a un heredero McLead en sus brazos, un momento más tarde entró en la habitación de Eloise, le pidió a Lord Darnley que los dejara un momento a solas, necesitaba hablar con su nuera un momento, se sentó a su lado en la cama para que ella entrara en confianza con su suegro. Tomó la mano de Eloise en manera de súplica, ella lo miraba atentamente, sabía que le venía a interceder por su hijo, su mirada de súplica le decía que le pediría que lo perdonara, después de todo, compartió su vida con ella, era parte de la suya, y lo amaba, aunque no fuese su hijo. Abrió su corazón, habló de su vida, de su amor, del gran amor que sintió por una mujer maravillosa y que desperdició, por ser rencoroso y no saber perdonar a la mujer que tuvo, pero que la había amado toda su vida y la alejó dejando de lado el amor, el cariño, todo lo más valioso de la vida. Le pidió que pensara en lo que habían vivido, todo lo que sintió estando junto a él, que uniera eso a su corazón y pensara si él debía tener la oportunidad de estar otra vez en su vida y su corazón. Eloise escuchó atenta cada una de las palabras que ese padre exponía en defensa de un hombre que no era su hijo de sangre, pero si un hijo de corazón. 

Después de dos semanas de recuperación, Eloise al fin pudo salir de la cama, caminaba con dificultad, aun sentía un pequeño dolor en su vientre, la herida sanó, pero el dolor de su corazón aún permanecía, Callen trataba de traspasar la muralla que ella construyó rodeándola, pero era imposible, Eloise no dejaría todo atrás. 

Sus amigos lo dejaron, debían darle tiempo y espacio para que él reconquistara a su mujer, Eleonor la abrazó con cariño y en su oído dijo: —El hombre que sabe que se equivocó y trata de corregir ese error y que pide perdón ese es hombre, si lo amas de verdad no lo dejes escapar —Eloise solo sonrió y se despidió de una mujer que se volvió una gran compañera durante el tiempo que pasaron juntas. 

—Mi lady, ¿necesita algo?, Drystan duerme profundamente. 

—No gracias, no necesito nada Mrs. Locheil, estoy bien. 

—Permiso. 

Callen se acercó a Eloise, cerró sus ojos al sentir su aroma, ese aroma que extrañaba y soñaba con volver a sentir, el calor de su abrazo que necesitaba con locura. Miraba sus ojos que solo expresaban dolor, él con su mirada solo expresaba amor y deseo. 

—Eloise, yo te amo

—Ya basta con esto Callen… no quiero escuchar más nada de ti. 

—Sé que a raíz de lo que hice te perdí, sé que mi vida pasada se mezcló con nuestra vida juntos, pero no puedo vivir la vida si no es contigo. 

—Tus palabras ya no me sirven, metiste en nuestra casa esa mujer, que fue tu prostituta, ¿qué hacías con ella cuando yo no estaba presente? 

—Nada… nada mi amor, nunca nada. 

—No puedo creerte, esa mujer se burló de mí todo el tiempo al igual que tú, dejando que entrara aquí, que me tocara y tocara a mi hijo. 

—Lo lamento, pero sentí miedo de decir lo que de verdad sucedía y que tú…

—¿Me enojara? no estoy enojada, estoy decepcionada, siento que pensaste que era una mujer estúpida, que podías poner sobre mí a tus amantes. 

—No tengo amantes. 

—Sí tienes y tuviste muchas que te siguen hasta aquí, a nuestra casa. 

—Ya no tengo nada, con nadie, solo te amo a ti…eres la única mujer que tengo y que tendré jamás… te amaré hasta el último aliento de vida que tenga. 

—Tus palabras ya no me sirven, ya no son nada, yo me voy, hablé con Bhaltair, traerá su carruaje y me llevará hasta Fort William, para emprender mi viaje de vuelta otra vez, a mi hogar, ya no tengo las fuerzas para vivir a tu lado… sigue tu vida y ya no me busques nunca más. 

—Aun eres como un cardo para mí, no sé cómo tomarte, no sé cómo tocarte sin lastimarte y lastimarme, pero te amo y no puedo ya vivir sin ti. 

—Es demasiado tarde para todo esto, no puedo creerte. 

—Pero es cierto… todo lo que digo. Buenas noches Callen adiós. 

Callen se quedó sentado al piano, tocando suavemente sus teclas, tratando de sentir la presencia dulce de su mujer. 

Alastad se acercó hasta su lado, le entregó una jarra que tenía un agua de hierbas. 

—Amigo necesito algo más fuerte que agua. 

—Necesita dormir y descansar para tener la mente abierta y dispuesta a luchar… no logrará nada bebiendo mi señor. 

—Creo que ya perdí el juego…

—Es su esposa, su hijo, su vida la que está en juego, ¿no es valiosa para usted? ¿no cree que deba luchar por ellos? la señora es una mujer joven, muy joven, hermosa, no cree que alguien querrá quedarse con ella mientras usted no hace nada, porque no piensa en esto, nunca ha luchado por nada, nunca ha perdido nada que usted quisiera, siempre lo ha tenido todo, pero ahora su mujer lo dejará, se llevará a su hijo, piense en eso… no lo permita… lo lamentará. 

—Pero no quiere nada conmigo, quiere que la deje en paz. 

—Dele un tiempo, que tenga su espacio, que lo extrañe porque lo hará, ella lo ama eso lo sé, pero está herida, traicionada, dele un tiempo y luche por su amor y su confianza que es lo más importante, usted se equivocó, es hora de remendar todo. 

Con las sabias palabra de su fiel sirviente, Callen se fue a dormir, se quedó en la habitación de Drystan, que dormía profundamente en su cuna, él se quedó dormido en la habitación, cerca de su hijo. El sueño fue difícil de conciliar, pero llegó. No sabía que pensar, que hacer, solo esperaba tener la sabiduría para lograr todo. A penas entraron los primeros rayos del sol por la ventana, él abrió sus ojos, el miedo a enfrentar la realidad lo hizo despertar. 

Se levantó y notó que su hijo ya no estaba en la cama. 

Miró por la ventana vio el carruaje de Bhaltair que estaba subiendo equipaje de Eloise. Bajó las escaleras rápidamente, no sabe cómo llegó tan rápido, vio que Mrs. Locheil tenía en sus brazos a su hijo, la miró con mucha angustia y ella se lo entregó. 

—¿Pensabas irte sin despedirte de mí? —le dijo cuando Eloise se acercó hasta él. 

—No lo iba a hacer, te avisaría que nos íbamos. 

—No hagas esto… por favor. 

—Espero que cuando llegue el momento lo hagas, no dudes, de eso dependerá si yo vuelvo a ti, o sigo mi vida, haz lo que tengas que hacer. 

—No, no sé a qué te refieres. 

—Lo sabrás… lo sabrás. 

Eloise subió al carruaje con su pequeño hijo, sentía que su corazón se partía de dolor, aunque este hombre lo había destrozado y abusado, sentía que era el hombre que ella amaba, era su primer hombre y el único que pensaba que tendría en su vida. 

—Veo que ya llegaste ¿cómo estuvo la salida de Stonefield? —preguntó Bhaltair. 

—Rápida, debía ser así, rápida. 

—Todo está listo como dijiste, todo preparado, tal cual. 

—Así debe ser, me iré temprano, por la mañana. 

—Sí. 

Callen fue hasta la villa, necesitaba estar fuera de la casa, entró en la taberna y bebió y bebió hasta que más no pudo. 

Su pena estaba ahogándose, pero no borrándose de su cabeza. 

Madame Hurst le pidió que volviera a su casa, pero Callen cayó dormido en el suelo de tanto beber. 

Por la mañana el carruaje salió desde la casa de Lord Darnley, Eloise cubierta con una capa negra con bordes dorados, y el bebé en brazos. Alastad la miraba desde lejos para asegurarse y traspasar la información a su señor. 

Esa mañana helada y de mucha niebla, salía el carruaje, Callen vio que este pasó por la villa, pero no pudo ponerse de pie. 

Fueron días de devastación para Callen, con la ayuda de su fiel compañero Alastad lo pudo sobrellevar, pero era muy difícil levantarse cada día. 

Les pidió a Alastad y Mrs. Locheil que lo dejaran solo, que no entraran en la casa, aunque ellos no estaban de acuerdo en dejarlo solo, lo hicieron, ya que era muy peligroso. 

Dormía en la cama con ropa que Eloise había olvidado, estaba sentado en el taburete del piano, tocando las teclas, sintiéndose miserable por todos los errores que cometió, miraba la casa vacía, cuando vio una silueta, pensó que la borrachera le jugaba una broma, era Eloise en su vestido burdeo que había olvidado, se acercó rápidamente hasta ella, pero al mirarla, se dio cuenta que no era ella sino Lesleigh, vestía ropa de Eloise. 

—¡Qué diablos haces tú aquí, maldita mujer! 

—¿Cómo me recibes de esa forma?... esas palabras tan duras para mí, siempre me gustó este vestido, todas las veces que me lo puse, dije debe ser mío —dijo mirándose y dando una vuelta alrededor de Callen. 

—Vete de mi casa ahora, no sabes que puedo hacer te si sigues aquí. 

—¿Qué harás? dime estoy ansiosa por saber  —dijo en tono siniestro. 

—¡¡Vete!!... o voy a matarte con mis propias manos…

—No serías capaz, no lo serías porque eres un cobarde, eres un hombre que no sabe ser hombre, por qué crees que la estúpida de tu esposa te dejó, así es, porque no ve un hombre en ti. 

—¡No quiero escuchar nada de lo que dices! 

—Pero deberás estar junto a mi porque soy la única mujer que estará contigo siempre. 

—¡Vete ahora, vete ahora! —la tomó por el brazo y la lanzó fuera de la casa con mucha fuerza que la tiró al suelo. 

Lesleigh gritaba y pateaba la puerta para que la dejara entrar, gritó y gritó tanto que volvía loco a Callen que comenzó otra vez a beber, cada trago lo bebía con rabia, en un momento los gritos de Lesleigh cesaron, ya no escuchaba nada, daba gracias a que se había marchado y lo había dejado tranquilo, apagó las velas y subió hasta su habitación, se tiró en la cama mareado por el licor que había consumido esa noche. Dormía profundamente, su pasado volvía a su vida, sentada en la cama lo observaba dormir, Lesleigh era paciente, esperaría su momento, tal como lo hizo antes, entendía que si le daba el espacio requerido él volvería a estar junto a ella. 

La luz del sol entró por la ventana, el dolor de cabeza se pronunció apenas abrió los ojos esa mañana. Sentía su estómago revuelto, de pronto se abrió la puerta y entró por el umbral el castigo que buscó, entró sonriendo con una felicidad, sostenía la bandeja con el desayuno para Callen. Lo dejó sobre la mesa, ahora traía puesto otro vestido que fue de Eloise. 

—¿Qué haces con la ropa de mi esposa, mujer? 

—Buen día dormilón, te traje desayuno. 

—No pedí nada, vete y deja ese vestido no es tuyo

—No seas así, te traje desayuno, además de un agua para la resaca… debe de ser fuerte…, pero aun así fuiste todo un campeón como siempre. 

—¿De qué estupidez hablas? 

—Tú y yo anoche… fue delicioso. 

—No mientas estaba completamente borracho. 

—Pero lo hiciste muy bien, lástima que no lo recuerdas, porque yo recuerdo todo. 

—Vete de mi casa ahora o mandaré que te expulsen. 

—¿No eres capaz de hacerlo tú? siempre tan cobarde. 

—Quiero… que te vayas… ahora…¡¡ahora!! —gritó descontrolado ya por la presencia de esa mujer que destruyó todo en su vida. 

—No seas así, Callen vamos yo te amo. 

—Yo te detesto maldita loca vete ahora de mi casa. 

—Dejaré el desayuno aquí… come algo si… lo necesitaras. 

—¡¡Vete ahora de aquí!! —gritó lanzando la bandeja con todo lo que ella preparó. 


Capítulo 17

El día estaba con neblina, hacía mucho frío, estaba de pie frente a su antiguo hogar, miró atentamente la puerta, no sabía si golpear o marcharse. —“puedes quedarte en mi casa de Camden, será toda tuya” —le repetía Lord Darnley al verla sin saber qué hacer, pero decidió que la llevara hasta la casa de su hermana, Annette era la mejor opción en este momento, además Duncan, había ofrecido su ayuda en cualquier ocasión que ella le necesitara. No se sentía bien quedándose junto a él, aunque era un gran amigo, no podía abusar de eso, además que no sería bien visto por nadie que ella viviera con él. 

Llamó a la puerta, el mayordomo de su hermana la recibió, estaba muy sorprendido de verla, los hizo pasar, Duncan no estaba, pero Annette sí. Cuando la vio en la sala con el bebé en los brazos y sola, se imaginó todo lo que pudo suceder. 

Abrazó con amor, con el amor de una madre por su hija, la besó en las mejillas y le pidió a su hijo para tomarlo en brazos. 

Bhaltair se despidió de las damas y se retiró. 

—¿Qué es lo que sucedió mi pequeña? ¿por qué estás aquí sola y sin tu marido? 

—Algo horrible Annette no sé todo esto ha sido terrible, pero ya pasó. 

—¿Qué harás ahora? 

—No lo sé… tengo miedo. 

—¿Qué pasó dime?, debes decirme que sucedió, hay que hablar con Duncan él podrá ayudarte a solucionar lo del matrimonio. 

—Sé que lo hará… está bien te diré. 

En un relato a veces perturbador, Eloise conto todo lo que sucedió en su vida, todo a lo que se vio expuesta por su marido. Annette horrorizada escuchaba llevando sus manos a la cara de tanto en tanto en señal de impresión, no entendía cómo era posible que ese hombre majestuoso y enamorado que ella vio en su cara fuese ese hombre que describió. Su hermana le brindó el cariño y apoyo que tanto necesitaba, le pidió a su doncella que cuidara de Drystan y le preparó una habitación para que descansara. El viaje había sido muy largo y necesitaba dormir. 

Annette estaba desesperada, solo deseaba que su esposo llegara luego, sus hijos estaban en un internado y llegaban en fin de semana así que al menos por el momento ellos no se enterarían de nada y tampoco les ocasionarían molestias con preguntas. Duncan llegó rápidamente estaba preocupado, el mensajero había dicho que era urgente, así que dejó todo lo que tenía para el día y regresó a casa. Le mostró que su hija volvía a casa y dormía plácidamente. Le contó todo lo que tuvo que vivir, lo que enfureció mucho a ese padre que no podía ejercer su derecho como tal y enfrentar al hombre que hizo de la vida de su hija una miseria. La dejaron descansar, como pidió, no le contaron a nadie más que estaba ahí, ambos disfrutaron del pequeño Drystan, que ya daba unos pasos. 

La mañana siguiente, recibió la visita de Bhaltair, que estaba muy elegante esperando por ella, con una gran sonrisa. 

Ella se acercó hasta él, pero Eloise lucía demacrada, lo que llamó su atención. 

—Querida, ¿se siente usted bien? —su voz dejaba notar su preocupación, acarició su mejilla con cariño. 

—Sí, solo estoy cansada, no me he sentido bien… yo solo deseo dormir y no despertar. 

—Todo esto pasará, se lo aseguro. —con su voz trató de reconfortarla. 

—Gracias por tu ayuda, en realidad no sé qué hubiese hecho allá sola, sin tu apoyo. 

—Soy tu amigo, estaré siempre a tu lado, no te dejaré sola, yo siento mucho amor por ti y mi deseo es hacerte feliz, ayudarte. 

En ese momento se acercó mucho, puso sus manos en la cintura de Eloise, quien no se atrevía a reaccionar, estaba impresionada con sus palabras y sus gestos, desde la cintura la acercó a él, ahora estrechándola a su cuerpo con sus brazos, la besó suavemente en los labios, pero Eloise reaccionó y se alejó de un movimiento rápido y enérgico, pidiéndole que no volviera a besarla, se sentía vulnerable por todo lo que estaba viviendo, pero no podía comportarse de la misma manera que su esposo, no era correcto, se disculpó y le pidió que se retirara. 

Pensaba en Callen día y noche, no lograba sacarlo de su cabeza, solo pensar que podía estar junto a esa mujer la destruía, solo deseaba correr hasta Stonefield y abrazarlo. Pero se repitió que debía ser fuerte y mantener su decisión. 

Mientras los días en Stonefield eran los mismos, más Callen, luchaba a diario contra la mujer que le quitó todo lo que poseía, Lesleigh se volvió una verdadera pesadilla para él, la sacaba de la casa y daba la orden de que no podía entrar, pero por las noches se escabullía y lograba entrar lo veía dormir por las noches, se colocaba en la cama junto a él, cuando despertaba Callen por la presencia de un cuerpo a su lado, la veía recostada, muchas veces la jaló de los cabellos hasta fuera de la propiedad, pero era algo que no tenía explicación, ella volvía. Alastad escribió una carta para Eloise, ella necesitaba volver a tomar su lugar y librar a su señor de esa calamidad que era Lesleigh, él en su pena, no reaccionaba a nada y solo bebía licor. 

Corinne y Danielle llegaron hasta la casa de su hermana Annette, ambas ya se habían enterado de lo que sucedió con el matrimonio de su hermana menor, no entendían como sucedió, encontraban que Callen era un príncipe azul, estaba tan enamorado de Eloise que sentían envidia, se notaba en sus ojos el amorque sentía por ella. 

—Quizás, deberías hablar con él ahora que ya pasó tiempo y estás más calmada —le aconsejó seriamente Corinne. 

—Él te ama mi querida, eso lo sabemos, se notaba en su mirada. —le dijo con ternura Danielle. 

—No lo sé, pero esa mujer entró en mi casa y no dijo nada, él sabía quién era, pudo imaginar lo que ella querría y no dijo nada. 

—Es un hombre mi niña, no piensa en esas cosas a menos que una mujer o una madre o una hermana se los diga… nunca lo piensan y si lo pensó… sintió miedo de decirlo por tu reacción, eres demasiado temperamental. 

—Ahora me culpas por lo que sucedió Danielle. 

—No mi niña, pero debías quedarte al lado de él, es tu esposo. 

—Esa mujer Corinne trató de asesinarme…

—Pero eso no es culpa de él, seguramente ella lo hubiese intentado igual, es una mujer un poco loca, yo creo que algún problema debe tener algo mental. 

—No lo sé, yo no puedo volver, no es seguro para mi hijo y para mí. 

—Ve con tu amigo, ese hombre tan guapo que te trajo hasta acá. 

—No lo viste Corinne ¿cómo sabes que vino? —dijo Eloise molesta. 

—Annette nos dijo, que te acompañó hasta acá, cuidándote, es muy guapo… a ella le gusta para ti. 

—Basta Corinne no dije eso —le rebatió muy molesta Annette. Hablaron toda la tarde de lo que debía o no debía hacer Eloise, que con cada palabra de sus hermanas se sentía más y más confundida, sin saber qué hacer ante todo lo que sucedía, además Bhaltair no dejaba de visitarla y asediarla con sus palabras y sus galanterías, además de ofrecerle un buen abogado para dejar a Callen y hacer su vida, vivir tranquila y quizás rehacer su vida junto a él. Después de dos semanas de angustia sin saber qué hacer, de soportar todas las suposiciones de sus hermanas recibió la carta de Alastad, cuando se la entregaron se sentó en la sala sin abrirla y solo la miraba. Duncan la observaba desde el umbral muy atentamente. 

—A menos que puedes leer a través del papel, la mejor opción es abrirla. 

—Duncan, yo no sé si debo leerla. 

—¿Lo amas aún? Sinceramente —preguntó mirándola a los ojos. 

—Sí, pero me siento muy decepcionada, por todo. 

—Lo sé, es para estarlo, pero no te quedes con esa espina atravesada, sin hacer nada. Quizás debas partir y conversar con él, y de esa conversación deducir tranquila que es lo mejor para ti y tu hijo. 

—Sí, lo haré Gracias. 

Duncan se retiró y ella abrió la carta, estaba muy asombrada cuando vio que era de Alastad y no de Callen. Su fiel sirviente estaba muy preocupado por su situación, solo bebía y además que Lesleigh no dejaba de acosarlo, por la noche entraba escondida en la casa, que Mrs. Locheil había dado aviso a las autoridades para que la capturaran, pero era una mujer muy hábil. Leía y temía por la vida de él, fue hasta la casa de su padre, habló con Martha necesitaba su ayuda, en ella podía confiar. 

Esa tarde, fue de visita Lord Darnley, traía un gran ramo de flores para Eloise, venía muy elegante, venía para llevarla a una cena con unos amigos. Annette no sabía qué decirle, ya que no se había dado cuenta de que Eloise no estaba, pensaba que aún seguía de su padre, la empleada le mencionó que la vio salir con maletas, Annette no entendía cómo era posible que no dijera nada, caminaba de un lado a otro sin poder explicar nada. 

Hasta que su sirvienta dijo —Sir Embrey la ayudó a cargar una maleta y partió temprano. 

—Mi marido sabía todo y no me dijo, ¿cómo es posible? —su rostro mostraba su real asombro. 

—No lo sé mi lady, no dijo nada. Solo salieron temprano. 

—¿Cómo qué viajó y a dónde se fue? —preguntaba muy intrigado y algo molesto Lord Darnley. 

—¿Qué sucede aquí que tanto alboroto? —habló Duncan que entraba en la casa. 

—¿Cómo qué Eloise viajó? —molesta preguntó Annette. 

—Sí, no quería que nadie se enterara, fue a encontrarse con su marido. 

—¿Cómo con su marido? Eloise no puede volver donde McLead, esto es imposible —su rostro apacible cambió a uno en estado colérico. 

—¿Por qué lo dice? Es su esposo, es lo más natural —dijo extrañado de su reacción, entendiendo que él solo deseaba ser su amigo y ayudar. 

—Ella no ama a ese hombre no puede. —ahora su voz desesperada les extrañó aún más. 

—Usted está actuando erróneamente Lord Darnley —respondió Duncan molesto por sus palabras. 

—Permiso, yo me retiro, buenas noches. 

Darnley regresó a su casa en Camden, estaba furioso, su oportunidad de poseer a esa mujer que tanto amaba lo volvía loco y ahora la perdía, sabía que si ella se encontraba con él creería todo lo que Callen dijera, pensó en un buen plan para ir por ella y traerla de regreso a Londres y alejarle lo más posible de cualquier oportunidad con Callen. Por la mañana viajó a primera hora no quería perder más tiempo, cada minuto lejos de ellos era espacio que perdía en la vida de Eloise. 

Después de una semana de viaje Eloise llegó hasta Stonefield, era una mañana de mucha neblina, Alastad salió a recibirla estaba muy feliz de verla en casa otra vez, la abrazó, le dijo que se tomaba la libertad de hacerlo porque la había extrañado y estaba feliz de verla devuelta en su hogar. Lo mismo hizo Mrs. Locheil que gritaba de felicidad, también la abrazó con gran cariño y volvió a la cocina para preparar los panecillos que tanto adoraba comer Eloise. Callen bajó la escalera cuando sintió la voz de su mujer, pensaba que soñaba, que la vida jugaba con sus sentimientos, pero la vio de pie a un costado del piano que acariciaba, sentía que lo había extrañado también. 

—Mi amor volviste a casa —exclamó con voz aliviada. 

—¿Callen qué estás haciendo de tu vida? ¿este es el ejemplo qué quieres darle a tu hijo?, ¿qué vea qué tiene un padre borracho? —Preguntó muy molesta. 

—Por favor perdóname, yo he actuado de muy mala manera, pero no sabía que más hacer, me sentía perdido. 

—Pero no es esta la forma de resolver todo, has dejado que esa mujer maldita entre en nuestra casa, y actúe como si fuese la dueña. 

—Ya estás aquí —respondió aliviado. 

Se abrazó con fuerza de su mujer, implorando el perdón que necesitaba para poder sentir que ella estaba ahí junto a él, no era producto del licor bebido sino ella, de carne y hueso frente a él, su marido. Alastad llevó su equipaje hasta la habitación, pero dejó en claro que no venía a salvar su vida marital, sino el respeto que debía tener por la familia. 

Subió hasta su cuarto, el viaje la había dejado agotada y necesitaba descansar, a Callen le sorprendió mucho que sus cosas estaban en la habitación de su hijo, acomodó todo ahí, no quería compartir su espacio con Callen no, sentía que él no merecía eso aún. 

Estaban cenando los dos juntos, un silencio sepulcral los rodeaba, solo el sonido de los servicios contra los platos inundaba la habitación, Mrs. Locheil les servía el postre de frutas favorito de Eloise, cuando la puerta de entrada se abrió de par en par, Lesleigh entraba en la casa con uno de los vestidos que ella había dejado en la casa. Si las miradas lanzaran cuchillos la intrusa hubiese quedado clavada en la pared por la rabia que sentía en ese momento Eloise. Se puso de pie, dejó la servilleta sobre la mesa, mirando de manera seria esperando alguna reacción de su marido, Callen se puso de pie y se acercó hasta Lesleigh tomándola del brazo la lanzó fuera de la casa, exigiendo que no volviera nunca más a pisar su hogar, Callen le preguntó a su esposa si deseaba su vestido de vuelta, pero Eloise solo dijo: —Mi madre me enseñó a ser bondadosa con el desposeído, si no tiene que vestir que use ese vestido no lo necesito —Callen después de oír las palabras de su mujer cerró la puerta, colocándole el seguro a la puerta. 

—Esto al menos es un avance, pero no esperes nada de mí, esto es lo mínimo que puedes hacer, no quiero a esa mujer cerca de este lugar, debería de estar encarcelada por el ataque que me hizo. 

—Lo sé yo… —Balbuceó. 

—Buenas noches. 

La mañana siguiente amaneció muy despejado, temprano Eloise caminaba por el prado verde, respirando la brisa fresca de Stonefield, sentía la libertad cuando estaba ahí, era todo perfecto, de pronto vio que Callen la observaba desde la entrada. Él ocasionaba un cosquilleo cada vez que posaba sus ojos en ella, lo amaba con mucha intensidad, pero sentía una decepción gigantesca por todo lo que él hizo, era muy difícil de olvidar y perdonar. Caminó por todo el lugar, se alejó bastante de su casa, hasta que llegó cerca de la casa de Lord Bhaltair Darnley, resguardándose en un arbusto, vio a una mujer salir muy bien arreglada de la casa, pensó que estaba con visitas, pero se acercó y vio claramente a la mujer, Lesleigh estaba en casa de Bhaltair, no lo entendía, como ella ocupaba la casa de su amigo, que la ayudó contra todo lo que ella hizo, no podía imaginar que esto fuera una traición de su parte, no podía conciliar la idea de una traición tan grande. Eloise vio que se devolvió a la casa y colocó una capa negra con bordes dorados sobre sus hombros y el chofer la ayudó a subir al carruaje de Darnley. Se devolvió hasta la casa, no era capaz de cuantificar el tamaño de la traición, porque fue capaz de hacer todo esto si dijo tanto que era su amigo que en él podía confiar. Entró en la casa, sus piernas ya no respondían sentía una fatiga emocional tan grande que no era capaz de contenerla más, comenzó a llorar, Callen muy asustado se acercó hasta ella tomando sus manos entre las del, le preguntaba que sucedió, pero no era capaz de hablar. No podía pronunciar palabras. Mrs. Locheil le preparó un agua de hierbas para que pudiera calmarse. Después de un momento contó todo lo que vio a su esposo, impresionada muy consternada por tamaña traición. Callen se puso de pie y caminó por toda la sala con las manos en su cabeza, todas las cosas encajaban tan bien ahora, todas las piezas del rompecabezas eran perfectas, todas creadas por la mente maquiavélica de su ex amigo. Colocó un taburete para sentarse frente a su esposa. La miró directo a los ojos. 

—Mi amor yo lamento todo esto, debí hablar antes pero no era capaz, porque me sentía culpable de todo y no pensé que creerías en mi palabra después de todo lo que hice en mi vida. 

—¿Sabías qué él me engañaba? 

—No, pero sospechaba todo y ahora que tú descubriste esto, todo encaja muy bien para mí. 

—¿Cómo es eso?... —dijo muy preocupada. 

—Cuando yo estaba con… Megan, ella me dijo que Darnley se había asociado con su hermana y que tenía miedo, pero nunca pensé que él, que decía que la amaba con tanta pasión fuese capaz de dañarla, Lesleigh dijo una vez, que quien asesinó a Megan fue él, pero nunca le creí hasta ahora. 

—Esto es horrible… ¿cómo es posible que él sea esta persona que veo ahora?, no puedo entender —decía moviendo su cabeza en negación, impactada por lo que habían descubierto. 

—Debemos tener cuidado, lo mejor será marcharnos de este lugar, no puedes correr peligro si ella te vio le dirá y ambos estarán atentos a ti. —le dijo muy asustado por su seguridad. 

—No quiero vivir oculta por temor, debo enfrentarlo y dejar todo esto atrás. 

—No es lo mejor, Darnley no es el hombre que tú has conocido, es cruel y violento. 

—Eso es casi increíble, él no puede ser lo que dices. 

—Solo actuó de esa forma para acceder a ti, que sintieras amor por él, pero ahora que volviste aquí… a mí, él no estará feliz. 

—No volví a ti, solo volví porque no quería que esa mujer siguiera usurpando mi lugar. 

—Yo te amo, y necesito estar junto a ti, no puedo ya estar más tiempo lejos, perdóname sé que fui un imbécil, pero soy un imbécil enamorado de ti y ya no puedo seguir viviendo separado de ti. 

—No puedo confiar en ti, ya no más. 

—No, digas eso, puedes confiar en mi amor, confía en eso, sabes que te amo, yo sé certeramente que eres la única mujer que he amado en mi vida, no puedo perderte —dijo desesperado. 

—Yo también te amo, pero me has desilusionado bastante y no podría soportar más esto —dijo poniéndose de pie y subió hasta su habitación. 

Se colocó apoyada en la puerta y las lágrimas corrían por su rostro, no sabía qué hacer ante esta declaración de su esposo, ella lo amaba, pero no era capaz de perdonar todo lo que él había provocado con sus mentiras y su silencio. La opresión en su pecho la ahogaba, solo deseaba abrir la puerta y correr hasta él, decirle que lo amaba y que no podía ya más vivir un minuto alejada de él. Limpió sus lágrimas y trató de calmarse, pero sentía una angustia muy grande solo quería que él fuera por ella y la besara de esa forma apasionada y dulce que solo él lo había hecho. Pensó que estaba loca pero se decidió y abrió la puerta para bajar a buscar a su esposo, al abrir lo vio de pie en frente de su puerta, mirándola con gran pasión a los ojos, ella mordió su labio inferior mirándolo a los ojos y no pudo más se abrazaron con fuerza uniéndose en un beso fuerte y desenfrenado donde de manera vehemente se fusionaron en un solo cuerpo, ambos recostados en la cama donde el velo sobre esta los hacía ver como una ilusión borrosa de pasión, sus ropas abandonaron sus cuerpos quedando por el piso como los pétalos que se lleva el viento en la pradera, él miraba a los ojos a su mujer transmitiendo un fuego profundo a su cuerpo, Eloise dejó fluir la pasión que retuvo por todo este tiempo, dejando que su hombre avasallara su cuerpo húmedo y cálido, inundándola de besos y caricias que sellaron en un pacto único, honesto, todo el amor y la confianza que volvía a ser parte de ellos para siempre. Con sus fuertes manos recorrió cada ínfimo lugar del cuerpo de Eloise, recorriendo con sus cálidos labios, con sus manos separó sus piernas para acomodarse entre ellas, sintiendo el calor implacable del sexo de su mujer, cerró los ojos sintiendo la pasión recorrer todo su ser, el deseo desbordante que lo consumía, ella se agarraba de su espalda con fuerza arqueando su cuerpo para poder sentirlo más dentro de ella, sus gemidos provenientes de la garganta de Callen llenaban el lugar. Las embestidas con sus caderas era avasalladoras que sacaban los gemidos más potentes y sensuales en la voz de Eloise, Callen mordía sus labios, sus besos eran cada vez más intensos, los movimientos más profundos, cuando el clímax se tomó sus cuerpos ambos dieron un grito de pasión. Sus respiraciones agitadas los envolvieron, él se apoyó en sus codos para poder mirarla a los ojos, Eloise que lucía completamente extasiada sonrió, y solo pudo decir un profundo y suave. —Te amo. 

Por la noche, Mrs. Locheil les llevó la cena hasta su habitación, entró en la habitación con una gran sonrisa, que hizo sonrojar a Eloise, les expresó su felicidad, y los dejó disfrutar de la cena y por supuesto de la oscuridad cómplice que los cobijaba, la cual esta vez tuvo muy pocas horas para poder dar espacio a todo el amor y deseo que los envolvía. Por la mañana la luz daba en sus ojos, sentía el frío de ese día, no podía despegar los ojos había dormido hace tan poco que no tenía fuerzas para despertar. Se acomodó en la cama, sintió el cuerpo tibio de su esposo, se acomodó debajo de su brazo, Callen la besó en la cabeza diciéndole un suave y dulce: —Buen día mi dulce cardo. 

—Debo reconocer que te extrañaba. 

—Yo, no habría podido seguir un día más lejos de ti. 

—Espero que nada de esto vuelva a suceder. 

—No lo deseas más ¿segura? —Sonrió con picardía, besándola con pasión. 

—Me refiero a lo otro, lo que nos separó esta vez… quiero confiar en mi marido, siempre. 

—No sucederá nunca más, puedes estar segura. 

—Seguirás diciéndome cardo para siempre. 

—Ya te lo dije, eres tan hermosa como la flor del cardo y tan difícil de tomar como él… pero es lo que más amo de ti. 

—¿Qué haremos ahora?, esa mujer no va a dejarnos en paz. 

—Nos iremos de Stonefield… buscaré otro lugar para vivir…

—No podemos dejar nuestro hogar por culpa de una loca, hablaré con Bhaltair y exigiré que se responsabilice por lo que causó, esa maldita loca actúa así porque la ayuda, deberá escucharme. 

—No hables con él, no conseguirás nada, no le importa. 

—No será capaz de engañarme, lo conozco, lo conozco muy bien… no podrá hacerlo. 

—Si vas a hablar con él, no vayas sola voy contigo, no es confiable, menos ahora. 

—Ahora solo quiero que me beses otra vez, extrañaba el sabor de tu boca, ¿me besas? 

—Por supuesto… hoy y siempre. 

Dejaron atrás las preocupaciones por un momento para seguir con el reencuentro. Ambos se deseaban con gran pasión y eso entre ellos era lo más importante por el momento. 

Fue la mañana siguiente, cuando sintió desde lejos el sonido de las herraduras de caballos en el camino pedregoso, se levantó y notó que Callen no estaba a su lado, miró por la ventana y vio que Lord Darnley bajaba del carruaje, Callen lo recibió con un gran golpe en la cara, que lo tiró contra la puerta del coche, Eloise buscó su bata y bajó rápidamente hasta que llegó a fuera, Alastad intentaba separarlos, pero los dos se golpeaban con mucha ira. Eloise gritaba para que se separaran, pero ninguno de los dos cedía para dar una tregua, en ese instante se sintió un disparo, ambos se asustaron y dejaron de golpearse, miraron muy asombrados que fue Eloise la que hizo un disparo al aire. Le había quitado el revólver a Alastad para conseguir que ambos se detuvieran. 

—¡Eloise ten cuidado con esa arma! —exclamó muy asustado Callen. 

—Fue la única manera que ustedes dejaran de golpearse. 

—Eloise… debemos hablar… ¿por qué volviste con ese hombre después de lo que hizo? 

—Este hombre soy yo… y te recuerdo que soy su esposo por ley y porque ella me ama. 

—Bhaltair ¿cómo pudiste engañarme de esta manera…? pensé que eras mi amigo. 

—¿Cómo te engañé? —preguntó extrañado. 

—No seas cínico… solo intenta una treta —dijo Callen. 

—Estabas de acuerdo con esa mujer, con Lesleigh, la vi en tu casa, usando la capa que me prestaste ese día que me dejaste en el barco, usando tu carruaje. 

—Esto es una equivocación, nunca me prestaría para algo así, seguro esto fue tu idea Callen, ponerla en mi contra porque sabes que puedo destruirte… fue su idea. —insistía desesperado. 

—Yo la vi en tu casa, él no me dijo nada. 

—Esto es algo de ella, no sé qué hacía en mi casa, voy a ir por ella y arreglaré esto, no voy a permitir que esta mujer haga esto y siembre la desconfianza en ti —dijo muy seguro de lo que decía tratando de que Eloise confiara en su palabra. 

—No puedo creerte, no puedo, ya no sé en quien confiar. 

—Confías en tu esposo, que te ha engañado muchas veces, yo nunca lo he hecho, si digo que esto es obra de ella es porque así es. 

—No vengas a ponerla en mi contra otra vez Darnley… sé que planeas. 

—Ya basta, ahora no puedo hablar contigo, es mejor que te vayas y después hablemos. 

—Está bien, esto lo solucionaré, ya verás que no tengo nada que ver en toda esta treta. 

—Eso espero Bhaltair. —respondió Eloise. 

—Es mejor que ya desistas de quitarme a mi esposa Darnley… ella me ama. 

—Ella no te conoce como yo McLead, no te conoce. 

Eloise tomó del brazo a su esposo para obligarlo a entrar, Callen estaba furioso, solo quería poder tomarlo desde el cuello y destruirlo. 

Alastad estaba preocupado, sabía que su señor pensaba en algo, lo vio cargando las armas, no permitiría que esto quedara así, conocía a Darnley estaba al tanto de sus intenciones, y lo que quería era tener para sí a Eloise. 

Darnley llegó hasta su casa estaba nervioso y muy preocupado se paseaba por el gran salón, no encontraba la manera de que Eloise volviera a confiar en él, no entendía cómo había sucedido todo esto, cómo era posible que aun confiara en su marido, siendo que este había faltado a su confianza en muchas ocasiones, ya no era digno de ella, pero seguía a su lado, no entendía que era lo que tenía que hacer para ganar su amor. 

—Veo que no conseguiste lo que querías. 

—¿Qué haces tú aquí? —preguntó muy molesto al ver a Lesleigh en su casa. 

—Haciendo lo que tú no eres capaz de hacer, no quieres que la estúpida mujercita deje a Callen. 

—Arruinaste todo, te vio aquí, ahora está con la sospecha viva de que yo tengo algo contigo. 

—Ya era hora que abriera los ojos. No es tan tonta como pensé —dijo con ironía. 

—Ya no hables así de ella, no lo hagas no lo voy a permitir más, tú no fuiste capaz de hacer que ese estúpido se enamorara de ti y la dejara, no eres capaz de nada. 

—¿Yo no soy capaz? ¡¡yo, maldito desgraciado!! te la llevaste de aquí y no fuiste capaz de retenerla un minuto lejos de Stonefield. 

—Eres tan poca cosa, debí saberlo de un principio, no eres capaz de atraer a ningún hombre. 

—¡¡Cállate, basta!! —gritó descontrolada. 

—Ella te vio y ahora no confía en mí, debí suponerlo antes, no sirves para nada, como Callen no te quiso antes, lo único que se te ocurrió fue vengarte de Megan asesinándola, así alejándola de mi para siempre, ahora que pretendes, no voy a tolerar más errores, estoy harto de todo esto. 

—¡Eres un poco hombre!, eso eres, ¿qué no tolerarás más? sino eres hombre para nadie. 

—¡¡Basta maldita ramera!! 

Los ojos de Darnley salían casi de su cuenca de la rabia, solo vio como Lesleigh cayó al suelo, con su navaja enterrada en su estómago, ella estiró su mano para que la ayudara, lloraba de dolor, pero Darnley se agachó a su lado mirando como poco a poco la vida la dejaba. Con su mano se apoyó en la navaja y la enterró más profundo, Lesleigh se retorció del dolor dando un agudo quejido, este solo la observaba morir, muy decepcionado del actuar de su cómplice, le dio la última mirada diciendo: —Si quieres que algo se haga bien, debes hacerlo tú mismo —dejó en el suelo el cuerpo sin vida de Lesleigh. Fue hasta el bar de la sala, bebió dos tragos de Scotch y subió hasta su dormitorio, se acostó tranquilamente, durmiendo en un profundo sueño, sin remordimientos, sin culpa. Solo con algo en su mente, poseer por una vez y rápidamente a Eloise, debía ser suya para siempre. Esa mañana se levantó muy temprano, tomó el cuerpo y lo colocó dentro del carruaje, se alejó bastante de la casa y lo tiró por el camino, volvió a su casa, y fue hasta su habitación, se metió en la cama, justo en ese momento se abrió la puerta de su habitación y entró su criada con la bandeja del desayuno. 

—Buen día Lord Darnley, espero que haya descansado bien. 

—Sí Mrs. Platts muy bien —respondió dando una sonrisa de triunfo— Por favor pida que preparen mi carruaje debo salir. 

—Claro señor, enseguida. 

Eloise estaba sentada escribiendo una carta en el escritorio de la habitación. Callen despertó, como no estaba acostada a su lado la buscó con la mirada, hasta qué dio con ella. 

Se levantó desnudo y fue hacia ella, tomó el cabello suelto de Eloise corriéndolo para dejar libre su dulce cuello y se hundió en el con un tierno beso. Eloise extrañaba mucho a su hijo, así que escribía una carta para que Martha viajara junto a él, se sentía muy vacía sin su pequeño. Callen colocó su bata y salió de la habitación para buscar desayuno, no quería salir aun de su habitación. 


Capítulo 18

Después de un par de días, Alastad entró corriendo en la casa, venía casi ahogado por la noticia que tenía que darles a sus señores, Callen le pidió que se sentara un momento y le dijo a Mrs. Locheil que le sirviera agua para poder calmarse un poco. Cuando ya estaba más tranquilo, comenzó a relatar todo lo que sus ojos vieron, había mucha gente en el camino, alrededor de un cuerpo de mujer. 

—¿De qué hablas Alastad? —dijo Eloise— ¿qué fue lo que viste? 

—Esa mujer mi señora, esa peste, estaba tirada en el camino hacia la villa. 

—¿Estás hablando que viste a Lesleigh? 

—Sí mi lord…está muerta… alguien la apuñaló… el magistrado venía en camino para llevársela hasta la morgue. 

—Dios mío ¿quién pudo asesinarla? —se preguntó en voz alta Eloise. 

—Pero es claro que fue Darnley, él fue el que organizó todo esto. 

—No puedes culparlo así nada más, no sabemos qué sucedió. 

—Pero es obvio mi querida, se vio acorralado por lo que descubriste… y la sacó de la jugada. 

—No puede ser eso… no sería capaz. 

—Mi amor, eres una buena mujer con buenos sentimientos, es por eso, que esta opción no pasa por tu cabeza, ten cuidado, no confíes en él así. 

—Todo esto me provoca escalofríos.

—Gracias por la información Alastad, puedes retirarte. 

—Sí mi lord, permiso. 

—Todo esto me aterra, solo quiero que podamos cerrar luego este capítulo de nuestra vida. 

El magistrado los visitó en la noche, necesitaba conversar con las personas que habían estado el último tiempo con Lesleigh, Eloise le contó todo lo que había sucedido, el ataque, el rapto de su hijo, la invasión a su casa, Callen no guardó ninguna información, le dijo que ella se estaba quedando en la casa de Lord Darnley, que él debía saber que había sucedido con ella. Muy agradecido por la información que recibió el magistrado se dirigió a hasta la casa de Darnley y corroborar toda la información. 

—Buenas noches Lord Darnley. 

—Magistrado McDonald, ¿qué lo trae hasta mi casa a esta hora? 

—Necesito conversar con usted, ¿puedo pasar? 

—Claro… disculpe adelante, tome asiento. 

—Creo que ya está al tanto de lo que sucedió con la joven que encontramos en el camino, una que trabajó en casa de los McLead. 

—Sí… mis sirvientes me informaron, que horrible. 

—Según la información que manejo usted es uno de los últimos en verla, ella estaba hospedándose en su casa. 

—Creo que le informaron mal señor, nunca se ha quedado en mi casa. 

—La señora McLead, dijo que la vio en su casa. 

—No, ella malinterpretó todo, esa mujer solo buscaba ayuda, después que fue despedida de la casa de ellos

—No fue despedida, desapareció después de atacar a Lady Eloise. 

—Claro había olvidado ese incidente. 

—Extraño, después de que usted participó en la búsqueda del hijo de ellos, la joven tenía alguna relación con usted, yo sé usted es un caballero y no quiere ser visto con ese tipo de compañía, Madame Hurst me informó qué hacía ella en su casa. 

—Nunca tuve una relación con ella Magistrado. 

—Claro, claro… bueno eso era todo Lord Darnley, gracias por su cooperación. 

—Buenas noches Magistrado McDonald. 

Darnley estaba acorralado, solo deseaba que nadie en su casa hablara de lo que habían visto, si alguno decía que Lesleigh estuvo hospedada ahí, estaba todo perdido, tomó una botella de licor y la lanzó con fuerza contra la pared, sentía la ira, como se apoderaba de él, solo quería estar frente a Callen McLead, ya estaba harto de tener que soportar todo esto provocado por su antiguo amigo, ahora enemigo a muerte, esa la única solución, provocarlo para darle muerte. 

Una tarde, llovía intensamente, Callen había acompañado a Alastad hasta la villa, por algunas provisiones. Eloise estaba sentada tocando el piano, estaba muy tranquila la música siempre la relajaba, además así el tiempo pasaba más rápido cuando su esposo no estaba junto a ella. En ese momento alguien llamó a la puerta, Mrs. Locheil atendió y recibió a Lord Darnley. 

—Lady McLead, Lord Darnley está aquí mi señora. 

—Dígale que pase al salón por favor Mrs. Locheil, gracias y prepare té para el frío. Por favor. 

—Sí mi lady. 

Lord Darnley se acercó hasta Eloise besando su mano, fue muy galante. Ella lo invitó a sentarse y se sentó a su lado. 

—Quiero que todo este problema entre nosotros quede terminado mi querida Eloise. 

—Solo me pareció muy extraño su amistad con esa mujer, siendo que decía que era mi amigo. 

—Nunca tuve una amistad con ella, era imposible, esa mujer mató a mi Megan. 

—Esto es tan extraño… yo no sé qué pensar en realidad... 

—No se deje llevar por los comentarios mal intencionados de su esposo, él me odia. 

—Yo no me dejo llevar por nada, ni por nadie, y mi esposo no es mal intencionado Bhaltair. 

—Lo lamento, no quise ser impertinente. 

—Yo lo sé, solo que me parece que todo esto, no está bien contado, lo único bueno de todo, aunque suene horrible es que esa mujer no será nunca más un problema para mí, ni mi familia. 

—Claro yo la entiendo. 

—Lo bueno es que volveremos a Edimburgo, es lo mejor… por ahora. —la resignación por todo lo sucedido se asomó en su rostro. 

—Dejarán Stonefield… ¿Por qué?... —preguntó tratando de esconder la rabia que le producían sus palabras. 

—Porque es lo mejor. 

—¿Para quién?, esto lo decidió Callen verdad, él quiere alejarla para siempre de mi lado. 

—Usted está mal, somos un matrimonio y las cosas las decidimos los dos. 

—McLead solo quiere alejarla de mí, es eso… ya no hizo una vez con Megan. —su voz sonó desesperada. 

—Esto es diferente Bhaltair, y no soy su novia, soy la esposa de Callen McLead… usted ha interpretado mal nuestra amistad. —dijo algo incómoda por el ritmo de la conversación. 

—Usted es la que no entiende, ese hombre no es para usted, la engañará siempre, como lo hizo aquí, lo hará donde sea que vayan a vivir. 

—¡Basta con esto Lord Darnley!... por favor le pido que se retire. 

—No hagas esto Eloise… tú y yo somos amigos. 

—Por favor retírese… ahora. 

Eloise, se puso de pie para acompañarlo hasta la puerta, pero Bhaltair la tomó por la cintura y la apegó a su cuerpo tratando de besarla, Eloise se resistía y trataba de golpearlo, pero él era muy fuerte, la tiró al suelo y le dio un golpe en la cara, colocándose sobre ella, la besó con fuerza. 

—¡Ya basta de provocaciones Eloise!, ahora cederás a mis deseos, ¡lo harás! 

—Déjeme… no me toque ¡suélteme! 

Bhaltair rasgó de un tirón su vestido y tocaba su cuerpo, la besaba y tocaba con violencia, de pronto solo vio que Bhaltair salió de encima suyo y vio cómo se estrelló contra una pared. Alastad la ayudaba a ponerse de pie, mientras la cubría con su chaqueta, mientras Callen le daba de golpes sin parar, golpes que también eran devueltos por Bhaltair. Ella solo pedía que se detuvieran. Alastad junto al cochero lograron detenerlos. Pero todo esto no quedaría ahí. 

—¡Cómo te atreves a tocar a mi mujer maldito desgraciado!, nunca más te atrevas a poner un dedo sobre ella. 

—¡Ella me deseaba, ella lo insinuó! Lo quería también. 

—¡Desgraciado mentiroso! —le gritó desesperada Eloise. 

—¡Te atreves a manchar la honra de mi mujer! 

—Ella lo quería. —solo deseaba provocarlo y con estas palabras lo conseguía. 

—Te voy a matar, maldito infeliz. 

—Dime dónde y cuándo McLead. —sugirió Darnley, su objetivo se estaba realizando. 

—Claro, pasado mañana al amanecer, duelo. 

—¿Qué tipo de duelo quieres tener? —preguntó Darnley deseoso de la respuesta. 

—A muerte maldito, crees que me conformaré con un duelo a primera sangre, solo estaré tranquilo cuando te mate. 

—¡No Callen, por favor no hagas esto! —gritó desesperada Eloise al ver como terminaría todo. 

—En dos días serás viuda Eloise, y veremos si sigues rechazándome como lo has hecho hasta hora. 

—¡Vete de mi casa maldito infeliz! —gritó Callen mientras Darnley salía. 

Callen se acercó hasta su mujer y la abrazó, luego enmarcando su rostro con sus manos la miró viendo que estuviese bien, solo tenía un poco de sangre en su labio por el golpe que limpió con su pañuelo, pero nada grave. Eloise estaba muy asustada. Callen le pidió a Alastad que fuese por las armas, para el duelo. Que fueran verificadas por el magistrado. Alastad las tomó y fue hasta la villa para hablar con el magistrado para informarle todo lo que sucedería, esa noche para suerte de Callen llegó a Stonefield, su gran amigo Logan McLaughlin. Los dos se encerraron en el escritorio, hablando de todo lo que sucedía. 

Logan trataba de que desistiera de todo, pero todo estaba dicho y no se retractaría de nada, solo quería matar a ese hombre que solo quería destruirlo y había osado tocar a su mujer, de pronto se abrió la puerta bruscamente, con asombro vieron que entró llorando Eloise, tomó las manos de Logan y le suplicó que hiciera entrar en razón a su esposo. Sentía como el miedo le recorría la espalda, no quería perderlo. No a manos de un hombre tan vil como Lord Darnley. 

—Eloise todo saldrá bien ya lo verás, Callen no te dejará sola, no lo hará. —dijo tomando sus manos con voz suave tranquilizándola. 

—Desiste ahora —dijo mirando a su esposo con mucho temor. 

—El honor de… —fue interrumpido por Eloise. 

—Yo no voy a vivir del honor, voy a vivir contigo, cómo crees que voy a lograr vivir si tú ya no estás junto a mí… ¿has pensado en eso?, ¿has pensado en tu hijo?, deja todo esto. 

—Es la única forma que tengo de librarnos de este desgraciado mi amor, necesito que estés junto a mí. 

—No te veré morir —dijo negando con su cabeza muy molesta por su decisión. 

—Deberías confiar en que yo lo mataré —respondió seriamente. 

Eloise salió de la biblioteca y fue hasta su habitación, lloraba desconsoladamente sobre su cama, Mrs. Locheil trataba de consolarla, pero no lograba calmarla. 

Nadie quiso cenar esa noche, Callen y Logan solo hablaban de todo, Callen dejaba todo arreglado por si llegaba a morir, le pedía a su gran amigo que nunca dejara sola a su mujer y a su hijo. No quería que se quedaran solos, sin protección. 

—Tú eres un gran tirador Callen, sé que lo eliminarás, ya lo hiciste antes, con Radcliffe y McDufferson. 

—Lo sé, pero tengo miedo ahora, este desgraciado lo único que desea es que yo muera para quitarme a Eloise. 

—Nunca la tendrá, crees que ella aceptaría al hombre que quiere dar muerte a su esposo. 

—Logan, la amo tanto, nunca antes amé una mujer, nunca sentía la necesidad de tener a una mujer como la tengo con Eloise. 

—Entonces amigo toma todo esto y úsalo, no dejes que te venza, no lo dejes. 

—Mi lord, Lady Eloise no para de llorar en la habitación —interrumpió en la sala Alastad. 

—Voy a verla. 

—Usted es un gran tirador mi señor… yo los veía en la mansión cuando practicaban con su padre, pero él también lo es, su pasatiempo es cazar, es por eso que debe tener cuidado. 

—Lo tendré Alastad ¿el magistrado guardó las armas? 

—Si mi lord, las traerá para ser el juez en el duelo de pasado mañana, también vendrá el médico para dar fe de la muerte de uno de los duelistas. 

—Gracias mi amigo. Muchas gracias. 

Después de un momento Callen fue hasta la habitación, Eloise miraba por la ventana. Estaba de pie, su figura se traslucía a través de la luz de la luna en su pijama, él se acercó hasta ella y la abrazó colocando sus brazos alrededor de su cintura. 

Eloise cerró los ojos sintiendo el calor del cuerpo de su esposo. 

La giró para que pudiera mirarlo a los ojos. Tenía su mirada triste y los ojos enrojecidos e hinchados por tanto llorar. Se sentía miserable, con gran temor por lo que pudiese ocurrir. Lo amaba tanto que la sola idea de perderlo la mortificaba de tal manera que sufría anticipadamente. 

—Te amo y no quiero perderte —dijo con voz quebrada. 

—Tan poca confianza me tienes mi amor. 

—No es eso, Callen tengo miedo, sé que Darnley es un gran tirador, que practica casería y…

—Yo también lo soy, solo que no ando por ahí alardeando de lo que sé, ten confianza en mi, yo te amo y con esto podremos vivir tranquilos, voy a sacar para siempre de nuestras vidas a Darnley… ya lo verás. 

—Te amo… no me dejes… no lo hagas. 

—No lo voy a hacer. 

La tuvo en sus brazos con fuerza, dándole confianza y amor, luego la llevó hasta la cama donde compartieron sus cuerpos, en una entrega profunda y apasionada. Se amaron como si fuese una despedida, de una manera desesperada recorrió su cuerpo con sus labios, besando la piel blanca y suave de su mujer, sintiendo en profundidad cada caricia, cada gesto, cada sonido de placer, sus labios no dejaban de besarse, con calidez y deseo cada vez más, y más intenso. Callen cubría el cuerpo de Eloise con el suyo en un intenso juego de deseo y pasión. 

Esa noche ninguno durmió, nada solo compartieron sus cuerpos hasta que la luz del día se asomó tímida por la ventana. Eloise estaba abrazada al cuerpo tibio de su esposo, sintiendo en su oído el latir del corazón. 

—Es un sonido maravilloso. 

—¿Cuál? —preguntó intrigado. 

—El de la vida, lo escucho en tu pecho. 

—Es por ti que late mi amor, para poder estar junto a ti por siempre. —besándola en la cabeza. 

—Lo harás, lo sé… vivirás por siempre conmigo… moriremos juntos los dos aquí… viejitos. —su voz se quebró. 

—Así será, ya lo verás. —dijo besándola con pasión. 

Estuvieron toda la mañana juntos en la habitación, solo la abandonaron cuando Mrs. Locheil les avisó que el magistrado McDonald estaba en la casa esperando a Lord McLead. 

Eloise bajo después para poder vestirse adecuadamente para bajar. Logan estaba en la sala con McDonald, quien estaba muy preocupado por lo que ocurriría el día de mañana. 

—Magistrado McDonald, qué bueno verlo. 

—Lord McLead, temo que mi visita no es nada agradable, solo vengo a tratar de disuadirlo. 

—No puedo acceder señor, ese hombre trató de abusar de mi Eloise… eso no lo puedo dejar pasar. 

—No sabía eso, pero usted sabe que Lord Darnley es un experto cazador. 

—¿Usted también?... todos están preocupados por mí, creen que no soy capaz de llevar a buen término este duelo. Mi esposa ayer estaba desecha por eso. 

—Es que todos saben eso aquí. 

—Yo también sé disparar magistrado… no se preocupe. 

—Las armas están guardadas bajo llave nadie podrá interferirlas. Están cargadas con un tiro cada una. 

—Solo necesito uno para terminar esto. 

—Espero que todo salga bien… Lord McLead. Entonces será mañana en Burgh al amanecer. 

—¿Podríamos dejar de hablar de esto por favor señores? —dijo entrando en la sala Eloise, lucía hermosa en su vestido de seda verde. 

—Luce hermosa Lady Eloise. —dijo tomando su mano para besarla. 

—Gracias Magistrado McDonald. Desea tomar un té. 

—Claro mi señora, se lo agradezco mucho. 

—Le serviré unos bocadillos deliciosos que Mrs. Locheil preparó le encantarán. 

Así dejaron de lado el tema del duelo que tenía tan nerviosa a Eloise, además lucía hermosa en ese momento así que distrajo a los hombres de todo pensamiento acerca del duelo. 

Se quedaron juntos conversando, luego Eloise invitó al magistrado a cenar. Después de cenar los hombres conversaron de todo lo que debía realizarse al día siguiente. 

Eloise estaba sentada en la cama esperando a que su esposo terminara sus asuntos con sus invitados, el Magistrado se retiró y Logan habló un momento más con él, era su padrino de duelo, tenía que estar al tanto de todo lo que sucedería. 

Cuando se retiró hasta su habitación, su dulce esposa aun lo esperaba despierta. Sentada a los pies de la cama con la mirada de preocupación, que no podía evitar. 

Entró caminando lentamente, su mirada era de tranquilidad, la que quería traspasar a su mujer, que no estuviera sufriendo antes de que sucediera algo. Se sentó a su lado, tomó su mano derecha y la besó, le dio una sonrisa de confianza. Eloise apoyó su cabeza en el hombro de su esposo, Callen la besó en la frente. 

—No quiero que llegue el día, no quiero —dijo Eloise con voz temblorosa. Se acostaron abrazados, sin decir nada, solo acariciándose, besándose, sintiéndose, no en son de despedida, sino de entrega absoluta, de paz. Se entregaron al placer esa noche, con gran potencia, él fue muy apasionado, muy entregado a todo deseo de su mujer y al propio, exigiendo y entregando todo, ninguno quería despedirse, porque ninguno quería separarse, pero sentían miedo de no volver a estar juntos. Esa noche Callen se volvió un hombre completamente insaciable del cuerpo de su mujer, la necesitaba mucho y tomó todo lo de ella. Cuando los primeros destellos de luz se asomaron por la ventana Eloise intentó abrazar el cuerpo de su marido, pero no estaba en la cama. Se enderezó rápidamente, Callen estaba vistiéndose en la habitación, Eloise tomó su bata, se levantó rápidamente y se acercó a él. Rogando con la mirada que no fuese, que se quedara junto a ella. 

—Voy contigo… —dijo muy segura. 

—No, es mejor que te quedes aquí —con emoción le respondió al ver a su mujer tan preocupada por todo lo que sucedería. 

—No quiero, voy contigo… no podría esperarte aquí, no podría estar sin saber de ti. 

—No, voy a estar nervioso si estás ahí. —respondió con seguridad. 

—No lo estarás, te voy a dar la fuerza que necesitas. 

—Amor mío, espera aquí por mí, voy a regresar, lo prometo. 

Tomó sus manos y apoyó su frente con la de ella, le repitió que la amaba y que regresaría. 

Eloise vio salir a su único y profundo primer amor, no sabía si regresaría, aunque lo prometió, subió al carruaje con Alastad y Logan. Eloise se quedó mirando por la ventana cómo su marido iba a enfrentar quizás su muerte. 

El Magistrado y el médico ya estaban en el lugar del encuentro, la luz del día era fuerte, todo estaba perfecto, Callen fue el primer contendiente en llegar. Alastad y Logan lucían muy nerviosos. 

El carruaje de Darnley llegó, bajó junto a William Cunningham, que era conocido por todos, en época de la juventud también fue amigo de Callen, Darnley tenía una mirada fría, sin ningún tipo de expresión en su rostro. Se quitó el sombrero y la capa, se acercó hasta ellos, saludando al magistrado y al médico. 

Solo dio una mirada penetrante a Callen. Se realizó una revisión a las armas para asegurarse de que todo estuviese bien. Se explicaron las reglas del duelo, ambos se miraban directo a los ojos sin pestañar siquiera una vez, solo fuego salía de sus ojos. 

El magistrado se acercó hasta ellos, para preguntar si esto se podía solucionar de otra manera, pero ambos guardaron silencio. Estaba todo dicho, el duelo debía realizarse y comenzaría de inmediato. 

—Cuando mueras, iré por tu mujer y la haré mía, eso lo sabes —increpó Darnley entre dientes mirando fijamente a Callen. 

—Mi mujer nunca te aceptará, no eres nada para ella. 

—No necesito su consentimiento para poseerla…tomo lo que quiero. 

Logan intervino en el intercambio de palabras y se llevó a Callen un minuto, pidiendo que no lo escuchara, todo lo que decía era para distraerlo del motivo principal, que era terminar con su vida. Se dio inicio, ambos duelistas estaban espalda con espalda. Debían dar diez pasos y al momento de decir giren, debían disparar. Eloise en su casa caminaba de un lado a otro, sin poder encontrar la calma, solo lloraba desconsolada, pensando que lo peor podía suceder. No podía encontrar consuelo en nada de lo que Mrs. Locheil decía. Solo el miedo la consumía en ese instante, su pensamiento y su corazón estaban en el campo de Burgh donde se batía a duelo su amado esposo. 

El magistrado no quería llevar a cabo tamaña locura, pero dio inicio al conteo de los pasos, cada uno avanzaba de espalda al otro, sin mirar atrás, con el arma bien empuñada lista para el disparo, Callen cerró sus ojos y sintió el calor de Eloise, recordó su sonrisa, el olor de su cabello, la suavidad de su piel. 

Solo deseaba poder volver a casa y disfrutar de todo lo maravilloso de la vida junto a ella. 

El magistrado contaba los pasos, cuando dijo: —nueve, diez, giren —el sonido ensordecedor de los disparos inundaron el sepulcral silencio de esa mañana. Al oír el disparo Logan cerró sus ojos no quería presenciar tamaño suceso, de pronto se sintió el sonido que hacen los cuerpos al caer al césped, Alastad corrió hacia su señor, William se acercó rápidamente hasta Bhaltair Darnley, Logan rápidamente se acercó hasta su gran amigo, estaba muy mal herido. La bala había dado en su pecho, el médico lo atendía, ya que por Darnley no podía hacer nada, el disparo de Callen le dio certero en la cabeza lo que lo llevó a la muerte inmediata. 

El magistrado, junto con Alastad y Logan subieron a Callen al carruaje para que el médico lo atendiera en su casa, que estaba mucho más cerca que volver a Stonefield. 

El carruaje partió rápidamente, dejando en el campo el cuerpo inerte de Bhaltair, quien terminó su vida, esa mañana en el campo de Burgh, solo acompañado por un amigo, ahora el descansaría y aliviaba su dolor, dejaba de ser un caminante errante de la vida vacía y solitaria que llevó por mucho tiempo, en la búsqueda de un amor que reemplazara el que perdió, ¿alguna vez lo tuvo? se preguntó muchas veces. No lo sabía. 

El médico trabajó con Callen por mucho tiempo para poder quitar la bala que tenía en su pecho. 

Ni Alastad ni Logan querían tener la difícil tarea de buscar a Eloise. Ninguno quería ser el portavoz de tan horrible noticia. 

Eloise caminaba de un lado a otro, ya no podía seguir esperando más, habían pasado ya muchas horas de todo, no tenía noticias, y si no habían llegado era porque nadie se atrevía quizás a informar tal desagradable y triste suceso. 

De pronto llegó el carruaje, solo bajó Logan, ella miró con sus ojos inundados en lágrimas, no quería pensar en nada, caminó unos pasos, pero el rostro de Logan lo decía todo. No podía con el dolor que se apoderó de su cuerpo, dio unos pasos y luego cayó de rodillas al suelo, sin poder seguir avanzando, solo tenía un llanto desgarrador, muy angustioso. Sentía que el pecho se comprimía de una manera voraz, tanto así que no era posible sacar el aire de sus pulmones. Se ahogaba en dolor. Logan se acercó hasta ella, levantándola del suelo la abrazó. Ella necesitaba ser fuerte. Pero la fortaleza había dejado su cuerpo y su mente, solo el miedo vivía con ella ahora. Logan la ayudó a ponerse de pie y la subió al carruaje. Quizás estos podían ser los últimos minutos que ella estuviese junto a su gran amor. El camino a la villa fue eterno, sentía que cada vez se alejaban más, sin poder llegar, Logan tomaba sus manos para darle ánimo y fuerza. Pero solo el miedo y la desesperanza estaban junto a ella ahora. Cuando el carruaje se detuvo en la casa del médico, ella bajó corriendo hasta que llegó hasta la cama donde estaba Callen, parecía sin vida, muy pálido, pero muy feliz cuando la vio entrar por la puerta. 

—Mi amor, mi amor, por favor, tienes una promesa que cumplir, lo recuerdas, dijiste que volverías a casa… lo prometiste. 

—Lo sé… lo prometí… te amo, ahora…vivirás… tranquila no… hay que temer… por…

—No digas más, no te esfuerces… por favor… te necesito, no puedo vivir si no estás a mi lado… por favor…—suplicaba entre sollozos desesperados. 

Besó los labios de su esposo moribundo con mucha suavidad, las lágrimas de Eloise caían sobre el rostro de Callen. 

Ella se quedó a su lado. No lo dejó ni por un segundo. 


Epílogo

Eloise estaba de pie fuera de la casa esperando el carruaje que traía a casa a su hijo, le había hecho mucha falta durante todo este tiempo, verlo era todo lo que necesitaba. Se sentía tan vacía y sola sin él. De pronto divisó el carruaje, llamó a la Mrs. Locheil que corrió donde estaba ella, Eloise tenía sus ojos llenos de lágrimas, cuando este se detuvo, Martha abrió la puerta y tenía en sus brazos al pequeño, Eloise estiró sus brazos para recibirlo, estaba tan grande, no podía creer lo mucho que había crecido durante todo este tiempo. Martha saludó a Eloise y a la señora Locheil que la invitó a pasar y acomodarse dentro de la casa. 

Por la tarde ellas paseaban, Eloise con su hijo en brazos por el páramo, mostrándole su hogar, lo feliz que sería en este lugar. No paraba de besarlo. 

—Tuvieron buen viaje Martha —preguntó Eloise. 

—Sí mi Lady, sobre todo el trayecto por mar, fue muy tranquilo. 

—¡Qué bueno! 

—¿Cómo ha estado usted?, su padre y hermanas están muy preocupados por todo lo que ocurrió. 

—Yo estoy bien… mejor creo ya. 

—Fue horrible todo esto. 

—Sí, pero no quiero hablar de esto. —dijo con tristeza en su mirada. 

—Por supuesto mi lady. 

—Mi señora… llegó Alastad. 

—¿Alastad? ¿Y dónde estaba? 

—No lo sé, salió muy temprano hoy no dijo nada… pensé que usted lo había enviado por algo. 

—Toma a Drystan un momento, por favor Martha. 

—Claro. 

Eloise salió a ver a Alastad que venía llegando, nunca salía en el carruaje, solo a caballo, el bajó y abrió la puerta del carruaje, primero bajó Logan quien tendió la mano para ayudar a su acompañante. La expresión de Eloise de felicidad lo decía todo, su cara reflejaba una alegría inmensa al ver por fin regresar al hogar a su marido después de estar al borde de la muerte. Fue necesario recibir transfusiones de sangre por la gran pérdida que tuvo, pero después de todos los esfuerzos del médico él estaba ahí, frente a ella, con una gran sonrisa en su rostro. Eloise corrió hasta él, abrazándolo con fuerza, tanto que le provocó un dolor a Callen, pero no se dio por avisada, era tanta la felicidad que tenía en ese momento que no importaba nada, lo besaba sin parar. 

—¡Cómo no me avisaron que regresabas hoy! 

—Te queríamos dar una sorpresa…fue idea de Alastad —dijo Callen alegre de estar otra vez en su casa, con su mujer. 

—Mi lady estaba tan triste, que no podía seguir viéndola de esta manera. 

—Gracias Alastad, gracias Logan por cuidarlo y traerlo hasta mí… —lo besó en la mejilla con cariño y agradecimiento. 

—Te dije que iba a regresar, lo prometí. 

—Yo tengo una sorpresa para ti también, ven vamos entremos. Con dificultad aun en sus movimientos, pero mucho mejor ya, Callen entró en su casa y su hijo lo esperaba, estaba muy feliz de verlo, lo tomó en sus brazos con cuidado necesitaba tenerlo así, lo había extrañado tanto. 

Esa noche compartieron una cena en familia, todos juntos en la mesa. Callen vivía, su hijo había vuelto al hogar, todo estaba perfecto. 

Eloise se recostó al lado de su esposo, sintiendo la tibieza de su cuerpo, el aire que emanaba de su respiración, todo eso decía que él estaba ahí, para siempre a su lado, no era producto de su imaginación, tomó la mano de Callen con la suya entrelazando los dedos, se sentía plena, completa, feliz, lo tenía todo. 

Besó con suavidad los labios de su esposo y durmió a su lado feliz esa noche. 

Por la mañana se encontraron con la gran sorpresa de la visita de toda la familia, Lord Shilton su padre y todas sus hermanas estaban en la casa, al igual que William y su esposa. 

Lord McLead no gozaba de buena salud por lo que no pudo viajar. Pero envió una carta muy hermosa a su hijo. 

Eloise miraba el mar desde el risco que estaba cerca de la casa, mirando el camino. Estaba muy pensativa su mirada se volvió triste. 

—¿Qué es lo que te preocupa mi amor? 

—Fue ahí donde conocí a Bhaltair, si no hubiese salido ese día, o no hubiese hablado con él. 

—Lo que sucedió no es tu culpa cariño, no lo es… todo esto viene desde hace mucho, además yo en ese tiempo te dejé muy sola, no te martirices por su muerte. 

—Lamento todo lo que sucedió. 

—Ya lo dije no es tu culpa, te amo…y nunca más voy a dejarte. 

—Debo decirte algo —dijo mirándolo con una gran sonrisa. 

—¿Qué cosa? —preguntó interesado. 

—Estoy embarazada, tendremos otro hijo. 

—Esa es una noticia maravillosa. —dijo con una gran sonrisa en sus labios. 

—Lo es…espero que sea una niña. 

—Lo será y tan bella como tú. 

Los dos regresaron hasta la casa, dentro estaban toda la familia reunida, riendo felices como hace mucho no lograban estar, Eloise dejó en brazos de Annette a su hijo, su sobrino nieto como decía ella, lo adoraba y estaba tan feliz que ahora su hija tenía la vida que se merecía. Junto a un hombre que después de mucho demostró que merecía el amor de su dulce cardo. 




FIN
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